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Revertir la vergüenza y revelar 
el género de la memoria"1 

Temma Kaphrn•• 

Cuanclo conocí a NievesAyresme contó su llistoria, incorpor.índome así :1 una 
larga fila ele tesligosque se remontaba m:ís ele un cu:Ulo ele siglo en el pasado. Llldda 
nlilit.:mte y feminista cledicacb, sus compromisos accuales para con el cambio social 
y la juscicia son una continuación de las bat.-tllas que ha librado desde sus époGL<i de 
juvenrncl en Chile. Como presa polítiG1 durante tres años bajo b clicudur:i ele 
Augusto Pinochet, soponó torturas inen:.irr.lbles que amenaz:uon con clesl!l.ur su 
identicb.cl política y sexual. Sin embargo, mientr.1s estaba en prisión, logró recre:1r 

un senciclo de comunidad y encontnr confidentes que acept:::uon arriesgar sus 
propias vid:ls p;JJ':J. difundir lo que le esub::i ocurriendo. Annados con su decbr::tción 
escrita, ellos" se convinieron en cesligos de b. rorcura sexual que canto ella como otras 
est..1.b:m p::1.deciendo. Así, el reblo de Ayress brindó una pmeb::i concreta sobre cómo 
funcionab::i el terrorismo ele Esudo en Chile y contribuyó :.l desacreditar :t b 
Dictadura. 

l.;.1 primera vez que conversamos, Ayress me llevó en un recorriclo por el cenuo 
comuniurio que ella y su compañero, Víctor Toro, fundaron en 1984. Como lugar 
ele enCllentro especblmente para la población negra, latina y caribeña inmigr:mte, 
"\!:unos a la peña del Bronx" -conocida simplemente como "La Peña"- es sede de 
eventos culturales, encuentros políticos y conmemoraciones, como l:.i del Dí:i 
Internacional de b Mujer, que reline a mujeres de tocb.s 1:1.s raus y nacion:tlicbcles. 
l.;.1 Peña cuenta con grupos de ayuda par.i gente con SIDA y para mujeres víctimas 
de la-violencia doméstica. Alimenta y vis1e ::i cerca de cinco nlil per.;onas al ::iño. Los 
residentes locales, con frecuencia dirigidos por mujeres, m::irchan desde Lt Pena 
par:J. protestar contra los aumentos de :ilquileres, los incineradores de basura y b 
represión que sufre b. pobbción del b::mio en su mayoría innligrante. Los muros del 
centro -un enonne gar.ije reciclado justo detrás del Hospiul Lincoln- est..1.n cubiertos 
de afiches, pinturas de Ja henn::ina de Ayress y de otros artistas, y copias impresas 
de bs ediciones electróniCJ.s de periódicos chilenos. Gran pan e de los artículos tr.tt:ln 

Esie :i.nículo se publicó ongm:i.linente en S1g1i.s }Om-Y1al C!f Womcw m CrdtmT• and 

Soc1ery, vol. 28, otoño 2002. p:igs 179-200. 

•• Temm:i K:1pl:tn es Profesor:i Distinguid:i en H1ston:i (Rt11gers Universiryl. 

Agr.i.decuniencos· A1mgos y coleg:is muy cerc:inos me h:in :ivucbdo :i. pens:ir sobre 

b.s nmific:ic1ones polí1ic:ts de b memori:t históric:i. le debo mucho :i l..:iur.i. Kopp 

por su :IVl1d:1 en l:i 11west1g:ición y :i M:iry M:irsh:tll Cl:trk, 1'bn:inne Hirsch, Brooke 

l:lrson. Roben G 1'loeller, Am:ili."'I Moreno, 1'brgot Ok:irn:i. Grey Oslernd. 

M::ug:ire1 Power. M:irg:mL-i Rom:ino, Bennen Suns. V;1lene Sm1th. Heidi Tmsm:m, 

B:irbar:i Wems1e111 1 :1 un lector :tnónimo. Prmc1p:1hnen1e le esto)' :igr:idecid:i :i 

Nieve~ Ay1ess 
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sobre miembros específicos de b policfa secret:i y de bs fuerz.:is :inn:icbs 
respons:ibles de b torrur:J de c::i.si cien mil ch.ilenosy el ::i.sesin::no de innumer:ibles 
01ros. Con el propósi10 de reunir evidenci:I. que pueda utiliz.:irse en los juicios par.l 
~iüochornary castigar :i Pinochet y sus esbirros, Ayress mantiene vivo su extr.:Lorclimmo 
testimonio, un rebto en primera person:1 de J::i.s :itrocicbdes cometidas por los 
miliures. · 

Desde el momen10 en que fue arrestad:i y tortur:id.:i en bs postrimerí.:is del 
golpe milit.:ir chileno del 11 de septiembre de 197:1, que derribó :il gobierno 
socialista legalmen1e elecco de Salvador Allende, Nieves Ayress ha 1es1ific:ido sobre 
su calvario como tin:l forma de acción direct.:i. Lo extr:iordin:irio de Ayress es qt1e 
no sólo está. ctispuesu :i h:ibbrcomo una mujer sobre el dolor y b humillación sexual 
que sufrió a m:J.nos de 10.c: militares, sino que ella contó su his1ona por primer.i vez 
cu:indo aún est:iba en prisión. Pero su propio valor no habría sido suficiente si no 
hubier..i encon1rado testigos que t:1mbién se :llrevieron a transmitir su denuncia. 
Inés Antúnez, una compañer.1 de prisión que p:-irtia ::i...I exilio, escondió en su vagm:i 
el retno gar:ib:ireado y luego se lo pasó :i una org:iniw.ción en pro de Jos derechos 
de las mujeres, dando ;:i.sí a conocer el suplicio de Ayress :i.l mismo tiempo que éste 
connnu:1ba. La prop1:1 m:idre de Ayress también hizo público ~u testimonio. Así. 
est:is dos mu¡eres valeros:is probablemente s:ilvaron su vida al publtc:ir el 
tes1imon10 direc10 de la vict1m:1 en los periódicos nüs import:::inles. Un:i \-ez 
liber:icb ele pnsión después de tres 3ños. Ayress habló con vigor reno\·ado, 
brincbnclo det:1lles íntimos de su propio c:tsoy el de otras muieres de los que ell:i 
h::ibía siclo lestigo mientr:isesuba en b circe l. Al utiliz:ir su J¡js1on:1 p:in desacrechta1 
y, con suerte, :1yucbr a derribar la dict:idur.i de P1noche1, NievesAyress y sus al1acbs 
revmieron b vergl1enza que el gobierno inlentó imponerles al sexuahz:irlas y :1] 

m..ismo tiempo privarlas de su feminidad. humanidad y c::ipacicb.d de resis1encia. 
Entrei:Jz:i.do en c;:i.da elememo de su historia. se descubre su feminismo, el 
comprom..iso revoluciona1;0 que le ha servido de J.nll:l.zón en 10dos los aspectos de 
su \'id:::i y su cipacicbd par:i modelar los con1extos en los que se insenansus propi:is 
h.istori:is. 

M5.s :illá de bs descripciones horrorosas. lo que luce distinlo el teslimonio de 
Ayress es que se centr;:i. en lo que le sucecüó en t..anlo mujer. En l::i. mayorÍ:l de los 
lugares donde los tortur:idores h;J.n cometido atrocidades -países como b Argentina, 
Chile y Sud:ífric;J.-, bs muieres muy poc~s veces han relatado sus propias 
experiencias personales (Goldblan y Meintjes, 1996: 4 ). La modesti;J. m;J.lentend.ida, 
adem:ís del dolor, con frecuenci;J. inhibe cualquier referencia a la vio!;J.ción grupal 
y otr:is formas ele violenci;J. sexu;:i.I, incluso entre l;:i.s propi:is prisioner:is. Con l;J. 
creenci::i. de haber sido mancilladas por );J. torrur:i infligida, much:J.s veces no pueden 
o no quieren recordar lo que sufrieron. Su vergüenza de hecho las coloca en una 
conspiración de silencio junto a sus tortur;J.dores, como si bs víctima.s acarrearan 
:ilguna responsabilidad por lo sucedido. Por el contr:J.rio, NievesAyress, l:i mayor 
de seis hijos de una famili:J. de larga tradición en su compronúso con la justici.:i social, 
tuvo la ventaja de tener una madre que habí::i. sido m;:i.estra, socialisu y feminist.:i. 
Con el apoyo de su m::i.dre, el testimonio de Ayress surgió entonces en el conrexto 
de b lucha polític:i., :J.l que pertenecfa por derecho propio. Tanto en la cárcel como 
ahon, Ayress sigue conservando la misma identidad que construyó cuando er:i una 
mujer joven. Aunque ferozmenre c:i.srigada por sus ideales políticos, sin emb:irgo 
se man1t1vo fiel a ellos dur:inte tocio su calvario 



Al difundir su.historia, Nieves Ayress eludió b deshumanización. En su 
cescimonio person:il llamado liJ sit11ación de las mujeres, Ayress explicó su 
decenninación de dar:.1 conocer su mensaje: S\1 mayor preocupación era que "todos 
supieran qué er:i el fascismo y qué es tocb.vfa" (Eclelman, 1975). Sl1 capacidad par;:i 
revertir b vergüenz:i y luego poder hablar en público sobre cómo sus tortur.idores 
intentaron humillarla reveló b brutalidad de estos últimos y la ayudó a mantener 
su lugar en la comunidad política que b sostenía. Su historia, que sirvió y aún es 
utilizacb como llerramienL:J. polícica p:i1.1. generJ.rconciencia sobre l:is viobciones 
gener:ilizadas a los derechos humanos, le permite l1tiliz:.1r su memoria ele género 
como fonn:.i ele resistencia política. 

Género y cambio social 

Nacida el 5 de octubre de 1948 en una familia socialista de clase media, LllZ 
ele las Nieves Ayress Moreno fue un cl5.sico "bebé rojo". Sus :.1buelos militaron en 
los primeros sindicatos y cooperativas en las salin:i.s del norte ele Chile. Sus padres, 
Virgini:i. More O o y Carlos Orlando Ayress, fueron :i.ctivisl:lS igualmente comprometidos 
con el :irte y l::i polícic::i y simpatizantes de la Revolución Cub:ma y de su visión del 
cambio revolucion:.irio en América L.:::uin:i. La fanúlia se mantenfa con el producto 
de Uffil. pequeñ:i metalúrgica que fabricaba instrumental médico par:i bbor:itorios 
y hospiules. Como muchos pequeños fabricantes, Jos Ayress Moreno vivían cerca 
ele Sll taller, en el barrio de clase obrera ele San Miguel, en l:i zona sur de Santiago. 

Nieves Ayress estudió psicologfa en la Universicbd de Chile, especializándose 
en desarrollo infantil. Convencida ele que lo que América Latina necesitaba a fines 
de los años sesem:i era un c:i.mbio r:idical profundo, luchó con dedicación par:i 

· conseguirviviend:i digna, alimento, obl':l social y educ:ición p:i.r::J. todos, más all:i de 
r.iza, clase o sexo. Ansiosa por ser parte del movinúento internacional, viajó:1 dedo 
por Chile, Perú y Bolivi:i, contactándose con jóvenes revolucionarios de lOdo el 
Continente. Se unió al Ejército de Liberación Nacional de Bolivi:i del Che Guevar::J. 
después de la muerte ele su líder, trabajando con la guerrilla, aunque criticó su trato 
para con las mujeres. Al regres:ir :i Chile en 1970 :ipoyó al gobierno de la Unidad 
Popular de Salvador AJlencle. En 1971 partió de Chile un:i. vez más al ganar un:i beca 
p:l.J':l estudiar procl\1cción de cine y televisión en Cuba, pero regresó un año desp\1és 
para. seguir sus estudios graduados en psicologfa infantil. Al núsmo Liempo, 
comenzó a militar en L:i. ~gua, en la zona sur de Santiago. Este centro fabril prestó 
un apoyo tan sólido al gobierno ele la UnicladPopularde Allende que los militantes 
hacían brom:is acerc:i ele que después de que el Ejército marchara sobre el palacio 
presidencial de La Moneda, se dirigirían :i La Legu:i. 

El 11 de septiembre de 1973, el dfa ele! Golpe ele Est.:J.do, la broma se volvió 
trágicamente profética. En sus esfuerzos por liderar el derrocamiento ele b 
democracia chilen:l, las fuerzas ann.:id:J.s y b policía, bajo bs órdenes del General 
Augusco Pinochet, intentaron destruir toda posible oposición. Arrest.:lron a obreros, 
estudiantes. indígen:is, miliumes de base y a J:i mayoría ele los funcionarios electos 
del Gobierno que habían derrocado. Golpearon :i algunos hasu m::it:irlos y se 
llev:iron J. otros a las :.ifuer::i.s de las ciudades y pueblos, ::i.doncle los ejecUL:i.ron y los 
::i.rrojaron :i tumbas colectivas. Pero a pesar de la retórica milit.:lnte en los meses que 
precedieron al golpe, b resistencia annacb fue muy escasa excepto en mur pocos 



lugares; como La Legu:i. Cuando los m.ilitJ.res atacaron el ba.rrio, los obreros de l:J 
zon:1 resistieron y el Ejército ruvo ql1e replegarse después de sufrir pérdicbs. Unos 
días m:'is larde rodearon el distrito, arrestaron a todos los activist:is conocidos y a sus 
l:tm.ilias e intent..·uon averiguar si tenían :lnlk!S :llm::i.cerud:is que pudieran utiliz:i.rse 
en el hnuro. El golpe y el perjodo que le siguió resulr:iron en b muerte de entre 
5000 y l 5.000 personas, b desaparición de c:.tsi 4000 y l:i detención y tortura de 
"10.000 :l 150.000 habitantes, en un:1 población que apen:is super:iba los 10 
m.illones' 

Poco después del le\·:1nt:11niento ::irm:ldo. un vecino denunció;¡ Ayress como 
miht:.mle de izquiercb y los nUlit:.ues b m1errog:1ronsobre un posible :ll.nucen:uruento 
de ;innas y municiones. Le pregunLalun :icerc1 ele los subm:1rinos SO\"Íélicos en las 
costas dülen:is y dónde pl:lneab:::i b fuerza aérea rusa 1irJr bs bombas "como si !Vloscl1 
fuera a cont:lnne sus planes". comentó sardsuc:l Ayress m:ís t:trde (Res, 1977: 2l 
A1orn1n:1cb sobreviviente. logró s:1hr vi\·:l del Est:1dio Nacional, donde 25.000 
person:1s tueron detenicbs y en el que muchos-como Charle:; Honnan. hijo, cuyo 
caso saltó;¡ b fama por la película Mrssin~ fueron asesin:1dos ( Cos1:1-Gavras, 19821 
Luego Ayress volvió 3 1nb::i¡;ir en el movimienlo cbndestmo y jlmlo :l. sus amigos 
de L1 Legua inlemó descubrir b ubicación de bs prisiones cbncleslin;is del Ejército 
Así, logró rastre:1run:i en el :írea cercan:i :.t la iglesia de San Francisco, próxima :lb 
Abmecb. b :lvemd;.¡ princip:il de S:mtiago.' 

El comandante .!\..lbeno Es1eb:m, un homlire que se present=ib:l como un 
re\"olucionario argentino, mfiluó el grupo de Ayress y se ofreció enuenarlos p:::ira b 
guerra ele guerrillas urba.na y proveerlos de :irm:is A pes:u ele las objeciones de 
Ayress ele que un levantamiento en ese momento estaba de su nado al fr:.tc:.tso, once 

l Es1:is cifr.i.s esi:in :nin en deb:ue, y:i que los dis11n1os gnipos cu:intific:m el 

terrorismo de Est:ido de diferente fonna y porque much:is des.1p:mc1ones y 

muertes tod:ivia no h:m sido mform:idos. L-i Co1n1sión N:1cion:il de Verd:1ll y 

Reconcih:ic1ón nombr.i.d:i en 1990 íue :uuonz.i.d:i :i incluir solo :1quellos que h:1b1:m 

mueno en fonn:i v1olent:i entre el 11 de sept1emb~ de 197.~ y el 11 de m:irzo 

de 1990. L1 Comisión ubicó l:i cifra de los :isesinados en 2279. Pero el conteo 

ofici:1I es de 3236. que incluye :i 957 person:is cuy:i muerte no se atribuyo :1 ous:is 

polític::is. o p:ir:i quienes l:i Comisión no encontró mfonn:ic1ón suf1c1en1e U11formc 

de la Comisión Nacional de Verdad y Rccorn::i/lación. 2 vals .. S:in1i:1go. Com1s1on 

N:icion:il de Verlbd y Reconciliación, 1991. vol. 2. p:"1gs 883-865 T:unbién existe 

un:i 11ers1ón en mglés. Repon oftbc Cbilecm Nat1orial Cor11nlL5s1or:i or:i Tnltb f~P1d 

Rcconcj/ia11011, 2 vals., tr:iducciói1 de Phillip E. Bcrrym:in. in1roducción de José 

Zal:tquett, Noire D:ime, Universiry of No1re D:ime Press. 1993: par:i bs 

est.-i.dís11c.1.S, vé:ise vol. 2, p.-lgs. 899-904). L1.S cifr.is sobre c:mlid:id de muertos 

proporcion:id.1.S por Jos defensores de los derechos humanos y l:i Agrupacion de 

f:unili:ires de Detenidos/Des.1p:i.recidos son m:1s :ilr:is y también incluyen :11 gr:m 

nlimero de detenidos y tortur.i.dos CConferenc1:i de Pedro Aler:indro ~l:in.i.. 

sobrevivienle de l:t 1on:11r.i.. :il Co11nci/ for /ntc.'ninho11a/ E.xcba11gc Scmmar. 

S."Ulti:igo. Jllnio 19. 2000) 
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personas de su gnipo lo siguieron. A fines de diciembre de 197.~ aparecieron sus 
cuerpos. m:ircados por bs cic;urices de la tortura. Ayress abandonó inmedi3tameme 
b Universicbcl y se oniltó con el nombre de '1Yaleria". El ~O de enero ele 1974, un 
mes después de que se descubrier:m los cuerpos de sus compafleros, p;irtió ele la 
casa cl:mclescin:i en la que se ocultaba y fue a visitar a su p:telre en b f:íbric:1 de b 
familia, cayendo en una emboscad.a. Se encontró al ::ugentino Esteban y su tropa que 
tenían de rehén a su padre, su hennano de quince años y a varios empleados 
Llev5.nclose a los tres fam.iliares, el grupo se dirigíó al que luego se convertiría en el 
famoso centro de decención de Londres 36, a una cuadra ele donde el grupo ele 
Ayress habí:1 adivinado estaba la prisión cbnclestina. Y así comenw.ron los 27 días 
de tortur;:i incensiva. 4 

Ayress fue viol:i.da en grupo y mutibcb mientr:is su padre y su herm:i.no er:1n 
forz.:iclos a observ:ir iodo sin poder hacer n;:ida. Luego, tocios fueron torcur:i.clos en 
fonna si1mdt..5.nea y sus verdugos la amenaz.:iron con que obligarían a su padre y a 
su hennano a violarla. Luego ele simubr que mat:lrían a sus fam.iliares, los solcbdos 
de hecho asesinaron a un joven de U Legua frente a ella, con Ja esperanza ele hacerla 
habl:ir sobre posibles planes de resistencia. Luego los tres Ayress fueron tr-.islacbelos 
junto a ocr:ts person:ts ele U Legua a un ompocle concentr:-ic.ión cercano :i una base 
milit:lr. Allí fue torturada por más de un mes: b golpearon y le aplicaron b picana 
eléctrica en todo el cuerpo y le introdujeron roedores en su vagina a través ele tubos. 
Fue colgada de sus propios brazos y piernas y oblig:icb a comer excremento. L:.1 
forzaron a re;:ilizar actos ele sometimiento sexual con hombres y perros y yacía 
cubierta en su propi;i sangre, sin poder limpiarse mientras sus carceleros hacían 
comenurios groseros sobre su cuerpo CEclelman, 1975;.Jacobson , 1976: 6; Ramos, 
1992; Soria, 1998; Vilblón, 1998; Weyland, 1999' B-2). 

Lo qt1e sucedió en los años sigui emes se convirtió en parte de una. historia ele 
terrorismo de Esta.do que se diseminó por Chile, b Argentina y muchos otros países 
ele .América L:.aina, África, Europa y Medio Orienteen el l1h.imo cuarto del siglo XX. 
Gobiernos autoritarios, con la esper-.inza de obtener infonnación que les pennitirí:1 
deshacerse ele tocb oposición, intent:1ron en fonn;i sistemática deshumanizara los 
prisioneros infligiéndoles tormentos insoportables. Incapaces ele controlar sus 
funciones corporales, ridiculizadas por menstruar, infantilizaclos y dependientes ele 
otros p;ira sobrevivir, presos y presas apen:1s si eran capaces de pens:-ir en otra cos:1 
que en su propio sufrimiento, ya que b únic:.1 fo culead de pensamiento que quedaba 
se concentr:iba en su propia humillación. DemJ.si:ldo avergonw.dos para admitir lo 
que les había ocurrido mi.ichos hombres y mujeres gu:ircbron silencio. L:.l n1ilitante 
sudafricana Thenjiwe Mthintso recuercb: ntu sexu:ilicbel er::i utilizacb paw quitarte la 
dignidad, para socavar tu sentido del yo" <Krog, 1998: 179). Y la antropóloga y 
psicóloga danesa Inger Agger, que atiende a refugiados de campos ele detención 
en Medio Orieme y América l:ltina, nos ha hecho lomar conciencia acerca de cómo, 
al cometer actos violentos que parecen sexu;iles, los torturadores inteman socavar 
el propio sentido de agencia y poder de sus prisioneros (Agger, 1994 ). Sí, t:il como 
sostiene Agnes Heller, es Ja vergüenza lo que hace que los niños se somecan a b 
dominación, aunque !:J. fuerza no se ejerz.'l directamente (Heller, 1965), es la fuerza 
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tr.lsbdacb momenc:íneamence a una prisión oficial en lugar de uncen1.ro cbndesrmo 
le dio a J\.1oreno \aopommicbd que toda familia :in.helaba: el poder interceder a favo1 
ele su hija, de dar cestimonio por ella. 

Ayress aprovechó el cont:i.cto limitado con otras prisioneras que le permitían 
en el Correccion:i.1 de Mujeres y fiel :i Sll consumada experiencia ele organizadora 
polilic.l, relató el c:1lvario que liabíasufridodur:::1.nte un mes a 1nésAnrúnez, con quien 
ya h:ibfa trabajado en diversos movimientos políticos. Aunque Ayress est.:J.b:1 débil 
y sufría. de infecciones en todo su cuerpo, las dos mujeres decidieron que clebfa 
escribir su testimonio y que Antúnez -a punto de salir al exilio· se lo llevarí:i. 
secretamente con ella. Ancúnez viajó a Cuba. vía. la. Argentina, donde contactó a. 
Fa.nny Eclelman, quien como Secretaria General de b Federación Democr:l.tica 
Internacional ele Mujeres CWJDF), fundada originalme'l.te por mujeres fr.mcesa.s 
sobrevivientes de campos de concentr:lción nazi y ele b Resistencia, encontró la 
fonn:i de difundir el testimonio ele Ayress. Inés A..ntúnez y Fanny Edelman dieron 
testimonio del sufrimiento de Nieves Ayress y al.rajeron la :.itención imern:::acion:il 
sobre su caso. 

Cuandoi'ryress vio :1 su madre por prin1er:i. vez el S de nurzo ele 1974, le contó 
lo que le había sucedido. Su m3c\re se dirigió entonces :i.l tribunal local de justicia 
criminal y presentó un ren1rso ele bábeascotp1rsen nombre ele su !tija, a quien nunca 
habfan 3rrestado o 3Cus:lClo formalmente. En ese escrito Virgini:i. Moreno describió 
la tortur:i. y la viol::ición de su hij::i y aunque esta :::acción directa convirtió a Moreno 
en una formidable enentiga del régimen, su mayor logro fue el de difundir la historia 
del calvario de su ltija en los periódicos extr:J.njeros. Revirtiendo el orden gener.t.cion:il 
por el cual es costumbre que sean los padres quienes dejen sus recuerdos a los hijos, 
Moreno dejó registrado los relatos de tortura y prisión de su hija, dando testimonio 
público porelb. L.aslbmacbs celefónicas anóninias de amenaza nunca la detuvieron 
y fue en gran parte gracias a sus esfuerzos que liberaron :i. su mando y a su hijo en 
mayo de 1976 y a su hija en diciembre de 1976. 

Al transformar b u·agedi:i bntiliar en una épica n:icional, Nieves Ayress y su 
m:i.dre revelaron bs c:::araccerísticas de género de la represión polílic:i.. El recurso de 
hábeasco!pr1spresenr:::ado por Moreno brindó un relato det.:J.lbdo ele la dimensión 
sexual de la tortura de su !tija.'' El corresponsal del Washington Post en Chile,.Joseph 
Novitsk.i encontró el recurso-que aunque rechazado aún seguía :irchivado-y publicó 
el test11nonio de Ayress en un artículo principal publicado en el Washington Post 
del 27 ele m:i.yo de 1974, donde describió ::ilgunos de los horrores de Jos que era 
responsable el gobierno chileno. Novitski recordó a sus lectores que "los cargos por 
tortur::1. son difíciles ele probar y las negativas ele la junta militar son difíciles de evaluar 
ya que las víctimas han permanecido en su m:iyoría anónimas'' (Novitski, 1974: A-
16). Por Jo canto, el testimonio de Ayress podía tener efectos devastadores par:.1 el 
régimen, pues suminis1.r:1ba una evidencia delallada de la brutalidad ele los 
dictadores milit:ues. 

En un intento por controlar el cbño a la imagen públic:1 del régimen 
pinochetista, Rafael Otero, un columnista chileno dest:tc:::ado en Washington, 

Arcluvos de b. Fimd:ic1ón Vic:irb de Solid:irid:i.d. PA 12:-03-74. V1rgmi:i. Moreno, 
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respondió :1cusando :1 Ayress de haber ido a Cuba a esmdi:ir.ciencia ficción en lugar 
de cine. Bajo el semlómmo de P;.iz Alegría, 01ero cueslionó !:is conclusiones y b 
evidencia presemacbs por Novi1ski y luego simp:itizó con bs víclimas de violación 
ql1ienes, seglln él, mantenían un silencio modesto en lug:irdedifundir bsfonn:1sen 
que hombres peiversoslas h:..1L>fari humill:iclo (Alegria, 1974; 01ero, 1974). lgnorame 
de los artícl1los que salí:in en el periódico e interrogada por sus 1orturadores acerca 
ele ellos, Ayress debió soport:ir una represión at"1n mayor como resuludo de la misma 
difusión que probablemente le s:ilvó la vida. Sin embargo, nunca dudó de la 
esLr:uegia. de su madre . .Junlas, unto Moreno como Ayress y Antúnez se negaron :1 

perm:mecer c:ilbdas sobre lo que las Fuerzas Armadas chilenas habían hecho. Al 
deullar las atrocidades cometicl:ls contra ella, estas mujeres revinieron la vergüenza, 
devolviéndosela a la dictaclma chilena :~la que realmente pertenecía. 

Las m.ilil:lnles como NievesAyress representaban un desafío único al orden que 
Pinocl1eL pretendfa establecer. A pesar de la represión generalizada, el gobierno 
p1nocl1elista se sentía amen;.izado porcualquier.i que representa.ra una alternativa 
:d régimen :iutorilano, por lo que arrestar a los miles ele simpaliz.ames del anliguo 
gobierno pm:ís sería suficiente. Más que nada, Pinochet necesiw.ba neutralizar el 
poder de sus advers:nios con la esperanza de convenirlos o de :miquH:irlos. Ayress 
era líder de un grupo en La Legua y su negativa a seguir al Comandante Esteban, 
el :igen1e provocador, la convertia en un adversario pens:..1nte y por lo lanto, de 
mucho cuidado. Dejarl:.i libre significaba que podría convertirse en líder ele un 
movimiento de oposición que era lo que el gobierno más tenú:i. La 1orcura fue 
entonces un:.i forma de marcarla como mujer vulnerable y dejarla fuera de l:i 
compe1encia por el liderazgo. 

L:.1 tortur.1 sexu:il fue l:lmbién un:.i fonn:i de quita.rles a los hombres su opacicbd 
de resistencia. Forzarlos a ser lestigos p:lsivos -como suceclió con el padre y el 
hermano de Ayress mien1r:.is un miembro de su familia era tortur.ldo, en especial, 
un:1 mujer o U'1-lliño-, debilit:lba los sentimientos de aucoridad que aymbb:.in a 
estructurar b identidad masculina en Chile en aquel período (Agger, 1989: 313; 
Goldblart y Meintjes, 1996: 33). Asimismo, muchos ele los propios prisioneros 
varones fueron oblig:ldos :i :.isumir un:i condición sexualmenle subordinacb, similar 
:i la de las mujeres golpeadas. El coito forzado, la violación anal y bs constanles 
golpizas hací:in que los varones sólo purueran pensaren su propio cuerpo, m.ientr.is 
los comencarios de los 1onuradores sobre sus cuerpos incremen1aban tocbvía m:ís 
su vergüenza y el dolor físico bloqueaba.su sentido del yo, in1erfiriendo así con su 
capacidad mencal par.i resistir. Aislados de los dem:ís, algunos llegaron a someterse 
a la autoridad dominame de los militares. 

Aunque los objetivos ele destruir :i la persona y eliminar Ja oposición potencial 
pueden aplicarse por igual a varones y mujeres, la tortur:i sexual los afec1ó de forma 
diferencial <Franco, 1992: 104 ). Las in u je res en los 6rnpos de detención de América 
L'l.tina experimentaron una fom1a de distorsión ele género que exagerab:i b 
sexualidad que su socializ:ición les había enseñado a oculcar. De acuerdo a Agger, 
se cre:1 en las mujeres un sentimien10 de culpa, porque la tortur.l que se les inflige 
"es b ac1ivación de su sexualidad pan provocar vergüenza y culpa" (Agger, 1989: 
.iB; Goldbl:m y Meintjes, 1996: 33). Una mujer delgada recordaba cómo sus 
lorturadores se burlaban de su cuerpo, porque no tenia grandes pechos y curvas 
generosas. Otra hablaba de cómo sus verdugos le decían que una mujer gorda como 
elb sólo se melía en política para conseguir un hombre <Agger, 1994: 72; Krog, 
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1998: 179). Casi iodos los solirc,·ivicntes rt.•cuL-'t"dan cómo los 1011uradorl'S se..· 

1110.<;1 rab:m ase 1ucados l)( >r su-'> cuerpos sucios, olorosos y cubic11os de sangre ( :\ggc1, 

199'1: 71). Al rctlucir a las 111ujercs a 1ncr<>s cuerpos, c·onsideramlr> d cucrp<l 

fc111cnino Cf)lll<>despr<..'C.'iahlcy sexualizando la ,·iolcncia C<mtr.:1 ellas, la intcligen~·ia 
militm- i ntent:1l 1a 'ransfo1111ar l:i idemidad de una mujer de militante p<: 11 í1ic::1 ;i vkt in 1:1 

r:llética. Luego de sufrir esa \"<..•rgücnza, las mujeres con frecuencia se scn1í:m 

cúntpliccs, como s1 l1uliieran accpt:Klo la autoridadd<..• suscap1or<..•s c:n lugar de .'>1 ·Jl<1 

!->ucum\)iramcsu podcr. J:l r<..•st~1blecimicntode los lazossolidari<1sn1n sus aliada.'> 

políticas en la prisión y rm•ra de l'ila se \.·om·irtió así en un '-'k'men10 L'-'>'-'lh'ial pa1:1 

prese1Tar sus recuerdos d<..' a111iguas aspiraciones y rccnnecl.llS\.' con iden1idadc'> 

personales de bs <1uc se sentían orgull<1sas 

lnc:qxices de preS\.'lYar su sen1ido c.l<..•l yo, tal como rudc> 11a<"l.•1I<> .\yrL'!->s cc111 

el :1¡1<)yo de su 111ac.lrc ye.le :\niünez, la'> refugiadas polí1icas c¡ue lngcr _\gp,L-ra1cmli1 i 

en l>inJ.marc1 lu\·ieron que rcconstniír su.'> aniquil::1d;1~ idemidadl.'!'> !'>l.'Xt1alc.'> ~ 

polílil·as. Pero en lugar de im<..'n-(•nirrai-;1 imponer sus pn)pi~1s ínterp1etaci<lllL'Stk 

los rl.'\'ucrd(isdcquienes 1ccun icmn :i su ayuda, Ag,gcrin1cntodar1cM11ncinici :tl'I Í\ ( i. 

1al como lo l.iicieron ~\orenoy Antünczcn el caso de Ayrcss_Crnllo:\g,ge1 teni:1 un:1 

sensi\lílidac.l ('.'i[1<.'1'ial en cuan10 a \;i pérdida que cxpcrimcnuban 1:1!-> mujere:-. 

:1ct insias cuando .'il.' rrn npía n los b;r.1 >-'>con sus comunidades pe 1lí1 i( ·a:-., le i e 1uc l H /.r > lúe 

:1yuc.brlas •I despl.'J 1ar nuc\·amcnte lclS rL'Cuerdo" positiH>S dl.' ... e 1lidaridac.l y '>l'lllid< 1 

sclnal dl.'Sll!-> pa<>ac.lcis 111ili1:inte!->. 

Según Agger, b rc.'l.·u¡x::ra<ic)n rc<1ucría e 1ue 1:1.sscllm . .:\-i\·ientc.'> \1al llar.in sr il 11e le l" 

hl.·chosquc les prnYoc:than YCrgücnza (:\gger, 1991: l liLSín negar lo-'> 1r:1u111:t'>que 

l1:1liían sufridci. se rel1uscl a reducirlas meran1ente asu dolor y ;.iyudó:i b'> 111u1c1l.'S 

cxil:i<..bs a ren>11l'l.·1:i1~cconsigo tHisnias como 111ili1:intes polí1i1 ·:1!->. :in>111parünc.l1,1.1'> 

para que rt.•cap1l1raran el orgullo que l\.'llían e.le l.'Sa tc.lentidad. Para aqudbs C\Lll.' 
l1alli:lnsufric.h>, porque fueron ('Olllpan<.'l":lSc) falllilbrCSd<..• llli)ilalllL'!'> f)O)Íll("(l-'>, 1;¡.._, 

:1yuc.ló a l·rcaruna n1e11u>ria 11i-'>t<)rit":l c1uc la-'> ins<..•nalKl en una c·11111unidad r(llí1il·a. 

Promoviód rda1oc.lcsusYidasnm la esperanza dcasistirlasen la re~1pr<1riacióndc 

un senlido de nrnex1ún con lo!-> dc1n;.Ís. Combinando 1(•cnw:is IC!->timnni:lie~ con 

t(·<·nicas de t"<>lll"il.·nciación, c.ksarrollú las p1:íctic:L" que algun:l.'> de l.1s n1u¡c1es -a b.'> 

e lll<..' Se les f)en111tía l1al i]arl.'lllrC SÍ l..'ll Jos C<.llllpos de prisioneras- :1dc>pl:Lr<11l <·u;1ml( l 

pudieron descriliir lo que les había sun: .. "(lido. t\ través e.le con1:1r l11Morias y dar 

1esLimcmi<1, algun:L" mujeres -aunque no l(xlas- pudiemn linipiarsL' c.lcl S<..'nti1nien1(> 

d(• vcrgücnza:.1soci:id1>con la mancha sobre su identidad IC111<..•nina, nilnerada poi 

las humillaciones scxu;1fcs de los lot1Uradorcs (Aggcr, 19<J<í: 121-1.'i). En forma 
imuiliva, l\ie\·es Ayrcss desarrc>lló algunos de lo.s 111is1110.s 1né1odcls pc1r sí .s<iia.1=.n su 

L1h11noano en prisión, org:mizó a las companeras de prisión para l 1~1cer art~sanías) 

es1¡1hlecer redes de apoyo par.i. quienes :tgonizal>an JXlr l:L<; hl.·ridas Y'-·nlL•rm<..'lladc!'> 

l'olllr:iídas en la p1isiún. En las conversaciones sohr<..»<; sus vidas antes y despuC.s de 

ser cap1tm1das, las muieres que fueron parte de !::J. úhima comunidad de ,-\yress en 

prisión lograron servir e.le t<..>sligos una e.le la 01ra. Algunas, como Ayress y la 
S<J])rcvincnLe del <"ell!HJ clandestino Pilar Calvciro, pudiercm ar1rn1ar: "alguien 

[s<>l)revivic'>] p:iradarll'SLi111c,nioycon1:1r la l1istoria; alguien ... prl.•.sen:ó 1:1111e111rnia 

de los ca111p<>-'> de detención" <c:aJvciro, 199">: 111). 
Como 111ilitantes políticas ('Ollsum:tc.las, Virginia Moreno y \!ic,·es :\yn:ss Sl' 

rcl 1u!->aron a pcrmancn:rcallac.h'i: diíundi<..•ron los nímencs del g< >I >il.'lll< 1pim_ichet1M;1. 

haciendo hincapiC en b na1uralen sexual dc b viok•ncia ;.1 b que í\ievc.'> ~e \"lo 



sc1111L'lilb, aum lllL' ella y su 111adrt.' se arriesgar:1n al c1prclbic) púlllico por l1;.1bbr 1:111 

ah1t.•r1~u11cntc sohrc la 1rn"1l1ra .<.c.xual 1\I scxualizar a las prisionera.'>, las fuerzas 

an11:1das l's1x.·1~1l1;1n rcduc·ira n1ujcrt.':'><'<)fllcJ '\Jic\·t.•s ,\yress a susc·ut.'lfXlS mal11~ll3<.kJ ... 

)' arranc·arlas dd l'ucrpcl fXllític·<l, <1uit:ind1)k•s su sulljl'Li\·idad e impidiéndole!-> 

fl'Si ... 1irsc ac11,·a111cn1c. ~q~ún un cálculo ¡x.·n·crso, la \"iolcncia contr..1 mujere.'> 

'"inucentcs" y lll<xles1:1s l·on fn:nil•ncia parcl·e [X."(Jr<1uc la ,·iolenci:1 contra mu¡crcs 

''t·ulp:1l 1lc..':'>". l·1u11<) sedc..·fine a a<1L1clbsccm una ,·kla sexual acti' a() c·o1nprc1111e1ida ... 

n )n b ludia polítw;i de izquicrc.bs. Smemliargo, cal como increpú i\lorcnoen una 

c1r1:1 que e .... niliici luc..·go dt.· n.<.uar a su llij;t en marzo de J97·1, "indu.<.o si h1t.:1;1 

,·ul1xdllclh.: ]cJ.<. pc..·c1rcs l'rír11t·ne.<., ne> ddK'I ían l1al)erb 1ra1adr) l'l>111c> 111 l1i1·i<.•rcm".­

'eg;'111dc >se a e ]UC l;.L'> :1u1c 1rid;1dcs p1-h'ar:tn a su l lija de su dignidad, !\ lor<.•no en c;.11111 lio 

.... ll.'>lll\'O <]UC l1a\Jbn .<.idc1 lc1.<. pn>pios 1<>r1ur:1dcm:.<. quienes .<.e J1~diían 111and1:tdoal 

1n1en1ar l1u111ill~1r;1 MI l1ija. <:Cm un 111arid<1y dos li1jci.<. en 11K111<is del t:jC.:·rcill>, Virginia 

,\111re110 igual St.':11re,·1óa re,·ebr b hruialidadde la Junta quL'encahezaba .\ugus1o 

llinc )clu..·1_ 'iL'\'<.'.<. .\yn .. ·.<.." y su 111:1dre se rdiusaron ~l c..lejar que la l>in;1dur.1 tu\ iL·ra 

d 1)1 l(_lcr de dcllni r I< is l_'Sl:i.ndart'S de t ·omrx 1r1a111Íl_'lll<J de gC.:·neni. FstalJan decididas 

.1 <kmos1r;1r que lo.<.111ili1ares no eran homhres c.k• pnncip1os, sino rnonsiruo.<. que 

inicnulian a\·crg<i111:1rydcstnitr a todos lcis c¡uc te111ían. 

J);;1r lcslin1onio 

f)ifl1ndir la l1i.<.t1n iade .\yrc.·.<.s m1s<ll1J;1yutlúa sa],·.ir su ,·id:i ;¡] c·cmH'llirla L'll una 

('¡gur.1 pulilica, sin<><]Uecre<',un lazo in<1udHan1allleL'llt1c:1<1uello.<. unkl11.<. p<1r .... u 

t<.'.<.timonio. El relato pasó de su madn.• :t 'Jo' i1.sk1 y dL' Antlin<.·z a Fanny falclman 

~ l:L \\. [ [>l.-. l:dd111an, una argentina con una la1g:i 1raycctoria L'll lc1s 1110,·imiL'nlo.<. rx1r 

l11~dercd1c1s lnun:11H1.<.y b paz, s1ilirc t<xlo rd'cric.los a 111u1cr1..~ y l<1s ninos, a.sumiú 

l.1 ~·;1u!->a de la rcsis1enc·ia ,·]1ilena y St.· con,·i11ió en una de las principales dcl<..•n.soras 

<.k·.\yress. lk hecho, nmcliasorganiz:Kioncsdc mujeres en F.uropa, Sudamérica y 
los Es1:1dos l 'nidos se en1eraron por prime1:1 \'f..'Z sobre b familia Ayr1..•s..., en un 

('<)111unic·ad1l Í<.:t·luc.111 entre el 18 y d 21 de fehrcnl ele: 1975, lcíd1l ;1nte b ·1·cn·l•r:1 

'.-ll_·Stcln de la c:rn11isión lnlL'l"ll:l('ional para la Investigación deCrín1t·nes c:on1t•lidclS 

poi la juma !\.lili1ardcC:liile_ Edclman y la \X,"IDFdieron aco1l<x:er~u his1ori~1 en un 

comunkado ele prensa que indufa el 1eslimonio comple10 de Ayress, titulado "La 

situ:1rión e.Je las n1ujcrcs".8 Para corroborar las pruebas proporcionadas por Ayress 

.sol)rc la'> atroddadt.-sdcl gobierno chileno, el informe de Edclman incluía e\"idcncia 

ac.lkional de un módiroquc trabajaba ron la Asociaci6n ln1emadonal e.le Mujeres. 

Arrhivos d(" la Fundacióil ViC"drí;:i d,· Soli<faridad, P.'\ ll(J-03 .. -.¡ Cana dt \"irgim:.1 

Morom Ap·i:-s..~ p:.ara llaqud Loí,;, Visi1ador:a Social f\ac1onal. Sccr<'l,.ria dt" 

l'l<-1enic.kJ.~. Minis11·rio dr l)eíl"n::.:1 ll<al·ional. nm kclm d,·I 11 d,· marzo ck J(r.1 

El c-omun1C;11io dt· rirc•nsa de cuauo p:'1¡:i:m:1s, cuya 'ºP"' f1;,· d1s1r1liu1cl.i pn1 l:.a 

propi;1 NK·n·s t\\'TCS :.1 hn•·s ck· oc:1ubn· <k 1998111q.¡o d,· la dr1c·m 1ón el<- l'ino:.:hc1 

en Londrc:.. apal'\'CJÓ pru1K·ro b.110 d nnnihr.- de 1':.anny Eddm.:.m S.:.·,·r..i:•n;i 

,,,.m·rnl d.· la l'cck·r:1n6n n,·mot·r.ím-u llll<'rll:Jnon;il d.- M.u~·n·:. 



Luego de exam1n:1r a :1lgl1nas pres:1s recll1idas en el Buena Pastor en Sanliago, no1ó 
que 1ení:ln m:1rc:1s de quemaclur..1s y hericbs abiert:.1s. claro indicio de que también 
habían sido 1or1urad:1s (Edelman, J97'l: 4). _lunLo con un grupo especial de b 
Comisión de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, !:1 Org3niz.ación de Estados 
Americanos y 01ras asoci:1ciones de derechos humanos a Jos que había escrito lino 
de los \1em1::mos exibdos de Ayress, el comunic-.1do ele prensa de Edelman brind:.1b:1 
un:i pnieba detalb.cl:..i sobre el terrorismo de estado en Chile. Al d:1r tescimorno. 
Edelnun y \:1 \VIDF :1y11claron :1 man1ener viva la histori:i de Ayress como un rel:no 
histórico de género de b dictadura de Pinochet y como un lbm:1clo :1 b acción contr:1 
es1a úhinu. 

Tanto en Moreno como en Inés Anlúnez., Ayress enconlró quien la apoyara 
tanto en lo person:il como en lo político, en una rebción totalmen1e desimeresacb. 
Cualql1ier:i ele estas dos mujeres poclrí:i haber negado la verdad ele Jo que ella 
afirmab:t. Cualquier de bs dos podría haber companido su des1ino si el gobierno 
11ubier..1 s:ibiclo el verdadero alcance de Sll apoyo. La solidaricbd ye! amorque a1nb:1s 
le demostr::uon deben haberb :1yucbdoa mancener b sens::ición ele q11e al1n fonnab:1 
p::irte de una comunidad. En aquel liempo. cu:1ndo los únicos hombres que Ayress 
vefa er:in !Os torturadores, los gu:.1rdi::isy los 1nédicos que :..ipoyaban ::il régünen. es 
posible que ella hay:i asociado a Antllnez. y a su m:1clre con llOa comunidad ele 
mujeres. Sin embargo, es importante recordar que no loclas las mujeres le habrfan 
mostr:ido su apoyo: m.ientras Ayress permaneció en el Correccional de Mujeres ele 
Santiago, estuvo b:ijo l:.i eslricta vigil:inci:I de monjas chilenas, mujeres que ¡:un:ls 
desafiaron b au1oricl:1d del gobierno ni a los torluradores. 

La nan:ición del coraje y el l1eroísmo ele Ayress corroboran fa. fueru de vol11nt.1cl 
que le demandó recordar para darrestimomo como lo l1ace aún hoy, cuando mucl1os 
prisioneros borran por comple10 su memoria. Pibr Calveiro explica: ºcuando un 
militante es c:1p1urado, no sólo pretende no s:1ber, realmente olvida: se olvicl:i de 
la información que podría poner a otra gen1e en pehgro: olvida nombres, cas:1s e 
incluso rostros. Pierde Sll c:Ipacidad de recordar información precisa, sobre todo b 
que 1.iene que ver con nombres y direcciones. Éste es un patrón recurrente enu·e 
los sobre\'ivienles" (C:Ilveiro, 1995: 106). Sin embargo, es evidente ql1e Ayress 
necesiló recordar para mantener !:1 conexión y que tl1vo la conlünza suficiente en 
su capacidad para soporlal' l:i toriura sin traicionar ::i SllS am..igos y atreverse a 
mantener un registro histórico, no sólo ele hechos específicos, sino de sus 
significidos. 

Ayress logró sobrevivir en b prisión hasta diciembre de 1976, cuando partió ele 
Chile nimbo al exilio y una vezliber:::1.cl::J. reivindicó para sí su propia hisloria <Ramos, 
1999). Por un liempo viajó a Alemania, Italia, Cuba y Méx..ico junto a sus padres, 
donde se present:lba a hablar en público cuestion::indo l::i ded1r:J.ción del gobierno 
ch.ileno ele que con ella y JOs otros ~Qj prisioneros que habí::in sido liber.idos de los 
campos ele concent..r::lción chilenos el Sde diciembre de 1976, todos los que habían 
esudo cle1enidos quedaban libres (Jacobson, 1976: 6). Como sobreviviente, sus 
palabr.is terúan una autoridad especial, un hecho del que Pinochetdebe haber sido 
consciente cuando ordenó a un vocero describirla como una "pobre cri:1tur:1 
demenle :i la que no podía darse ningún crédito" (.J::icobson, 1976: 6l. Sin embargo, 
Ayresshabló y demostró que no sólo no est:.1ba loca, sino que le nía un:.1 excelenle 
memoria y llO:I voz potenle. 



Dori L:ll1b, sobreviviente-y Lestigo de los tr.1umas de otros, es un psico:J.n:J.lista 
que 11~1 clechc:1clo su c:1rrer.1 a :i.yucbra Jossobreviviemesclel Holoc::iusco aconl:lr las 
histori:1.s detalbd:.1s del tr:ium::i ql1e con frecuencia h:.1n ocult:1do :1 sus cónyuges e 
hl1os_ Laub cree que el tw.unu es un procesocontmuo sin ninguna form:J. precisa y 
que éste sigue repiliéndose h:is1a que se lo ex1ernaliz.::i y cobw. fom1:J. en relatos o 
historias CFelman y L:iub, 1992: 

0

69). 
Nieves Ayress, que se considera una 111il1t:i.nte vícum:J. ele la bnnalid:id de sus 

enemigos polí11cos, h:i intent:..1do cb.r significado a sus experienci:1s tr:rnm:íticas 
1nsert:l.ndoi:..ls en histon::i.s específicas. Punruahu sus rebtos sobre los campos de b 
nlllerte refiriéndose a person:1s p:J.rtiCli!:J.res, como el médico de la prisión que 
expenment:tba sobre !:J.s embaraucbs p:ira ver cu:ínto dolor podían soportar o el 
méchco de b. Umversic\.:J.d C:Hólica que la felicit:lb:J. por darle un 11ijo :i l:i p:ilria :J.nles 
ele qt1e elb :.1borcara espon15.neamen1e el feto concebido como resuludo de un::i. 
v10l:1c1ón gn1pal. M:i.s que revivJT el 1numa, Ayress intenta documentar lo que elb 
y otros sufrieron par:J. preserv:..1r las prueb:is que un clfa poclrfan utiliZ:J.rse contr::i 
Pmochet y sus secuaces en un tribun:J.1. 

Afinnar que Ayressfue c:tpaz de preservar su voz no es lo mismo que decirql1e 
elb h:i.bla ele b torntr.i y la degradación en un tono de voz norm:tl. Aquellos que k1 
hemos escuchado habbr sobre sus expenencias en persona o a través ele vícleos, 
somos conscientes de !:is diferencias entre la fom1a en que se refiere a su vicb. como 
revoh1nonari:i. :1ntes y después ele eslarpresa y la form::i en que h.:ibb sobre b rorrura 
CUniversicbcl del Esr.:1do de Nueva York, 1999). Resuha claro que disfruta al discutir 
las fonaleus y clebiliclades de los movim.ientos r::id.ioles de fines de los anos sesenl:l 
y pnncipios de los se1enl:l y es rápida par::i cueslion:ir t.::mto b homofobi:i como el 
sexismo de b izqulerd:i, mientr.is reflex.ion:i sobre cómo algunos ideales culturalmente 
m:1s radic:J.les podri:J.n haber ayucbdo :l !a izquierda internacional .''Por el contrario, 
Ayress habla de Ja tortura como en un esl:lelo ele trance, o como si estuviese 
leyéndolo de un libro. Las palabr::i...c; se suceden sin ninguna inflexión, como es común 
en los tes11111onios ele i:..ls mujeres golpeadas, los sobrevivientes del Holocausto o 
cualquierotf:l. víctim:J. de la tortura. No le resull:I clifícil recordar los crímenes por los 
que Pinochet es respons:ible. Narrar lo que sucedió en Chile dur.mte los diecisiete 
:iños que duró la dicl:ldura de Pinochet es para ella una forma ele ::i.cción elirecl:l, 
inherente a su trab:ijo como militante ele base y como feminista. Por lo canto, se !:J. 
ve :J.ns.iosa de contar su h.istorl:J. y hacer que otros cuenten l:J. suya. En ese caso, su 
vozcobr.i. un timbre m5.s ::i.ho y h::i.bla r.ípid~>, sonríe yutiliZ:J. su cuerpo y sus manos 
para punrualiz.:J.r lo que le parece m:ís importa.nle. 

Resulta evidente que Ayress le h:i .impuesto una form:i, una secuencia y un 
cierre al Ir.luma que sufrió a manos ele las fuerz:is arm::idas d1ilenas. Pero ¿cómo pudo 
h:1cerlo cuando su suerte aún estaba en manos de los tonundores que podrian 
l1aberla ejecul:ldo eñ cualquier momento, y si no tenía ningun:i razón especial para 
creer que saldrí:i con vida ele prisión? Esto puede expliorse en parte volviendo 
sobre otro ele los conceptos de L:i.ub. Al habl:ir del Holoc:iusto, asegur::i que muchos 
sobrevivientes se sienten culpables, como si ellos "y no los perpetr.:1.dores fuesen 
responsables ele las ::urocid.:ides de bs ql1e (fueron) 1esLigos" CFehn:J.n y L:iub, 1992: 

'! Enlrev1sL1 person:i.l con Nieves Ayress. Nllev:i. York. 10 de :i.gos10. lOOI 



80). A ve<"es, ellos piensan ql1e sobrevivieron a costa de otros y se ocLian a sí mismos 
por no haber sido capaces de salvar a sus amigos y familiares. 

Gr.icias a sus fuertes convicciones políticas -derivacbs de su familia y de sus 
propios compromisos par.i con el cambio social radio!- Ayress parece no haber 
dudado j:m1:ís al considerarse una presa política. Consideraba que sus advers:mos 
eran despreciables y, p:u:i.dójicameme, no le sorprendía su salvajismo. Aunque el 
1.r.1.ro que le dieron fue inenarrable, elb fue capaz de narr::irlo. La rom1r::i en sí -
pensada tanto parn exagerar su sexualicbd como para hacerla sentir anti.femenina­
podría haberla hecho sentirse avergonzada, pero ella pudo revertir b vergl1enza 
Alin hoy habla de sus tom1radores como monstruos y de sí nlism=i. como una miliL1nre 
revolucionaria que lucha por b juslicia social. Ayress puede comprender el caso de 
otros, como una amiga de La Legua no pudo sopon:tr el dolor y el abuso sexl1al y 
la identificó en un:l fotografía que b polióa ya terúa de ''Valeria". Sin embargo, busca 
que los colaboradores, que cooperaron con las autoricbdes luego de quebrarse en 
la rortur:l, sean acusados, arresr.ados, juzgados y encarcelados por sus crímenes 
contr:l aquellos que murieron a manos de b dictadura de Pinochet debido a Sll 
compticidad._ 

Ayress, quien dur::inre b conversación puede son:ir desconceruda o furios:1 
cuando habla de los tonur:idores, deja entrever en cambio una furi:i ciega contra 
:J.quellos hombres que rech:izaron a sus comp:iñer.is por haber sido violacbs en 
prisión (Socia, 1998: 5). Lo que impulsa aAyress es una indignación justicier.i, que 
muchas veces v;i acompañada de un sentido irónico, no de vergüenz.'l. 

El segundo aspecto a resalt:lrde la historia de Ayress es su c1pacidad par.i cre:u 
testigos que den testimonio: InésAntúnez y Sl1 madre, que tr::i.nsmitieron su llistoria 
desde la prisión; Novirski, Edehnan y la Feder.J.ción Democrátic:i lnternacion:ll de 
Mujeres, que dieron :1 conocer lo que Je había sucedido; los periocLisras que la 
entrevistaron apenas salió en libert.:J.d y fue al exilio; los grupos de apoyo en tocia 
Europa, América Latina y los Estados Unidos, con quienes h:lbló clespuC-s-de Sll 
liberación; :lntropólogos comoXimena Bunsrer, quien en la déc:ld:l de 1980 dio a 
conocer su caso jumo con otros que "sobrevivieron más allá del miedo" (Bunster. 
1993); los periodistas del Neui York Times, El Diario y Las Noticias ante qrnenes 
repitió su testimonio cu:lndo Pinochet fue detenido en Londres para ser extr.ldit:.1do 
posiblemente a España. También esmvieron los estudiantes gr.1duados y los 
historiadores como yo, a quienes les ha conr.ado su histori:i. Y est:ín quienes la 
escuchan cuando habla en público, o que leen sobre ella en tr::ibajos como éste. 

Quienes han t.r::1bajado principalmenrecon los testimonios de los sobrevivienles 
del Holocausro, h::icen hincapié en h::ist:.i qué punto los sobrevivientes que pasaron 
por el trauma guardan silencio, sin volunr.ad y sin poder contarle ::i nadie lo que les 
sucedió con exactirud. Sin embargo, a pesar del cosco personal, Ayress h::i insistido 
·en rel;it:.ir su histori::i. lnésAnn"1nez podría haberse rehusado a creerle; podrí::i haber!:I 
reconfortado y haber esperado :lntes ele hacer algo y es1ar ella nlisma a salvo en 
Cuba. De hecho, canto ell:l. comoAyress se arriesgaron a sufrir tormentos inim::i.ginables 
si alguien hubiese encontr.:1do el testimonio escrito que Ann"1nezsacó secretan1ente 
de la prisión. Pero es evidente que ambas mujeres creían que transmitir el tesúmonio 
directo de Ayress era una acción política neces::i.ria en la lucha conrr:i Pinoche1y los 
miliures. 

La madre de Nieves, Virginia Moreno, arriesgó b vida de roda su famili:1 para 
brindar pruebas concretas contr::i Pinochet. l...:l descripción ele la rorrur:i sexual que 



soportó su hij:i era palle del llamado de arención sobre el régimen. Ni ella ni su hija 
sabían al principio dónde 1enfan a su padre ya su henTl:lno, ni siquier::i si aún escaban 
con vick1 cuando Moreno presen1ó el recurso de bábeasco1p11s. l..:lub asegura que 
;1 veces los 1es1igos se sienles impoten1es y descargan su enojo conlr:J aquellos a 
los que no pueden ayudar. Sin embargo, al parecer Moreno jam:is dudó, ul vez 
porque :i su vez tenía su propiÜ testigo, su hennana menor, A.malia Moreno. A.malla, 
modis1a y sindicalisl:i que luego 1ambién habría de caer presa, es1uvo allí para d.:u 
tes11111onio de los horrores que su hermana relataba iodos los dfas. Aunque Virginia 
:1 veces llor:tb:l de rabia al regresar a casa después de visit:tr :J. funcionarios que no 
l:J ;ryuclaban :i liber..1r;1 su esposo y a sus clos hijos, ella reprimía Sll furia cuando esub:t 
fren1e :l. las auloridades. Pero la primera vez que Moreno vio a su hija en prisión y 
supo que esub;i emb;ir:izada como resultado de la viobción grupal a la que la habían 
some1iclo, Moreno se J;imentó: "¿De qué siive esta vicia de mierda si no puedes 
~1yuclar :1 los que amas?" (!Cunas, 1999: 16). Luego se prep:lró para luchar, se 
sobrepuso r:ípidamente a su impotencia y nivo la aud::i.cia de ir:i los tribunales con 
b. llistori:J. de su hija. A pesar de enfrentarse a la humillación, al ridículo y a Ja muerte, 
se convirtió en la principal defensor:i pl1blica de su hija, :iunque jamás mencionó el 
embar.izo que terminó en un abono espontáneo al mes siguiente. 

U tercera r:izón por la que el 1estimonio de Nieves Ayress se h<J mantenido vivo 
es porque ell:J. lo vuelve a insertar una y otra vez en campañas polílicas 
con1empor.íne:is. Una parte esencial de sus opiniones actu:::des sobre la justicia soci;il 
está basacl.:i en su feminismo, aunque ésle no fomuba parte de la conciencia polilica 
ele los movimiemos r.lclic;J.les latinoamericanos de los afias 60 y 70. Sin embargo, 
Chile había teniclo un movimiento feminista impo11<Jn1e que es posible h::i.ya 
continuado resonancia en la cu hura chilena. Ante todo, el Movimien1ode Mujeres 
ele Chile <MEMCh) 1uvo tant..:J. influencia sobre b izquiercb en los años treinta y 
prinnpios de los cuarenta que incluso el Pa11ido Comunista chileno tr:lló de 
convenirlo en una co1111s1ón al1xiliar. Pero el MEMCh desaparet:ic./:il'rincipios de la 
clécacla de 19SO. ,·íctima ele b misma represión que sufrió la izquierda chilen:i 
clespue~ ele 1948. cuando Chile expenmentó su propia Yers1ón del lll:lClrtismCl 
( Rosembbu. 2000· 111-1 S). Es posible que \'1rgm1:1 /Vloreno y "u herman:1 A.malta 
l1:1y:m esL:1clo r:ercm:.1:-. :il i'>lE!\ICli en :1lgún momemo. aunque St' h:1hrfan pnlcl:unacl(J 
socialistas rn:í.s que fem1nist:1~. Sm t-mb:1rgo. Ayress attrnu que en Boli,·i:• elb sL· 

indignó, porque sólo Lis esposas y bs nO\'i:ls ele los gt1errillero,<; .tlc1nz:1b:1n puesto.~ 
importantes dentrn de b oq;:miz:inón y st: suponb que bs muieres debían 
reconfon::ir a los ,·:1rones revoluc1onanOs a través d~ b com1cb y el sexo. Ayres~ 
rt:cuerda que algunos guerrillero:-. incluso b ~1cus:iron de querer clesmur 
101enc1onalmeme al 1110,·imiemo con .Sl1.S constanres dem:.1nclas de igualdad de 
género. Al pregunt:írsele por los orígenes de su íem1nismo. ::i.lirm::i que lo aprendió 
de su m:idre. que lI:llab::i ::11oclos sus hijos por igual. 1" ,,_ 

No tengo dudas de que Virgini:.l Moreno era lma miliwnte de la igualdad 
T:Jmbién creo que Ayress, como la primogénit.1 ele seis. ocup<Jba lm lug<Jr especial 
en el cor.izón de su madre y Jo siguió haciendo mientr::is es1uvo en prisión. Incluso 
s1 Ayress no cuvo un cont:ictodirec10 con la Feder:ición de Mujeres Cubanas cuando 

Entrevist.1 personal can Nieves Ayress, Nueva York. 9 de enero, 1999 



:.isistió a la universidad en l:J Habana en 1971, es prob:ible que hubiera esL.1clo al 
tanto del crecience compromiso de ese movimiento con el control de la nat::1.licbel, 
el aborto y bs leyes ele divorcio progresis1.as que se cris1.alizaron en el Código ele 
Familia de 1975_ También es probable que luego de su liberación en 1976, el 
contacto con un mundo más amplio de feministas en Europa, América Latina y los 
Esudos Unidos intensific;ira su conciencia del car.kter específico de género de b 
tortura sexu:il que había sufrido. Creo que la concienci:i feminista le brindó aAyress 
un contexto en el cual pudo inse1w.r su sufrimiento y l:J. ayueló a encontr.1.r otro 
sentido a lo que le habfa sucedido. 

El modo en que NievesAyress da testimoniocomplacerí:l a b poeta st1cla.fricJna 
y coment::J.dora de radio Ancjie Krog. Al hablar ele sus esper~rnzas p:ua la Comisión 
de la Vercbd y b Reconciliación en su propio país, Krog reflexionó sob!~ lo que ést:1 
podría lograr si se preocupara por "la compibción más amplia posible de !:is 
percepciones, historias, nlitos y experiencias de b gente, (que podría haberl 
escogidorest::J.ur:u la memoria y promover una nueva humanidad". Ella creía que ele 
esa forma la comisión lograría hacer 11 justicia en su sentido más profundo" CKrog, 
1998: 16). Al dar testimonio -tanto en el sentido de testimoniar como en el ele ser 
un testigo moral-, Ayress h:i constniiclo una historia ele iclenticbcl política y sexual, 
manteniendo una memoria del pasado que reconoce lo que ella y otros sopona.ron 
a través de la solidaridad. En tin esfuerzo por preservar un rebto histórico en el que 
no sólo ofrece una crónic:t de las atrocidades, sino que explica el significado de los 
hechos, Ayress ha conl:ldo en repetidas ocasiones su historia, en especial haciendo 
hincapié en las continuidades, incluyendo su propio 1.rabajo como un:i militame 
feminista ele base. 

Quisiera agregar una acotación fin:il. Si testific:ir sobre el propio sufrimiento 
puede convertirse en una acción ele resistenci:J. política, ¿qué podemos decir de b 
necesidad, del deseo o la volun1acl de los historiadores ele registrar dichos 
testimonios y :inalizarlos? Debo con(~~r .. EJ:ue en este punto me siento algo 
incómoda. Ayress emplea un tono ele voz monótono al ha.bb.r de la tortura y yo 
escribo sobre ella en voz pasiv:J.. El espantoso sufrimiento que debió sopon.:.ir fue 
parte de Ja r.1zón por la cual los periodisl:ls se interesaron en ella y muchas de las 
entrevistas que concedió después de su liberación pueden haber provocado 
respuest:J.s voyeuristas y pornográficas. Mientras Ayress estaba en prisión, Virginia 
Moreno tuvo que correr ese riesgo para atr.1.er fo. atención pública neces:iria par:.i 
salvar la vicb ele su hija. Tocios Jos testigos e histori:idores ele los abusos contr:i los 
derechos humanos deben decidir cuántos clet:illes son necesarios. Los relatos 
deca.llaclos transfonnan las acusaciones generales contra gobiernos autoriL:J.rios en 
censuras específicas. Así, Ja lista ele crímenes -con frecuencia sexuales- brind:i bs 
pruebas que podrfan utilizarse en una corte si los quinientosm.iembros ele la policía 
secreta que :idministr:J.ban los campos"'de detención y todaví:i permanecen en 
servicio activo en Chile fuesen llevados a juicio por sus crímenes. En b meclid:t en 
que b justicia implic:i l:i exposición pública de los criminales, aquellos que han 
sufrido graves abusos contra sus derecl1os humanos deben documen1.aresos abusos, 
si escá a su alcance. 

H:iblar del sufrimiento, en panicular referido a b. violenci:1 sexual, es 
pa.rticulam1ente difícil, tal como lo demuestra muy bien la histori:i de silencio en 
torno a la violación. Y no queda claro :iün cuánto debe saber el público. Es posible 
que los profesion:lles que se dedican :i :lsistir :i las vícúmas precisen los detalles para 



poder :iyucbrlas a extern:iliz:ir los sentimientos que suby:icen ::i sus traumas, pero 
ellos ofrecen :ilgo inmed1:ito :l c:imbio. El pslco:J.n:ilisl:i Dori l...:lub sostiene que es 
neces:J.no contar con un testigo que simp:J.lice emocionalmente par::l :ivanz.aren el 
proceso de dar testimonio sobre el traum:i. Pero el crítico Domínick l..:J.C:lpra nos 
previene que como ac:1démicos y escritores, sólo somos tesligos senmdarios 
<Felman y l..:J.ub 1992: 10; L.'lC:.\pra, 2001: 97). Ver o escuchar l:is entrevistas :i los 
sobrevivientes, o leer:uticuloscomo éste nos cb infonnación sobre el pasado, pero 
la mayoría de nosotros simp:itiza desde lejos. ¿Es preciso un detalle pormenorizado 
de los hechos ql1e subyacen al lr.l.uma? l.::tC:J.pra piensa que los ac:idémicos 
funcionan, en el ntejorcle los c:1sos, como testigos expenosque ofrecen un contexto 
p:trj un conjunto ele icle:is e interprel:lciones v:..iriadas.1...:1 crítica K:J.líTal v:J. aún m:ís 
allá en Sl• preocup:..ición por comprender el trauma y :i sus sobrevivientes en un 
contexto político. M:Js impon=i.nte aún, su interés se cenera en explicar cómo la "foml.::I. 
de otorgar sentido a los hechos traumáticos forma parte de un proceso político 
mayor en el que lodos nosotros estamos muy implicados CTal, 1996: 49-59). 

Cu~mdo Pinochet fue :irrest:tdo en Londres el 16 ele octubre ele 1998, Ayress 
ele inmedi:nocon1:ictó a la prensa ele habla hisp:ma en Nueva York y encontró un 
nuevo público para su historia de lortur:J. y supervivencia. "Much:i gente, en especial 
los jóvenes y los políticos chilenos no sabían [acerca de los :ibusos contra Jos 
derechos humanos) o no querían record:u. Pero cuento esto para que no vuelva :J. 

suceder mmca m:ís en ningún lacio y para que b gente comprenda lo que es un:i 
clictaclur.t m.iliur" <R:.unos, 1998: 16). A pesar del dolor evidente que vuelve a sentir 
:il h:tbl:tr ele la tonur:i, Ayress busc1 esa difusión porque b suya es una hislori:i de 
soliclaricbcl y resistencia femenina y porque los det=>.lles ele S\1 caso constiruyen 
pniebas contra Pinochet. Sin el .impacto y el dolor que provoc:in estos deulles, su 
1estimonio se confunde con tantas otras historias ele violencia sexual y actos 
abominables cometidos a lo largo del siglo, que resultan muy duros incluso para que 
lo soponen quienes .'.:on simpatizantes ele esta~,c:i..usas. 

Los periodisos probablemente ocupan uñ l~gar en el proceso de documentar 
lo que los regímenes autorüarios han estado haciendo en los últimos treinu :iños, 
pero ¿cuál es el p:lpel de los estudiosos? Sin tener delirios de grandeza, algunos 
escritores y académicos desean concribu.ir con l:ts luchas por Jos derechos humanos 
y la igu:ikbd de género recolecundo histori:J.S ora.les y testimonios de aquellos que 
han logrado sobreponerse :ti dolor, la vergüenza y el miedo a la muerte para luchar 
contr.1 l:J represión política y sexu:i\. Y es aquí donde la interrelación entre quienes 
habl:..in y sus públkosse torn:i 1.::m imporcan1e. Como la mayoría de los historiadores 
que trabajan con la oralidad, me preocupa tomar los testimonios de las personas sin 
darles :ilgo a cambio. Sin embargo, para Ayress eso no es un problema. Ella me 
cuent:l sus hisrori:is t:.11 como lo ha hecho con otros testigos, par:l tr.LnsrTtitirl:is como 
un:i form:.1 ele crear comunidades de personas<crlmprometidas con la lucha por la 
justicia social. 

Ese proceso nunca fue tan visible como en el período posterior al 11 ele 
septiembre ele 2001. Cuando NievesAyressyyo finalmente pudimos comunicamos 
por teléfono esa noche después de que dos aviones imp:ictaran sobre el World 
Tradí! Centeren Nueva York, compartimos nuestras experiencias. Ella se habí:l 
clespenado es::i m:iñana sintiéndose deprimida por el :iniversario del golpe de 
esc::1do ele 197 .~ en Chile. AJ día siguiente nos encontramos mientras algunas de sus 
vecmas inmigrantes in1entab:.1n encontrar a sus maridos y :imigos que seguían 
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desaparecidos, porque tralxi.jab:m en el World Trae/e Centcr. AJ horror de bs 
des:1p:lriciones se sumaba b :wsenc1:1 de regis[ro de que efectiv:.imente trabaj:1ban 
allí, ya que eran tr:i.bajadores indocument.1dos. En bs sem:1n:1s siguientes, compartimos 
b preocupación por las leyes antiterrorist:isyel preclic:..1mento de quienes viví:rn en 
el barrio y no tenfan los documentos de inmigración legales. El creciente poderío 
de b policía y 1:1 reducción de los derechos civiles p:lr..1 los iruuigrantes nos retrotraían 
a otros períodos represivos que Ayressya h:ibí:J. experimenrado en c;irne propi:1. 
No ::icostt1mb1.1.da a pern1::mecer in:tctiva, Ayress org;iniw ::i su comunicla.c\ e intenta 
dar a conocer lo que sucede a su alrededor. Me convence p:.1ra que asist:t con ell:.1 
a las reuniones y porqt1e somos muy amigas y cree que soy alguien que tiene acceso 
~1 person::is como ustedes, me n1ent:.1 bs histori:isque dese;i que yotr.1nsm.ita. Nieves 
Ayress siempre ha considerado el d::u testimonio sobre su vicia y sus percepciones 
como una fonua ele acción directa. Al10ra me considera a mí como una n"ils en t1n::1 
larga lista de tesugos qt1e cbn testimonio ele sus h1chas. 

Traducción de A.Jejandr.1 Vassa.llo 

, .. , 

- -~t· 
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Desde los feminismos: 
Patty Chang 

Sagrario Aznar .. 

]{L~l!,111 r-. 

E! p1e::;eme a11ículo analiza la obra de la artista chmo-norteamencana l':ury 

Chang, que en s11s obras explom las construcciones s1mból1c:1s pl:inteacl:i.s 
poi Ocndenie y pm Oriente 

A L1:1\·es de eleme111os ck.· tipo b1ogr:íf1co, n1esciona aquellas cm1emac10-

11es que se 1eal1z:m por medio del lengua1e. Pero adem:is, l:is obras 
:1níst1c:1~ de Chang 1evelan contradiccioiies denlJ'O del prop10 lemmismo -

blanco, heterosexual y burgués- que deja afuera a quienes que no se 

a1ustan ;1 b norma Este es el caso de las mujeres immgr.mLes que se 
encuen11an ;ll1aves:idas prn la Jncción emre sus cradic1ones y b absorción 

de b cultur:l que bs recibe 

P:d:ib1~1s cl:l\-e Ane comempor:í.neo· feminismo· ane de acción- minorías-
genero 

AB~l l~M-l 

The aun ol tlus :u11cle is to analyse rhe work of chmese amencin :111is1 
P:my Ch:mg who smd1es chfferent constnictions of idem1ty m1secl by the 
Occ1dent 111 1ts dialogue 'tvllh the 011enl in her product1ons 

·111rough the analys1s o! ditfe1en1 b1og1'3ph1cal elements, "sed1mentatmns" 
clenvecl ll'om the b.nguage are chscussed. Also, Chang's pieces of work 

1ellec1 the contrndicuons or white feminism, hetel'osexual and bourgerns, 
tha1 has leh as1de mclividuals who cannot adapc ro a no1m. Th1s is rhe 

case of women immig1'3nts who are marked by signlfícant frictions 
berween the1r own trad1tions ancl the abso11ion the culture th:u receives 

tllem 
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Gender 
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1 kn1 ro del m;í:-. ILicido fCrni­

nNno de lltH..'S de lo:- 1XJ, .lldo11c.\ 

\ ¡t)')~l dl' P:111y C:llang, cons1i1uyc 

un:1 du1:t rdlcxicin .... olne b 1dcn11-

lLLll. b in1in11d:td y];¡ cons1n1cn<>n 

del ('lll'r-p(1 n:,11 ('(J1t10 pr<x.lul·tci de 
J¡,·(·11111e:-. sod:tlcs l 'n cuerpo que 

dd1t·111c1.., L'nlende1 <."<Hll<l :1n1f 11·1.d, 

1·n11dunc1 [X'1ci ex11ano ~·.poi ~u­

f)lll'"I< 1 . .11encJ. l"l' .... Uhadc>dc nunna-; 

que .... l. l1l11:tn :1 t1:in:·s de b L'Xpe­

ne11t ·1:1. '.! lflll,\S de'id1l lUFLd:1~ fX'n 1 

('< 1n1undenll'S, len i!JlelllL'Tllc:1u10-

11/.1d:1. .... ( ¡uc 11.111y ( .1ung11.11 :"1 llcga1 

e..,r,1 \ l'/ LksLlc ur1 IL'n Íl<>ri1i dii"cren­

ll". ll 1.ís thJ!1rn1'i!l, ..,1 t·.llx.• b pablira, 

dcHn11dcien..,u111l'lllC>11.1,rc.s(·at:1dcJ 

.1l11 H:1 ('<111 l.1 CL'1lc/ .• 1dcc1uc ningún 
!Jh 1dc>l':-> m\·olurnarioycon b ~l'gt1-
ml.1d dec¡uc la 111c111c1ria,sclcn1\':t 

\" 11 :1gme111:1r1a, e~ .... ie111p1eel lugar 

">t :1ccp1:1mo .... , con Jo~(· Luis 

l':11d<1-. 11uc b cc111iunic:1ción de 

111:1..,:1.., :1 lr.1\·L·.., de la 1elc\·i.sión. e~, 
:1dl·111.1:-. tlc una lc>n11:1 de rL't'ilJ1run 

r11L·11~;11c, uru rr1ar1cradl' n.:b1·ic>nar­

rnJ.., t"<Hl llt>~(Jlrcis 1111~111c> .... -pc1n¡ue 

lc1c¡uL·n1ntc1nplamo<,son nue~1rcis 

p,u.s10 .... , prl'ferencia.<. y de.<.cos- y si, 

11cir <ilr<J bdci,c·1ms1dcr..111lt>SC]lleel 

(·xitc1 dl' de1cr111inados prc1gr:1111as 

\ 1·r Jur1l·n,·1 .. .Jn."'· ( tt)lJb) /.LJ 11wmorit1, ~fatlnd. ·1·<~·110 .. ~ y por .~11ru•·~to, l'rn1<I. 

"1:~111und ( l?)'.i¡ Lo . ., rc-cu<·rdo.~ rn1:uhndoro" , . ., (Jbrt1< (.(imfJ/l'laS, MadmJ, 

ll1l1l1ol<Ca l\:t1c·va 

l':irdo. _ro,,.· Lui., ( J~.llXil l.LJ i11timidatl. V;1knn:.1. J>r,·-'l'<.."'ltn;, pr 2') y "'" 

J';1rdo <'11 (Jf' CJI r .!tJ, :irmrrn· 'SI .ll!Jllll.'1 Ve7. Ja lJan tr·mdo (1¡1 JntUmdad), ;ihor:.1 

la han fk·r<lKlo \ "<- .,., • ., obliJ.!óido,; :i comprJrfa ,.,, ,.¡ ··~pano p11hl1co; tx·11<~n qur 

"dqumrb ni d mercado d,· h1 1ck111.s1611 r ) M1<:ntr:1s los 1ck:.pcnador,·,<. 

• ""·uch:m b nmí .. s1cín dt· ali-:uwn dc:.<k J¡i pmltalla t1<·n..·11 ]:1 1mpn-:.1ón dl· .sc·r 

.ilJ.!'"'·n ,. no ,,(110 um> rn""· ck tt·n .. r ;ilf..'º nm. lo c¡1w 1•ntol:1r -"' ,·x1 . .,t .. nu¡i 

\,·r 1~1c1n. J;,¡n111<·., \1'})">1 El <':ilad10 del csp<:jo nmL<J form;;iclor de la íunt·16n 

del 10 t;il coir10 ""- no~ f<"Vd;J •·n 1,1 r·:-.:p<.·nc·1H:1;1 p~1cu;11rnlít1n1", ,.n Escrito.<, \-OI 

1 .\1l·:i.:1to, S1J.1lo X.XI.~ 1<0~~1. l. (198-il H(·.~urlmrl1•/1•s¡1"jO. J:111an:isi.mw, en 

\"\ :\A l.a:fmYJ< ti(• /..(Jca11. lltwno~ A1r•··~ l.u~ou 

d<: granaudicncia-<:n(·oncr<.'lci, le><, 

reolity .\hows- L'~ un índice de b 
hüsqtJL'da de una arx1rcn1e i111i111i­

dad c:n d 90",;• lk' lo~ 11.:le:-.pct·tadc )­

r<:!-> \ no\L'nc1110.<, m:ís rL'llJL'<.Jioquc 

rcn>n1>ccrquc P:111yt:l1:tngl's 111uy 

:.LSIUl;I. 

J-:n un p11111er pbno dl' medí() 

l'llCfJXl,('()rl()~ r](J!ll:tl-l'l lllL'dH>dl' 

imagen dirct·t;t ma .... u1iliz:tdo por 

los prok•sion:ile.<, de b 1clL'Yl:-.io11 

para re.suha1 :il>:-.<1lu1an1cntc <"<Hl-
1·inn.·ntc:-.- Pauy Ck1ng no<, HllJCJ­

dut'L'dC llene>. n(1~c1l1l1g;1;11dL·n11f"i­

(~1rm,_..,nmsudis(·\.119>. l ndis(·t11'i< >. 

en aparienci:1. per11ncme\· ,·cirrL'( 

[;lllll'll1C k•tllllll. ... !.l. ( llll' 11< l 11< J.<, CUC<.,­

[ j( ma (1:d L'S lllll'~I r.I \ "( JSI u111! )fl' l "( Jll I() 

lL'IL'\"idenlL'S) pc>n¡LK' \"L'll\()~ :1 1.1 

protagorn.<,ta .-cJ1110 en un espCI! >, 

co1110 en.a(¡uel c:-.¡x·1(1 LH·anianci' 

en el ( ¡ucornstitui111( l" nuc~tr.1 iden­

tidad ideal, l'll uru tl'l:tcion que 

sihl"t1csiendc,dual.aunr¡uce..,la \"e/, 

l'~ 1:11nl1ién 111tihipk· 

'\io dcp de .Sl'I in iní1 ·o que, 

t"<llllcidc.x·í:tl1:ut.lcJ,M .. ':.l1atell'\i~i1i11b 

< ¡ue rn is l lllll'SI íl' nue.st r:l identidad 

Pcrocomo.<.uclc~un.x.k•ren b pul ili­
cidad, el disn11,<,o L'.'>l:í cargado de 

t..•ngano.s, y el ,·ideo. el oh1etc 1 anfs1i­

co, 1omala :ipa1iern·iac~pe1~1lb ¡x>r 



Baudrilbrd', Ja araricncia de un 1(:1 i­

,·l 1e 1 riu nfanic, ('llYll di.'\ 'l(J es l'Xlr:t­

no, inquie1:m1cyau1cx.ks111.1c1i\'o 

l:s e\'tdl·nu..· C]Ul'. en l'Sl<t ac­

ciún, P:.my< :l1:1ng utilil';l de 111ancra 

consncn1c el .-;1'>1cm:1 de comuni­

c.t~ 'ÍtÍ!l ;1udi< J\'ÍSU:tl 11CJ1lllaltl'~ldtJ ]XII' 

lc)s llll'lhos; s:1\x_•([Lll' enloda 1111a­

gen los nXligo.., ''il' 111e:1d:111" l>u-

1 antL' el 'ideo. hs in1a.~cnes que 

,·emos se rebciorun 1nuy d1lkil­

n1t·n1co ne> 11>l1:1¡ vn l'll al )Sf >luce 1 con 

las pal:tl ir:t..., e [llC1JÍll1( JS, Jo e ¡ue<·rcaña 

llll~l lue11c 1cns1c'm SI 110 l'S\U\'Íl~r:1-

lllC~'>:l{'{)S(Ullllw.1dc)S;.\ .t1'l'(1larcn kJs 

-111lllh'i<JS tdC\'ÍSÍ\'OS una [1fl'Sllll­

('ÍÓn de falsedad y, .1 b \'L'Z, una 

cie11a cerle/.a en l:t i111:1gc11 dd 

ol>]l'loquc<;e porlL':l b \'l'lll,l. 

lcic¡uc.'>L'lJlrccca b ,·1 .... 1;1 es 

enig111;i111·0. l:t an1s1a.,ccoloc1 un 

plalu snlire b ,·;tll(_•/':i, luego .'>L' 

¡·1>rl:lllllflCCl\cJ-Cllll'ellrL'.iJÍ(bdl'S 

un melón lun:t idcntilic11·iún mu~ 

CIJrrÍl'llll'l'll d lcngu:l]e ,·ulga1 >-,) 
len1a1m.·ml', :.in pri .... a, lo ,-a comien­

d(JCl>lllo s1 se "1rag:1ra" -tauil>i(·n en 

lengu:t¡e \'U!gar- SU pnipia !"e111in1._·1-

d:id. '.\'c>es la primera \'L'Z(Jlll' l\Hty 
Cliang SL' ('()]t\(.' () SL' lielx.· :1 SÍ 

llH.<;r11a. :\!:t.<. .1debntl' :1nalli'.arcn1os 

1Jl1:1 a,·c·ic)n en es11..· 111is111c) <;1._•ntidc> 

fl(JI muy e:..1ran(1<¡ue nos parl'l'.Cl, 

la rc.'>pucs1:1 IÍl'll(' que cs1ar, una 

''e/. nds,cnd lenguaje, ¡x•1ocn las 

su1ilcras del k·nguaje y no en lo 
que ésl<..' rl"almente dice 

l~s 11l'\Tsari<l par..tfrasc-..tr a (>ar­

de>~ rara alln11arc¡uc, desd<.: luego. 

es posible u1ihzar p:tlahr:i..., p.tr:1 

rercrir.<.e :l las ('IJ.'>:1" "ll1 f\l"('L'Sldad 

de l1ahbrfasí lci l1acen l<1s loros, las 

m:iquin:1s p:11 l~mlc.<., alguno" polí1i­

('c1s, los 1éc·nic·c¡s de la pul>lindadl, 
rx-·rc1ac1l1iens:1\x: lialJ]ar, (1()]cd:1 l1> 
mhino ll!la palahr:t que 01r:1, un 

gL·nerc1c¡uec)lr<> 1: . .,casi i1111x1.<.1lll<.' 

dl'jarde n<)la1 c¡uc, adl·111;i.<.de Lk'('lr 

:1lgcJCll [(ir11u explíci1:1. l:t.-. ¡xtbl 11 :t'> 

quieren dcc11 :Llgo 111:i.<.. :algo que 

pasa :1 ira,·(·., de dl:t.<. como de 
nmtr.tli:uHJ<J, :l\gc) c¡uc d1n.·n (() 

in1en1an dcci1 l .... in ll:werlo dL· 111:1-

111._·10.L di1l'('l:I, pcn) que .SÍll l'llll):trgc i, 

:ilhergan en .... u 1111<.'nor 

\:e im 1:1 h tlL'lll(', entcnde111c i.., b 
p:tblJr:t CC>llH> 1111 c ... 1;1do ;1,·:1IJ;id1i 

dl'I rx·n<;:tnuerno que ~e pierde .11 
L'Xll'rtt>n:t:tl"L' lk lK·(·lil>, en d 
mundo ()c,·1dl·111.tl. l:i p.1L1ll1.t .,v 

l'lHpll':t f1l'CUl'l1ll'llll'lllL' p:ti:t (''­

j)1l'.'>~lrconlliCl<>~ p.'>I< 'e >111g1co.'> p:l111 

('Ul.Ll'(.'.'>Cllll'.['lCJl'S\lltll.'>ll\:llUllll:til'· 

/.:l. nc11K'l"L'.'>il:1n l'll :tl1scJlu10LIL- b 

l':'>Cl'n:t rara l'l".'>oh'er."l.·. Pa11~·<:li:tng, 
SÍll l'Jlll urgci, ,., >11~i(ler:L a b ¡xtlal 1r~1 

como un:t fuer:;a :w1i,·a que nace 

dl• lade.<;tru<'<'Í! in ([e l:ts ;1p:1rK·rn·i:1.<. 

)' Sl' ell'\':t ll:L'il~I cJ ('.'ipÍIÍlll [)(.-,·1:1 

.\n!c)JlÍll.\11:1ud "lla1·c11t1el:llt"ll·:1 

<'clll el kngua¡c 11~\l)bdcJ L'.'> l1:H·c1 

(]lll' el leng11:l]e exprese lo e ]lll' 11< 1 

expresan )!l lllllll\Cll\l': es c111ple:1 r­

lci de un nuC\'(l llllXki, l'X<'efX'ilmal 

y dcsacostuml ir:tdc >; 1..·s de\'( ilH·1 lc 

la ,·ap:t('idad de prcx[u¡·11 emrcteni-

111ie1110 físico; c . .., d1,·idirlc1 y di . ..,ln­

buirlo :ICIÍ\';:Lll\e!lle en el L'SJXH'10; 

lkiudnll,ml . .l•·,111¡1cr 1! ü1 t•c-011w111l1 ¡10/imt1 1/l'I s1~110 !\.11''"'' 'i1¡.:I, . .\Xl 

\".·r lbr1lws. ltohmd tlJl)(>l'I! [l'r-:n "llw lkalli 0111!, \llh>r' ''' 11110~•' ·"'"" 

'/f•,,T, '\I,,,.," ~orl. 111111\. \~,u1g. rp 112·1~/.\' Tlw l\tl<>ru- ol thc 1111.1:-:< 

b 1111M11:0 <>111~1. l'P .'-'i-11 

l';inlo 11 tl'.l')>1. ()[' •.il p "'' 
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es us:1r b.s enlOnaciones de una 
m:mer:1 absoh1l:.lmen1e concreta y 
restinlirles el poder de desgarr.try 
de manifesL:J.r realmence :ilgo; es 
volverse contra el lengu:ije y sus 
fuentes, b:ísicamente utilitarias, 
podría decirse alimenticias, contra 
sl1S orígenes ele beslia acosada; es, 
en fin, consider.u el lenguaje como 
una forma ele reencantam.iento"H. 

En el video, Patty Chang cuen­
ta cómo una tfa suya, a la que 
reconoce una autoricbd muy espe­
ci:i.I, le regala un pbtode porcelan:i. 
c:on Sll propia fotogr::ifí:l, en la cual 
sonríe de tina nu.ner.i llamativa. Por 
supuesto, :1clara la anist..:J., este plato 
erJ m:ís pequeño y m:ís barato que 
el de los dem:ís, porque ella er.i 
mujer (usa el género gr:imalical 
femenino) y más joven que el resto 
<para los que us:i el genérico mas­
nd.ino). Esta es b única mención, 
solapada, sutil, en lenguaje común, 
al sexo o ::i.l género en tocb la 
acción. A continu;ición, describe la 
fotografía de su tía en el pbto como 
la de ::i.lguien feliz, sonrieAte, pe!O 
ciega (llega a compar:ula con Santa 
Lucía). Luego habla un r:ito de sí 
ntisma par:i contar una historia de 
sumisión y cruelcbcl que mantiene 
un cierto p:ir:ilelismo con Ja ele su 
tfa, porque en l::i. ;inécdot::i. vuelven 
a :iparecer la ceguera y Jos ojos. De 
nuevo nos remite a su predecesor::i. 

p:.lra confesar cuánto b admiraba, 
hasta que un día la niña fue C:.lstiga­
cb por no obedecer, lo que tr.idicio­
nahnente ha constituido el gr.:10 
pecado ele bs mujeres. A partir de 
ese momento, la rel:tción de la 
artista con su tia es social, no natu­
r::i.J. DejJ de ser un vínculo esuble­
cido por los lazos natur::tles, familia­
res, entre tfa y sobrina para conver­
tirse en un vínculo determinado 
por el orden social, por l~~ modelo 
educativo que rige dentro del 
patriarCldo. 

Lleg:ido este punto, P:iny 
Chang rompe el pbto que lleva en 
la cabeza con un gesto que b liber::i 
de b autoridad femenin:i sobre su 
propia fentineidad, un geslo que 
repetirá cuantas veces sea necesa­
rio en bs múltiples proyecciones 
del video. De hecho, en b senda 
lacaniana, l;i :irlista h:ibla de un 
modelo educalivo en el que, desde 
el principio, el lenguaje inscr.ibe 
unívoc:imente :i l:is mujeres en la 
realidad patriarcal, de fom1:i que 

-e.stán abocad:is a la :ilienación 
asimilador:i o ;il silencio. Quedan 
fuer:i del modelo impuesto y sólo 
en l:i :J.ceptación de ese modelo 
parece posible Ja existencia. Lo 
malo es que en demasiadas ocasio­
nes ell:is son l:is principales trans­
misoras del orden establecido. La 
.falocracia no es una cuestión bio-

Art.,ud, Antonin <1978). El U?afr? :f-SU doble, B:ircelon:i, Eclh:i.s:i, pp. 51-52. 

En esle senlido, es in1eres:i.n1e, entre otr:is cosas, ver la crítici. que anisL'ls 

l:itino:uneric:m:is como An:i. Mendieta o :1íro:imeric:1n:is como bell hooks CFemfniSt 

7bcoryfrom Ma'Rm to O!nll!T, Sou1h End BoslOn, 1984) h:in hecho :\1 parndigm:l.lico 

libro de los 60 de Friecb.n <La mística de la feminl!ldad, M:idrid, Júc:ir. 1974). 

T:imbién es muy inceres:m1e ver el libro de Spehn.:m, E.V., blt!SSMltial U'loma11. 

Problems qf Excl1lSió11 m FemiriiSt To11gb1. Londres, TI1e Women"s Press Lrd. 1988 

que, con el mismo se mido crítico, revis:i un:i buen:i p:ine del pens:imiemo teórico 

íemmiSL1. 

lógic;i, sino un problema cultural e 
ideológico en el que las propias 
mujeres han siclo, a veces, el peor 
enemigo de ellas mismas. 

El guiño de P:irry Chang habla 
del pasado, ele un sistema ya enve­
jecido, pero es probable que aluda 
t:imbién :i decemtinaclos discursos 
fentinistas actuales que indudable­
menle pec:in ele parriarcales y au­
toricarios. No olvidemos que ella es 
de origen asiático, no es una mujer 
blanc:i occidental capaz de impo­
ner con facilidad su modelo ideoló­
gico a otros :ímbitos cultur:iles en 
los que, a todas luces, no result~l 
operativo o, como núnimo, cohe­
rente. El poder, como h:i. demoslr.l· 
do Michel Foucal1h, lo ejercemos 
todos ... y todas. Aunque, por su­
puesto, una vez m:ís, es necesario 
aclarar que se ejerce a tr:.1Vés del 
lenguaje, :i tr:ivésde todos los dis­
cursos tiniversalistas que preten­
den unir a l:is mujeres del mundo 
bajo un mismo modelo, como si 
const.in1yer.m t1n gr.In gn.1po homo­
géneo con Jos ntismos problemas. 
Un poder discursivo que, en su 
dogmatismo, no tiene en cuenca 
que ni siquiera en el occidente 
blanco bs mujeres tienen por qué 
tener los ntismos intereses. Mujeres 
no blanc:is y no occidentales han 
acusado :il movintiento feminista 
de exduirl:J.s'.I o, lo que es peor, de 



utilizarlas. Tampoco es b primer:..i 
vez que P:my Ch:..ing enfrenta a las 
lllllJeres con las nnLJeres 1

", pero 
esL:t vez se manep en el Lerritorio 
intermed10 e incieno que 1iepe 
lug:..ir entre el lenguaje y el gesto. Es 
necesario volver ::a Anaud: "No im­
porta saber s1 los gesLos pueden 
:dc:inz:u Jos nusmos objetivos que 
bs palabr:ls. Lo que impon.a es 
:tverigu:rr si en el dominio del pen­
samiento y 1:1 inteligenci::a no h;¡y 
actirndes que esc:ipan al dominio 
de l:.i pJbbra y que los gestos 
alc::anz..•n con m:iyor precisión 11

. 

Cuando Party Ch::ang rompe el 
pl::a.to introduce un ex1raño mo­
mento ele locur.t (o de lucidez) que 
violent.:1 un monólogo :iparen1e­
mente banal, en tono monótono, 
pero que contiene tocio el discurso 
oh-id:iclo de las mujeres. La ley 
lingi.1ístic::a ;iprenclicb queda rot:J.. 
Por eso, sólo escuch::a.nclo la 1ol:lli­
cbd del discurso podemos escuch:ir 

a la mujer. Entonces vemos !:J. his· 
toria de b ;irtista como una his1oria 
particubr, vivida en un tienlpocon­
creto por:i.lguien con un roslro, por 
un serhum::anoqueya novolveci :J. 
ser anónimo, a perderse en el ge­
nérico; se impone desde la p1ntalb 
con b ::autonda.dque la :iu1enticidacl 
de su djscurso le ororga. Con un 
simple gesto, agresivo y conlun­
dente, s;ilva ;¡ su discurso de la 
ban:iliz.ación y de b newr.:iliz.ación 
a b que el flujo infinito ele infonna­
ción que vi;ija a toc\.:J. velocidad por 
las autopistas de b ;¡Jdea global 
condena inmediaL<mente a cual· 
quier historia, por importante que 

Porque P::my Chang a.peb a b 
intimidad desde el momento en 
que, casi sin notarlo, nos h:.ice tan· 
gibles b desilusión, la tristeu y b 
rabia que le produjo lOcb aquella 
simación, sin necesidad ele nom­
brarlas<lirecumente. Y:ldecí:IJosé 
Luis Pardo1

' que los últimos discur­
sos de la intimicl.:.icl se han refugi::aclo 

· en el lenguaje :utistico: ''El discurso 
artístico nos penn.ite conocer la. 
intimidad del personaje sin violarla 
ni profan::arla, sin ensuciarla ni pu­
blicarla, sino, simple y misteriosa­
mente, comunic:índola ... Porque 
b intimidad, mis que una función 
del _lenguaje, es un efecto suyo. 
Cuando no tiene esa resonancia 
interior, el lenguaje sólo es artificio 
y c11:1rlatanería". 

Lo que realmenle nos inquieta 
ele este video es que en lug:ir del 

cha1blftn te\ev1s1vo habitual, escu­
chamos a un~• persona en iodo el 
sentido de la. pa.la.bra: mujer, r::icio­
n:il e irracional, vulnerable y cruel, 
absolutamente densa. porque se 
sabe acompañacla, sobre tocio, ele sí 
misma. Y a tra.nsmitir lodo eso b 
h;in ayudado la televisión y las olf:IS 
mujeres. Podemos tenninarel an:'i· 
lisis ele est1 acción con un poco ele 
optJm..ismoy con la famosa fr::ase ele 
Hólclerlin que ta neo le gusta cil:lr :1 
Paul Virilio: "Allí donde estf1 el peli­
gro, aJlí crece también lo que salva". 

En este m..ismo sentido, es in­
teresante detenernos a an:.iliz:.u el 
video titulado Fuenle que P:uty 
Chang realizó en 1999 y en 1:1 ql1e 
la :mista se mir:i en un espejo e de 
::agua) y se autoconsl1111e como pro· 
duelo o ficción producida en clara 
alusión al personaje mitológico de 
N:.iroso. 

Cuent...• el mito, según Oviclio'', 
que cuando nació N:lrcJSO, l1ijocle b 
ninfo. Lisíope, el or:lculo T1resi:1s 
aseguró que sólo llegad;¡ a v1e10 
mientr:.is no se contemplara nunc:1 
a sí mismo_ Con el uempo. N::arciso 
se conviene en un guapo adoles­
cente, incap::i.z.cle enamorarse. En­
tre l::i.s muchas 1m::i.ntes :1 las que 
habí::i. despreciado se encon1.r:1ba la 
ninfa Eco, castigada por Juno a no 
poder hablar; poclrí:i repetir única­
mente las úhimas palabr:.Ls que es­
cuchab::a. Al ser rechazada, Eco con­
sume su cuerpo hast:l convertirse 
en una roca a J::a que sólo le queda 
la voz, pero no la pal:i.br.i, porque 

111 Record.1r :i es1c respec10 el video Ven co11m1go. 11ado cor1t1go, de 1998. 

dur::mte el cu:i.I l:i. :i.rtisL1 luch:i. contr:i. otr:a m\11er 

Art:i.ud. A., Op. C1L, 1978, p. SI 

Pardo, J.L. Op. Cit., 1996. 
1 ·~ Ovidio. (1983). Met11morjOS1S. Bmguer.i pp S"i y ss. 

1 27 



su n 1z cs1aha condenada a b re¡x·­

ticiún. 
011~1 de la.o;: mudiachas des­

rre<·i:1das, 1')(>1'dcs¡x·cll<1, le pide a 
~érnesi,o;:, la diosa <k la ,·enganza, 

qm: el jon:n amara del mismo 

!ll()dc>cnqueclb le l1al)ia an1:1dc>a 

él y que 1arnpoco consigui<..•ra el 
<111¡._•tcidc susdcsec1s_ J,:1di<1sa ..,e I<> 

concL•dici. l "n e.lía, '\J;irciso ,-io su 

propia imagen rdlejada en el agu:t 
de una ruen1c y se enamrnc'i. En 

,·:1no internó cogerla, hacerse dt· 

:tlgun:1 rn:inera nm elb, pul:'s l:'ra 
s<.ilo un rerlcjo que sicm1x._· se 

de .... \:1ned:1. l)ees1<..·111odo, :"J:1rdso 

111uere \'Oll"lllllid11 l')()r el lk"SC.'ci, 
de .... l'º de sí mi.<.1110 y tcnuina con­

n·nid1len una flor. l)uran1csu Hnal, 

1-.nl rl' ... ponde ce Hl:<.lantL'lll(.'lltC a :<.u 
11,Llll!l 

"\:1n ·1s1 > rierK' e ¡uc 111orir cu:1n­

do ·"'-' 1 L' l'll el espejo porquL' ya 
nunca ,·o\n .. ·r.i a ... er <.'.·] mismo. :\li­

r;indo!'>e en L'l agu;i l'S l'l nino 
l:H·:1n1:1nc1 rec·<mcx·icndci s11 prc1ria 

i 111;1,'..~en y :wus:111dc >el ~ ·:1r:i\ ·ter con­

llicr in 1 de 'ill rd;wicln con ella. t\o 

puede n: .. •conocerse en b imagen 
ideal que le den1cln_• el espejo 

porque es, al fin de cuentas, una 
i111agen cuidadc)S;\ 11 icnte C<>ns1rui­

da. l'.I ninc) Llc1niancl p:t ... ará l·l res10 

de ~u \·ida intentando ajustarse a 

ell:1. intentando aju .... t:irsc :il sujl'lo 
ncm1ializadc). 

< :uand( i P:ttty c:l1angsc.• mira al 

cspei<> t:11nl)ién se siente <'onslrui­

c.la y 1111m1alizada. < :orn<> n1ujerquc.· 
pc11cm:ce a la e1ni:1 china con na­

<"i1 malidad norleanu.:ricana, su ima­

gen ~X'ial li:t sidci 11K·lil·ulc>san1e111e 
111;1nipulacb a p:1r1irde Joquctristc­

rm.•n1e se ha dado en llamar "la 
CUl"•,rion del orro". J:n el 010110 dl' 
1(>1)."\, \;i rl'\'1sta J/inel'di1ú llll mí­

mcro ._ .... pecial tilubdo "J.a m1e\·a 
ca1:1 de lo~ t·: ... t;Jdo.., ( Jnidos: ni1110 

los in111igr.mtcs est:ín íormando h1 

prinwra socicd:.id n1ulticul1ural del 
mundo~. La mud1ad1a dela porta­

da/csrcio es l 5l!10 anglosajona, 
17,'5% de Oriente !\le<.lio, 17,7t!1i 
arricana, 7, :;o,;, asi:ílica, ~')%euro­

pea del sur y 7,.:io,;,, hispan:i o lati-

110::1.meric:1n:1. A pesar de <JllC este 

hecho parC.'<'l' pm111c1cr asimib­

ción y tok•r:mcia racial, la mucha­
clw c.k•la por1:1da1..•ssólo unacom­

hinacicln cre:1da por los 

t·i1x_•rgene1istas ,·inualcs (]UC com­

binaron seis razas para crear un:1 

mer:unorfosis que h:1hbría de la 
\x_•lleza ideal. 

Con justa r:1zc'm, cn1onccs, bs 
n1inc>1fasson<.\o;:t·éplit·as an1e l;i ¡x1-

lal)1:1 "asimilaci(m": bco111posidún 

elimina !odas las 111:1rc:1s étnicas y 
ral ·bks. aunc111L· l1 is cil KTgcnetista.'i 
parecen 11() halicrs1d() conscicn1es 

deque undescuido;t<.;Í podría muy 

t)icn ser pcn·il)idc>t·cm1(11-.H·ista. l.as 

scx-iedadL':'i t:1rdt1c1pitali.'it3.<., m·ci­

c.k•rnales rn1 integi:m. no :1cep1;.m ni 

asimilan a sus inrnigr;.mlcs. Pan.'cc, 
m;is hien, que pretendieran hacc1-

los desap<l!"l'('Cr 111cdia111c un pro­

C<."So an i!kial de l 11 m1ogl·neizaci6n 

-tolerante en ararit.•ncia- q11L', c1>11 

1oda e\·idencia. ccinlk·,·a una im­

r<irtanlc fal1:1 de <YH11prc11skm, de 

educaci<'>n y de rcspe10. 
,\l final, .'i<.·r"el 01 nl'. es "mi ser'·: 

11<1scr lici11111rc.•. r"iclSCfl)lanco, nosc1 

l<l\'en, nc1scrcx·ciden1::1L lndilCren­

tesi1..•mp11.· funciona :1 pa11irdco1n>s, 

de ot1:1s ce isas <jUC ya L'Xistc.·11. St.• L'S 

dilCrL'ntc con r<..'SfX'Cln a algo con­

crt.•to <¡Ul', :1dends, funciona como 
un 1111idcicl(en cslcl·asci, el indivi­

duocK·dd1..•111al 111aS<.·ulino, e inclusc> 

k'llll'llino, blanco, jo\'en ydccbsc 
111cdi:l l. Por lo ta1111), le> dilCrcnteL."s 

un .<>cr(·uya CSL'fü·i:1 ~·onsisle preci­
:-.;1r11entt.•cn m>sert·cm pleni1ud;en 

ser un indi,·idu(1 alejadodd n1odc-

lo, un desubicado, al margen, sin 

voz propi;l, un c<:o. 

Es necesario insistir: como 

mujcrdeelnia el tina y n:1cionalkbd 

nor1eamcrican:1, Patry Chang Sl' 

enrucnrr;1 irrerncdiahlcmenll' 

inmersa en mcdiodeL-siediscurso. 

Ella mira en d espejo su propb 

imagenconsrrukb r<1rolr::is Cla de 
la artista nm r..isg<lS cl1inos inmcrs;.¡ 

en el discurso feminista 1x·cidental l 

y decide bdl<.'.·rsela, t rag;i rseb, l 1a­
l'Crla desapare(·ero intcgr:trb a su 

propio discurso. Da igual, porque 

al final de la acciún b irnagL'n 

csrx·cular PL'flll~IT1(.'Ce allí. y P'-'l­

m:mccc, a dili..•rencia dl' \:arciso, 

porque Pa1ty Chang no rnuere 

.l\lientras ella ~· otras como L'lb 

exis1an crnno "l'l <)1 ro'', sustc.•ntadn 

in-c111cdialill'r11en1ed dis<·ur .... n<JUl' 

];ts c·<instni).l' sin 1 ·clnsu[l;trlas. sin 

darles el dcrc.·t·IH1 a la p:1l:1l1r:1, pcr-

111itiL•ntlcll._·s ser se iki u11 !'>i111pk· <.'<'O, 

¡x•1u un l'CCll]Ul'. a¡x(1pijnd<iM'dl· 

las pabhr:1s de 01ro~. como en el 

mito de ~:1rnso. continúa bmcn­

t:ímlosc. 



El parto filosófico 
y las genealogías femeninas• 

Mabel Alicia Campagnoli** 
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Este tr;-ibajo anahz;-i b rnet.iror:l del p;-1110 en los comienzos de b f1losolú1 
y la 1 ebc1on con b prkt1ca filosófica como preparación parn la mue1te. 

Es1:1 es b b:i..se par;i rellexiomu sobre C\lldaclanfa, filosofía y clilerenci:i. 
sexual L1 hipotes1s es que la pr;i.cuca filosófica en Occ1deme inst.1urn una 

doble operación aprop1ac1ón de lo femenino p::u-:i el est:llrno original de 

l:i Jilosolb y exclusión de bs muje1es tanto ele b pr:'lcuca Jilosófica como 
de b ciudadanía. El desafío, reflexiona1 sobre las genealogías femenin;"LS 

P:11ahr:1s Cbve: pa1to, muerte, filosofía, ciudadanía, genealogías 

Th1s work :malyzes che labor"s met.1phor :i.nd the philosophy as a 

prepara11on 10 the dea1h This 1s the b;'Lse to a rellection abour citizenship, 
plulosophy and sexual clifference. The hypo1hes1s 1s t.hat West Philosophy 

sets up a double opera1ion. 1he ;"Lppmpriat1on of the femimne 10 the 
oi 1~mal level o!" the philosophy and the women's exclusion to the 

cit1zensh1p ancl 10 the philosophical pr.i.c11ce. The challenge is to thmk 

about remm1ne genealogy 
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Este traba10 es un;¡ version corregida y !l.Ument.'ld:i e.Je b ponenc1:1 {'or 111111.fdo.1'!{1.CJ 

q11C' p1wda panr "'' femcmr10 que recib10 el Pri1ner Premio <co1np:1n1do) en b~ 

111.foniada.s de Ac11w/1zaciór1 del Foro dC' Ps•coaruilms )" GC'l!C'ro ( ;igoslo e.Je 1001) 

L1 vers1on actual h;i sido ennquec1cl:i :'I panir de mi p:in1c1p;ic1on en el Proyt>clo 

de lnvest1gac1on. Jdc1111dad c11<:Tp0, gb1crv y otras ux11ologJ(IS (lJNLP: lOO'í-100"'.') 

cuy:i d1rec1ora es b Dr:i Man;i Lu1s..'I Femern:ts 

•• lnsl1tulo lnterc.J1sc1phn:1no dt'" Estudios de Gene10 (IJEGE/UBAJ Oep.uumenlo de 

Filosof1;1 - F:inilL'l<I dt' Hum:m1cbdes y C1eno;1s dt> b Educ;1.c1on (llNl.Pl 



Introducción 

f\11 1nienc1ón en es1e arrínilo 
es:111:1l17.:1r b met.:'1ft1ra del parto en 
los comienzos ele b filosofí:1 y 
conc1ten:1r1:1 con l:1 pr:'tct1c1 filosó­
Jlci como prep:1rac10n p:u:1 la muer­
te. A p:inir de est:L h:tse. pretendo 
rellex1on:1r sobre b 011cl:1cl:mía. b 
tilo.~0!1:1 ~-b dtlt>remu sexu:..11. Con­
s1de10 qtie el cles:irrollo ele b p1:íc-
11c1 rnu.soticl en ( kcidente mst:nir:i 
un:1 chJble oper:icion: :1propi:1ción 
ele lo Je-menino p:ir:1 el e:>r:irnto 
(!ng111a!cle Lt filosotí:1 y exclusión 
ele 1:1:> 1n111eres unto ele b pdct1c:1 
!1lo.solic1 como ele b ciucbcbnía 

!'llichel Fouc:wlt. siguiendo a 
Fneclm:h Kíe-tzsche. se refiere al 
comienzo l11s1ónco como:" .. b:1jo, 
no en L"l sentido ele modesto o ele 
chsc1 etu torno el p:1.so de b p:do· 
111:1 . .'>Jno 1rn:-.ono. 1romco, propino :1 

clcsli:in.·1 tocl:1:- la:; fatuicbcles" 
<Fouc:iull, 1980: IOl. Ejemplifica 
cnando :il propio Nietzsche: ":1 b 
puerr:i del hombre est:'t el mono". 
Est.a cles/acl1:u:icb nn=i.gen cles:iffa 
b noción ele nan1r.1lez:.i hum:in::1., de 
lo ya cl:lclo. Reniega de la opew­
ción ele búsquecb ele una primer:i 
ic\enLiclacl. Propone que el ser hu­
m:.1no comenzó por]:¡ muec.1 ele lo 
que llegaría :t ser y rechna :icepL=ir 
el origen como el lugar de J:.1 ver­
cbd 

Si no hay origen, en singubr, 
puede l1:.1ber genealogfas. Es posi­
ble, entonces, sostener par:.1fra­
seanclo ::i. Nietzsche: ":i b puerta de 
tm ser humano h:iy un::i. mujer". En 
b gene:.1Jogía nierzsche::i.na, :isí 
como en l:l que ofrece b hiscori::i. de 
b filosofía, est.:1 proceclenc1a hum.:i­
n:i {clem:1si:1do humana) queda 
oculta. 

En la elección ele una gene:..1-
logfa, los filósofos han clecidiclo 
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ret:..1ce:1r b corpor:1licbd del pano, 
aquello que le cl:i carnalidad al 
origen. AJ revolver los bajos fondos 
ql1e cons11n1yen :11 tr;tbajo 
genealógico, lo nl:is oscuro resiste 
su s:llicl:t a b luz. EnLonces el pano, 
el evento sin el cu:il no h:1brí:1 ser 
c11 C'I n11111do. se \·uelve in;1Cces1-
ble al pcns;\!luenlo ofin=i.I ele 1:1 

tilosoJfa. Sin emb:1rgo, el pano. 
inefable en nunto refiere la reali­
cbd carnal, consllluir:'1 una ele las 
cbves metalunc:1:; clel filosofar. De 
este modo rermilir:'1 cons1nur un 
ongen "elel lacio de los clioses" 
'<F~uc:1ulL 1980: 101. La genealo­
gí:1 ele] /J.ló:>ofo const.ruir:'1 su propia 
altur:i. s11 propia luz. apropi:'lnclose 
ele lo lernenmo h:ist:1 volverlo su­
blime y no 1clentilic:1ble con las 
mujere:;. En es1e sentido, introdu­
cir b perspecti\·:i ele género en b 
filosolü pem1iliri:i protuncliz.:ir una 
tarea 1niciacla por Simone ele 
Beauvoir y por Hannah Arenclt, 
incorporar la noción ele nacer y de 
nacimiento a la reflexión filosófica 
El reconocimiento de b diferencia 
ele géneros como punto ele partid:i 
resulta imposible para b filosofía 
tr::idicional :i.nclrocénlric:1. Incorpo­
r;ulo implicarfa, por un bclo. reva­
loriz::ir el nacimiento como fenó­
meno y como noción simbólic::i., y 
por orro, comar con un nuevo 
cnlerio par:1 annar bs genealogías, 
imp::i.ct:mclo ele esl:i. m=i.nera inclu­
so en b noción de ciucl:..1cbní:i 

De partos 

Si reromamos los comienzos 
hiscóncoscle l:..1filosofí::i,1enemos b 
figur:.1 que Pl:i.rón present;i de 
Sócrates como "hijo ele una exce­
lente y vigoros;i paner;i", quien 
sobre t:il pr:íclic:..1 expuso: 

"'"~ll""ª partera asiste a otras 
m1y<>res c11m1do ella misma está 

embarazada y puede dm· a lu:z. 

sino c11ando va es 111capa:: de> elfo 

f. ./la,~ parleras. ademds. p11ede11 

dar drogaJ 1· pro111mc1ar· c11salmos 

para ace/C'rar Jos dolores del pano o 
para hacerlos más lle1,aderos. si se 

loproponeri rTeCreto 150bJ 

Esl=t referencia explíciLa riene 
como fin cbr pie :.1 la mer:ífor:1 del 
1r.1bajo filosófico que, ele esre modo, 
construye un origen enaheciclo, :1.l 
obLurar la referenci=i. :..1 las bajezas 
del parro conneto: s;ingre, excre­
mento, orina, cuerpo, mujer. 

Así vendr:í descripta la anivi­
d:1cl clel filósofo. siguiendo al Teétero 
(J';Qcl), 



M1 arte de pm1ear tiene las mismas 

cm·acterist1cas que el de ellas, pero 

.~e d!fenmcra er¡ el hecho de que 
asiste a los hombres y rw a las 

1111ueres. vexamma las almas de los 

q11e dart a /11z, pero rw sus cuerpos'. 

La analogía no debe pemücir, 
enlences, olvidar la diferenci:i je­
r:'irquica entre lo nusculino y lo 
femenino (Bach eta/., 1994.11). De 
:1ql1í que el producto de :unbas 
procreaciones no sea equiparable 
y se clisling:l ele este modo el parto 
real del filosófico; 

No sucede, er1 efecto. que las mujeres 

a 1ieces deri a luz 1ma 1/Qtia apa­

ner1cia y otras un/nito real, y que 
cueste algún esfuerzo discern1reritre 

unas y otras Si ac11mera a.sí, el 
trabajo más importante y má...~ . 

hermoso de las paneras sen·a 

separar lo real de lo que 110 la es. El 

mayor pri1filegia del ane que yo 
practico es que sabe probar y 
discer711r, con todo rigor, si es 
apari,mcia vana·y mentirosa la q11e 

alumbra la reflexión del;oren o s1 

es /nito de /!ida y rJ(!rdad (Teéteto 
151 ab). 

Si nos remilim.os al Banquete 
encontramos la apropiación, por 
parte de Sócrates, del discurso de 
Diotima. A tr.ivés de sus p:ilabr:is el 
cuerpo sexuado se puede hacer 
pensamiento gracias a b belleza, a la 
eternida.d y a l:i mediación de Eros: 

lmp11lso creador, Sócrates. tlener1, 
e11 efecto, todas los hombres, no sólo 

segrír1 el c11erpo, sirio también según 
el alma. 1' cuando se enc11etitrar1 er1 
uerta edad, ru1es1ra 11a111,.aleza 
desea procrea,. Pero rw puede 

procrearer¡ la.feo. sirio sólo er1 lo 
bello ( BanqFlete 206c) 

Ahora bien, la dislinción de 
fecundidad segt1n el cuerpo o se­
gún el alma clisolveci b prelenclicb 
:malogfa al resL:J.blecer la disimetría 
entre los sexos: los que son fecun­
dos 

seglÍ11 el c11erpo se drnge" 
preferentemente a las m1~¡eresy de 
esta manera son amantes, 

procurándose mediante la procrea­
ció11 de h~¡as, inmortalidad, 

recuerdo y felindad, para lodo 
11empof11h,ro. En cambio, los q11e 

son fecundos segrtn el alma { .] 
mantienen entre sí una camumdad 

mucho mayor que la de los hijos y 
una amistad mtis sólida, puesta q11e 
tier¡eri en común biJOS mt'is bellos y 
mtis inmortales. Y todo el mundo 

prefenria para sí haber engendra­
do tales hijos en lugar de los 

humanos ... (Banquete 208d-209aJ 

De este modo, la reproduc­
ción de los cuerpos vuelve a Sll 
esta.do de sem.ibestialicl.:icl y se con­
ffa a la gestión de las mujeres y de 
los hombres inferiores; a c::i.d.:l cual, 
lo suyo. El hijo, que se consicler.ir.í 
suficiente p:ira SJtisfacertodos los 
deseos femeninos, transfonna el 
deseo en necesid:id, negando :l la 
mujer l:i crascendencia que aguar­
d:i al filósofo. La obra que este 
últirilo ha de parir, bajo el signo del 
amor y de la belleza, consistirá, 
paradójicamente, en :iquellas le­
yes ele la polis que s:incionar:ín 
definitivamente la exclusión de la 
mujer: el conocimiento m:ís bello y 
.superior, "l:J. regulación de lo que 
concierne a las ciudades y bs fami­
lias, cuyo nombre es mesura y 
justicia" (Banquete 209b). Es el 
propio de las almas fértiles que, 
impulsadas por Eros, pueden en­
gencl.r::J.r en l:J. Belleza. Los varones 

que alcancen la esta.tma de filóso­
fos ser:ín amanles de la vercL'lcl y no 
podrán compartir esa búsqued:1 
con las mujeres. Búsqued:.1 signacb 
por el diálogo, el espacio público, 
lo masculino. Di:ílogoql1e t:1111bién 
en Nietzsche :1parecer:í meta­
forizado por b preflez: "Uno busc:1 
un hombre que loayude:;:i clar:;:i ll1Z 
sus pensamientos, el otro, un hom­
bre :il que pued:i ayudar: así nace 
un buen cli:ílogo" (Nieusche, 1986: 
104). Y Ja capacidad filosóf1c:1 de 
engendrar ser.í la m:trca del genio· 
" ... un genio, es decir. un ser que, o 
bien, fecunda a otro, o bien. da a luz 
él. .. " <Nie1zsche, 1986; 14.:':i). 

l...'l verdad. he :iquí el fnuo del 
p:i.no filosófico, un fruto que no 
prende en seres :i.ptos para el en­
gendr:ml.iemocorpoml. Parir, cbra 
luz, se transforma en "alumbra­
nl.iemo" cuando es ure:J. de v:tro· 
nes, acepción que Nietzsche con­
solida al reforzar la incompa1ibili· 
d:i.cl entre naturaleza femenina y 
pensamiento: "Cl1anclo una mujer 
tiene·inclinaciunes doctas hay de 
ordinario en su sexu:ilicbc\ :i.lgo que 
no m:i.rcha bien" (Nietzsche, 1986: 
105). 

En este gesto compartido por 
dos represent:intes de la filosofí:i 
tan cüsunci;:idos vemos cómo el 
filósofo varón excluye :i las muje­
res reales al mismo tiempo que se 
apropia ele lo femenino. Evidencia­
mos así que dos filósofos ele épocas 
y de estilos muy disímiles compar-
1en el andrücentrismo predomi­
nante en la disciplin:i bas:i.do en un 
mismo mec:J.nismo de c\enigr.ición 
de los orígenes. Est:i perspectiva, 
en principio mayoritaria, se h:1 
sustenudo también en airas m:ine­
r.:is. Me interesa de1enem1e en esta, 
pues peml.ile dilucid:ir un:J. genea­
logía filosófic:J. m:isculin:i que se 
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pretende hegemónic:1 y que pue­
de servu de pauia para una cons­
trucción chversa. 

En este sentido. cJ.be rener en 
cuenr:1 que el efeclO hegemónico 
del :1ndrocentrisn1oen 13 filosofí:1 se 
logra no sin conflictos, es decir, a 
pes:ll' de l:.is polémicas y de las 
excepciones a la nur:1cb genéric:.i­
men1e excluyenre_ Si 10m:11nos el 
segtmclo polo ele l:is coyumm:.is 
lustóricas que mencioné, b moder­
n1cbcl cons1in1yó un momento de 
reel:ill0r.:1Ción ele b doble exclusión 
de 1:1.., mu¡eres en b filosofía y en b 
ciucbd:mi:L Ese con1ex10 fue p:1rti­
cubrrnente polé1111co. dada b pre­
tensión de uni,·ers:disrno qtie c:1-
r:1nenló ;1l 1de:mo políiico de en-
1once.o; S1 l>1en b llis10na ele b 
lilu.~of1;1 liegernónic:1rnente 
:tnclrocentnc1 -"t"" !J:1 enc1rgaclo de 
resc1t:ir lo.<. discur.o;os excluyente.o; 
clt: Emrn:muel Kant y de .Jean­
l~icque:-. Rousse:1u, ellos polem.iza­
ron con otras/os pensacloras/es que 
prop1cwban un:1 perspectiva 
inclus1Y:1. como so:i los casos de 
Theodor von Hippel y .Je:.in Le 
Rond D'!Uembert LA.morós, 1997; 
Puleo. 199.~). 

Sin embargo, los argumentos 
que abog:.in por la inclusión de !:.is 
mujeres novalow.n un origen diver­
so. AJ momento no se conoce ex­
cepción al rech:.izo del origen fe­

- mcninoym .. 1.terno(Mur:uo, 1990), 
que sunbólic:.imence se sublima y 
met:lforiz.:.i p:.iw lr:i.nsform:irlo en 
m;.1sculino y superior, avalando un.1 
gene:dogía :indrocémrica. lncluso 
entre pens:.idores postestrucltl· 
ralist:is que reiv1ndic:m lo.femeni­
no, est:J concesión conceptual no 
va :.icomp:ihacb de un reconoci· 
nuemo ele bs mujeres:'"losfilósofos 
<postestructuralistas) enuncian lo 
femeruno como un:.1 GHegoría libe-

F.ida de sus vínculos con trn sexo 
detem1inado11 CCollin, 1995: 6). De 
est:.1 nianera, se suman a las opeF.1-
ciones de exclusión: "lo femenino 
viene a tomar el lugar de las muje­
res <empíricas) y pennile ele algún 
modo desembarazarse de ella..~· 

(Collih, 1995: 7). 

De genealogías 

El parto lbmadofilosó/iconos 
pennitir.:í cbrcuenta de una gene:.1-
logfa masCl1lina.Así, volviendo a los 
dorados comienzos, Platón le hace 
decir :1 Sócrates: "en lo que ele (el 
cuerpo) depende j:.im~Is nos sería 
posible ser s:1bios. (...) y en su 
cuidado nos volvemos escbvos. El 
result:ido de es10 es que no nos 
quecb tiempo libre para b filosofí:1" 
(Fc.?dón 66d) 

W acuvidacl sublime del filoso­
farconllev:Jr:.í el olv1dodel cuerpo. 
tarea imposible para bs muieres. 
requericbs cíclicamente por su pro· 
piocuerpo 

~No .'i(' llama m11C'l7e preCL'\Glll('llfC' a 

1111a ltheraCJOll 1" WjJa/'UCIÓI/ del 

alma co11 n'SJX'Cto al nierpo" Esta es 
la 001pac1ó11 misma de losfdósq(os 

la ltbc>rac1ón r scparac1ó" del alma 
con respecto al C11<'rpo E11 rea/u/ad 

/m· q11<'.filosq(011de1ie,·dad .\C' 

c_¡erc1ta11 en el monr. vpara ellos 

es/ar m11cnoses lo q11c> nu.>11os dcbe11 

temer los hombres ( Fcdó" 68a J 

Afin113c1ones ele Sócr.:ues en el 
contexto de espera de st1 prop1;1 
muene, acepl:lcb sin rebelclfa ni 
remar, según b :i.cl1nir=i.d:.1 presemJ.­
ción ele su cüscípulo. 

Con est:J. ponderación de la 
muerte se inaugur.t una gene:ilogb 
anclrocéntnca que sitü:.i lo m:.isculi­
no como jecirquicarnente superior. 
Algo que y:i observaba Simone de 
Beauvoir: 

El gu<!T"Tero pone er¡ .111ego s11 propia 

Mda para a:./mewar el pre.mgio de 

la horda. del cla11 al cual pertenece. 

Y, de ese modo pmeba bn"Jlamcmcrlte 

q11e la Mda no c.~ el t!(l/or supremo 

para el hombre, smo q11c debe scn•ir 



a_fmes mtis imponat11es que ella 
misma. La peor mald1c1ót1 que pesa 
.Wbrr? la m19eres estar exclr11da de 

esas exped1c1011es guerreras: el 
bombrt> se ele11a sobre el animal af 

amesga1· /a 1·1da. no al darla· por 
eso la h11marudad acuerda superio· 

ndad al sexo q11e mata y no al que 
e11ge11dm (de Bea11/10ir, 196 7. 88). 

Heidegger culminad, en ple­
no siglo XX, ebborJndo su versión 
ex.istencialist.:1 en el ::i.forismo: ''el 
hombre es un ser para l::t mu ene". 

Podrfamos lublar t:lmbién de 
una genealogfa de la muene en 
rebción con b herenci::i. del apelli­
do p:llemo-hombre mueno, hom­
bre repuesto-, y el consider::i.r una 
desgF.tcia el perpetuarse en una 
hija. Est::i. cuesción t:lmbién ha sido 
planteada en los orígenes en la 
necesicbcl de elevar las abs del Eros 
de un discípulo masculino: 1 

Cuantos son sección de varón, 
persiguen a los 1"1ronesy mientras 
sorljótJl!ne.•, al.ser rodajas de tJQrón, 
aman a los hombres y se alegran de 

acostarseyabrazarse: listos son los 

rne;ores de entre Josjótlímesy 
adolescentes, ya que son los más 

r'ln"les por raat"raleza ffianquete 
191e). 

En Aten:is, 1finna Fi.lnt;oise 
Collino 

lo qr4e debe ser escor1dido no es la 
1'1da sental como tal, que en su 
1Jl!rs1ór1 homosex11al fmasc11/ina/ se 
expo11e a la luz del d{a y es mtegra-

da a la 1rida piiblica {_ .. }sino Ja 

Pida generat1110. Es b1er1 manifiesto 
e11 ~fecto qrie las mu;eres sor1 

esencialmente excluidas de la //Ida 
pública en la medida en que esuir1 

ligadas al proceso de la generaciór1 
<Col/in, 1996· 30). 

El pmo del cuerpo, femenino, 
debe permanecer ocuho velando 
su potencialidad. El p::mo del alm:i, 
nu.sculino, se hace público, abre el 
diálogo, instiruyedemocr:icia. Est::i. 
:ipropiación simbólica de un poder 
femenino por pan e de los varones 
podña ser el conjuro del temor a la 
potencia genei.ltiv:J. del cuerpo de 
las mujeres. 

Según Silvia Vegeni Finzi, el 
terror a Medusa equivale par:i Frel1d 
al terror a l::t madre, a su amenazan­
te poder gener::i.tivo, acrecen(;]do 
por el hecho de que durante mu­
cho tiempo se ignoró la conexión 
entre el coito y el nacirnienlo, even­
tos sepaí:ldos por un periodo de 
nueve meses. De este modo, la 
mujer enCJ.rrul el miedo a la n1tuf:l­
lez::i ignot:l, misteriosa y enemiga: 
ella es animal, contingente, m..iste­
rio, tiniebla. Esto lleva a que se 
pueda ignorar la dependenci1 ori­
ginaria del cuerpo materno a partir 
de que el acontecimiento del parto 
es puesto fuef:l de escen1. 

El {varón} occuiental ama represen­

tarse corno bijo del padre, in.scnpto 
en una genealogía masculina que 

pasa, instrumerualmente, a trarJés de 
los crierposfemeninos, a lo la~o de 
una descendencia materna qr1e no 

et1c11eT1tra reco1wc11mcmto s1mbOl1-
co· la madre es sólo la sombr-a del 
padre y como tal debe pennariecer 

(Vegeni Fir1zr, 1997 14) 

En cambio, el verdadero naci­
mientoestar:í represen1.:1clo por l:l 
alribucióndelapelliclo, por el nom­
bre del padre. Ll ciudacbnía cons­
truida por la democracia moderna 
no resulta menos excll1yente p:tra 
\as mujeres. En elb los ciucbcbnos 
son indemnes a tocL1 generación, 
no son hijos o padres de un:1 persa· 
na, sino de otro ciudadano. L:i cn1-
cbcbnfa no ha podido integrar el 
reconocimiento de b dimensión 
fundamental de su renovación por 
b gener:ición, que lejos de estar en 
el corazón de su organiz.."1ción no es 
tratada m:ís que comot1n az.ary por 
l:J.s medidas de excepción gener.11-
mente tomadas en favor o en ele tri· 
mento de las mujeres, consider:l· 
das con suene como presta1:iri1s 
de servicios. Por unto, en b ciucb­
d::J.rúa moderna la reproducción sus­
tituye a la generación como repe­
tición de lo m.ismo, gar:J.nti:z.ad.a por 
b transmisión del nombre del p:t· 
dre. 

El saleo de Pb.tón a Nietzsche, 
entonces, tuvo la finalidad de 
conc11enar dos contextos socio­
políticosde institución de una filo· 
sofía y de una política excluyentes 
según el género. Momentos que 
resulc:i.n particubrmente interes:m­
tes porque han sido tom::idos lllll­
ch:is veces como ejemplos de cle­
mocf:lcia, a pesar de su limitación 
androcénlric::i 

L-. ciu que 1.r.mscribo corresponde :'111n1to del :mdrógino De kis eres posihihd:id~s 

de reencuentro erócico (v:uón·mu1cr, mllJer-mu1er, v:irón·v:i.ron), solo l:1 uhnna 

combin:i.cion ser.í. perfect:1 represen1...-.ndo el vercl:tdero :unor 
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Consecuencias 

L.:1 filosolí:l, t1n s:iberde origen 
me1.sc11Jino, un engendrar y dar a 
luz ele varón a varón: b ciucb.cbnía, 
un:1 pdc1ic:1 ele onf5C'n masculino. 
pacto_{t-aIC'rnalcle ciucl:.icb.no a ciu­
cbcbno. St1 primer:i consecuenci:1 
es el precio que bs mujeres que 
quier.in ingresar a esos ámbitos 
m:1sculinos deben p:1gar es el de 
dejar en el umbr:il su condición 
genérica y despojarse ele su parti­
cubriebcl, gesto ejemplificado en 
b expresión de Amparo Moreno 
Sard:i: " ... p:ir.1 ingresara b Univer­
siebd tuve que transvestinne". Lo 
que conduce al hecho de que las 
mujeres 

frrme a la política. la filosofía, la 

cierlna. automáticamente abando­
namos 1111e.~tra tlQga co11e1encia 

sexual r nos despqjamos de rmestro 

c11erpo para poder acceder a lo q11e 

se /l(!tlde como Saber Abstracto 

SF1pcnor. as1st11nos tambit?n e11 este 

caso a 111w ahdicac1ó11_ a ur1a 

recesión de wiestra se11"""i;lb1/idad, 

porq11e así 1mag111amos q11C' lograrc>­

mos adhenr lo más posible al 

"espint11 d(' la realidad" Este 

procedm11ento q11(' uos da acceso al 

reconoc1n11e11to como personas 

prq(es1011alme11tC' capaces nos 

p1nc11ra. por 11na parte. '"'ª 
sat1sfacc1ó11, pero nus hace perder 

T111estra d1me11s1ór1 fgel/(•nca} 

(f'erco1flch. 1996 2521 

Sin ir m:ís lejos, el entren:1-
miento en un lengu:lJe :JGtclénuco 
unplica b intern~1liz:1c16n del im­
pt-rson:.il. del neutro. del 111w que 
remne :1 un:i tr:1cl1nón de \·:1.ro:ie~ 
con lo.s que .se a.soc1:1la1nteligenc1~1 
\" L1 lial>ilnac1ón de b palabra. L:1s 
rnu¡eit-<. :1Prcnderno~ en la acade-

mi:t a alien::i.rnos en este lenguaje y 
a borr.u las huellas de nuestra con­
dición genérica con tal de que se 
nos escuche. 

1...3 seguncb consecuencia con­
sisre en lo difícil qt1e se hace acep­
tar que bs/os nifl.:.is/os vengan de 
bs mujeres, pues, reconocer es10 
supone reconocer b dependencia 
respecto del sexo femenino y, par.i 
bs nifl.;1.s en concreto, "una nueva 
fom1a ele pertenencia a una madre 
de la que, sin embargo, desearfan 
distinguirse" CVegeui Finz.i, 1992: 
56). l..as mujeres, al reflexionar so­
bre nosotras mism:is y reivinclicar 
nuestro ser específico, hemos con­
templado siempre con clesconfian­
z.a esa función m:nern::i. que :J. lo 
brgo de la historia ha servido par::i 
justificar nuestra exclusión ele la 
vida política y económ.ica. 

U :.iutora cb cuenta, desde el 
psicoan:ilisis, de una consecuencia 
del sesgo androcéntrico también 

provocada.por b filosofo.: el des­
precio por b madre, es decir, b 
imposibiliclad ele reconocerse en 
esa mujer. Este efecto se agrava en 
las subjetivicbdes femenin:1s que 
deben cortar el bzo simbólico con 
b m:iclre si qt1ieren obtener recono· 
cimiento a través de su palabra. ele 
su pensamiento, ele su creatividad 
Así, b lr.ldición instituida por b 
histori:1 ele l:i filosofía brincl:1 un 
linaje de varones respecto clel cual 
resulta complejo proyectarse 
profesionalmeme en t:into mujer, 
p11es, en principio, nrnjery filosofía 
:.ip::i.recen como caregorfas incon­
ciliables: 

Enfrt? el miedo al $exo q11e opa110 del 

ejercicio filosófico y lo opropiacu'm 

de lofememno por el pe1L~a.dor, lo 

filosofia deja poco /11gar a las 

mr1jercs q11e, sm embargo. test1mo­

nion a lo largo de los siglos 11na 

c11riosidod q11e /los 11Qro11es] limita11 

con terror_ l. . .] El ¡11e!!JO de la 

fi/osofia cmi lo.femenmo. la c1¡est1ó11 

misma del ~¡e,·cicio de s11 saber 

cn1zado con lo dffercncia de la~ 

n.xoss1g11esie11do 1111 honzo11te 

apenas rnzagmado (Fratssc, 1996. 
45) 

L1 genealogí:1 androcéntnc:1 
transmite el apellido masculino ver­
ticalmente hacia abajo: el padre 
institt1ye ~l hijo, el pensador :1 su 
cliscípulo. Otorga así un leg::ido :1. su 
descendenci::J.. Una mujer que quie­
re -inscribirse en es:i líne:i tíene 
much::is coacciones para merecer 
reconocimiento. Si en Jm \'Ínculos 
concretos con esos \":trones no se 
encuentra, puede acudir :1 la tr;1cl1-
ción lustónct. A.llí enconu:1r:i lomos 
ele libros con nombres rna.scuhnos~· 
algunos nombres de rnu¡ere.s s:lip1-
c:.indo los c1piculoscle misccl~inc:is. 



Puede ser que entonces bmeme .su 
condición femen1n:t. que reniegue 
de su m:1dre que no b confirma 
como ser inteligente. que se ene-
1111.sle con todo el género femenino 
por no .ser un referente de cul1ur.1. 
que reniegue de b lilosolí:l o C]lliz.:í 
que no se resigne :1 :1b:mdonar el 
11npulso cognoscnivo Una m:1ner:1 
ele sos1ene1 esta (1ltima posibilicbd 
e~ b comprensión sociohis1óric.1 
que h:1bilua b reconciliación '.un la 
m:idre y de :11lí con el colecuvo de 
las m 1~jí'res. Pero esto sólo es posi­
ble s1 tal comprensión viene ilrnni· 
nada por b diferenci:1 de los sexos, 
escamoleacl:.l en la filosoíía. 

Por eso bs dos consecuencias 
señ:1!:1cbs en este :i.p:inado se con­
jugan en la omisión simbólica del 
origen materno, es decir, sicuado 
en una mujer. Como serial:lramos 
nüs arriba, gr.in pan e de Ja filosofía 
ha obnlfado este origen. lment:.l­
mos aquí, en cambio, acisbar ese 
horizonte apenas imaginado al 
que alude Genevieve Fr.i.isse. -:!! :ie 
on pensamienlo que no reniegue 
de lo femenino como categoría ni 
de las 1m1jeres como sujetos de 
cultura. 

Genealogías femeninas 
".Vo ix1sff1 Slf/lllí'rtl deff11/1nrln q11c 

Ha1· q11<' 11111•111an1os' 

Ros;mo C:1s1db11os 

L:i propuest:1 no es original, l:i 
misma h:1 sido pbn1e;1d:1 y des:1rro­
ll:tda por ac:1clé1mc:1s de Francia y 

de ll:1lb entre bs déc:1cl:l.s de 1960 
y <le 1970.' .Jusr:11nen1e a p:in1r de 
una cnsis en la propi:1 sub1et1\·icbcl, 
al descubrirse inscrip1;1s en un:t tr.1-
d1c1ón que lasdesprec1:1 y bs exclu­
ye, algunas mujeres se propusie­
ron incluirse en la filosofí:i desde 
otr:ts simboliz..aciones. Es :i.sí que 
rescataron el proceso de reconoci­
miemode mujer a mujer, el otorga­
miento de un:1 :iutoricbd bas:id:1 en 
b valoración de la p:llabra femeni­
na an1es que en su cleni&rr.1ción. En 
este sentido, tuvieron que rastre:u 
una génesis que simbólic:uneme 
se habí:l recaceado, e inventar su 
propio nacimien10 y su propia va­
lor:ición. No es necesano que lo 
copiemos y lo reproduzcunos, pero 
me parece imprescindible cono­
cerlo para continuar el des:ifío de 
1nvenlJJ'TlOS. 

Es verdad que esl.:.ls afinnacio· 
nes suponen una apuesta. fuerte: la 
consideración de que hay 
(habemos) nn1jeres. A b vez, el 
des:ifío de que ser mujer no sea un 
comenido dado o preclelenninado 
por ese lt:::iber. Pero hay (habemos) 

mujeres que, en muchos c.1.sos, son 
( ... ">mos) limitadas en sus ( nues-

Como Lr:11:1mos de clemostrar. 
en el caso pan1cub1 de l:1 filosolí:t 
liay lln !;irgo tr.tb:11cJ d<:» <lisoci:1c1ón 
entre mu)t'res y pcns:uniento. Por 
1al motivo, !:is :1c1dém1ca.s ci1:1da.s 
se propusieron un:t revisión de b 
lliston:1 de l:i lilosolía que rennillC:'­
r:l rescat.ar pal:1br:1ssilenci:1cl:is des­
de l:l u:.tdic1ón :mclrocémric:1 y recu­
perar sirnbóhc:1mente el l:izo m:1-
drc-l1ip, largamente co11:1cloy cles­
:1taclo por b cult11r:1 p:1tnarc:1] 

Reposic1on:1r :i ]:¡madre en el 
ongen, restaurar a b mu1er en ese 
lugar, h:ibilit:1 b posibilicbclcle n11r:1r 
haci:1 :nr:Is y reconocerse en 1:1 
cuhur:i :1 1r:1vés de una presenc.ü, 
del mismo modo que posibilita l:i 
identific:ición con una otra mujer, 
para proyecl:lr un estilo de vid:t :t 

futuro CMuraro, 1990). En conse­
n1encia, un:i. genealogía femenina 
implica un doble reconocimiento 
de la madre: en sen1ido filial y en 
sentido simbólico. En sentido fil1:1l, 
reconocer:::i nl1estra madre conlle­
v:i acep:ar que "nacemos de una 
mujer" cruch, 1986). De aquí de1iV:i -
el aceptarse como mujer y :icepr.:.1r 
a las mujeres. EslO posibilit:1 el 
ab:indono de b enemisl:1d 
intr:lgéneroy :tpaciguamientode la 

t.1re:1 de tener que probar perma­
nentemen1e ql1e se es in1eligenre. 
En sentido simbólico, se :ibre la 
posibilidad filosófica de legicim:use 
como seres pensantes; :mroriz:ir l::i 
pabbra de b otr.:i y volverse audi­
ble un:i mism:1. En consen1enci:1~-

tras) acciones y pretensiones con poder reconocerle a olr:i 1m1jer el 
el argumento de que son Csomm) estatuto de filósob es una maner..1 
mujeres. de habilitarse ~1 sí nusma. 

Menciono como rep1esent.1t11·:1s :t Antomeue Fouqm.• y l.uce lng:tr:t~' ten F1~1nc1:1) 

C:trl:t Lonz1 y l.u1s..1 Mur:1ro Cen lt.•li:tl 
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A inicios clel siglo XXI. encon­
ces, b propuesta de parir otns 
genealogfas ya no es un desafío, 
contamos con :mtecedentes. Sí lo 
es, en carnbio, posicionarnos res­
pecto de los mismos. Pero p::irJ. ello 
es necesario concientizarlos. Se 
hace imprescindible aquí recordar 
1lgun1s pr.ícticas . .AJucüré en parti­
cular 1 un1 dimensión del pbnteo 
de !J.s filosofas italianas, porque ha 
impacodo en mi contexto. Me re­
fiero :1 un grupo de b Universidad 
de Verana en el que se encontrab1 
Luis1 Mur:uo. que justamente se 
::iutoclenominó D10ttma (recupe­
r.inclo l1n1 pal1bra expropiada por 
b filosofía patriarcal).' En est:J. 
re:1propiación se simboliza. la posi­
bilidad ele instaurar una nueva ge­
nealogí:l que poriga en el origen a 
una mujer, pem1itiendo el recono­
cimiento ele l:i. voz femenina en la 
filosofía como voz ::nuorizada. En 
este senliclo, resultó una práctica 
contr::i..hegemóniCJ. que posibilitaba 
a las mujeres la vivencia del reco­
nocimíemo de su valía. 

También contamos con expe­
riencias locales de bs que me inte­
resa subrayar dos. Por un lado, la 
contribución de un grupo de 

filósofas a la fonnación del :írea de 
investigación ele género en la Fa­
cult:J.d de Filosofía y Letns <UBA).~ 
.AJgunas de ellas, h:1ciéndose eco 
del tr:1b:ijo del grupo Diolima, re­
flexionaron particularmente sobre 
el impacto de esas teorizaciones en 
b pr.í.ctica(Santa Cruz.eta/., 1994). 
Por otro lacio, el desarrollo del Ta­
ller Permanente ele Lecturas Críti­
cas de Filosofía de Género CIIEGE/ 
UBA). coordinado por la cloClora 
María Luisa Femenfas, que contri­
buyó a la formación en género ele 
nuevas generaciones de filósofas.~ 

Hacer estos enunciados desde 
una escrirura incliviclua\ me produ­
ce muchas incomodidades. Consi­
dero que es neces:irio poner en 
comunidad los datos y las expe­
riencias para conocer a nuestras 
predecesoras y a sus pr:ícticas. No 
pretendo monopolizar esa tarea, 
sino, por el contrario, invit.:ira rea­
liza.ria. Esto implica privilegiar el 
encuentro por sobre b atom..iz..1-
ción_ Por supuesto que no en un 
sentido ingenuo. Pues, hablar en 
términos genealógicos implica re­
conocerse a pesar tanto de las se­
mejanzas como de las diferencias. 

Sócr.ues fund:unent:l su discurso sobre el Ainor en l.:i s.:ibidurí.:i que le leg:ir.i 

Diotima, ""un.:i Mu1er de M:mtine.:i que era s.:ibi.:i en éSL'lS y otr.is much:i..s cosas~ 

CPl.:i16n, 1987: 168 201d). 1.:1. fuente se inenospreci:l par:i qued::ar el disc~rso 

apropiado por el filósofo. 

Menciono l:i.s que recuerdo, .:i riesgo de cometer omisiones. Por ese mismo motivo 

suprimo los tirulos profesion.:iles de esus fllósofas que h.:in v.:iri3do desde en1onces 

h:is1:1 .:ihor::1. y no conozco l::a situ.:ición de c:tda un.""I. Enumero alfabé:th:amenle según 

apellidos: Ana M:tri:l Bach, María Luisa Femenías, Alicia Gianelb, Diana M:tffia, 

Marg:ml:l. Roule1 y M::i.ría ls.:ibel S.:m1:1 Cruz 

El Taller funcionó enire 1998 y 2003. Formé parte de él 1unto :i. M6nic.i d:t Cunha, 

Marí:i Gi:mnoni, M6n1c:t Gluck, Marí:l Maru Herrer:i, M:iyr:i 1.ecih:m:i.. L-tur::i 

Morrom. Rocío Pérez. M.:irí:i de los Ángeles Ruiz y M::i.ría Cristin::i Spadaro. 

Con esto aludo nuevamente :J. 
la experiencia ele las mujeres ele los 
60 y de los 70 que, en un primer 
acercam..iemo a la construcción de 
genealogías femeninas, consider.J.­
ron que la experiencia de las muje­
res er.J. homogénea y comprob::iron 
luego la necesidad ele introducir la 
cliversid::id, es decir, el reconoci­
miento de que la identificación con 
otra no p:lsa por la pérdida ele la 
singularicbd, sino, por el contrJ.rio, 
por la ::icepución de la diferencia y 
de la conflictividad CLibrerfa de 
Mujeres ele Mil::\n, 1987). 

En t.al sentido, aceptar la urea 
ele las nuevas genealogías no impli­
ca tener que hacemos amigas. Por 
eso mismo la decisión de utilizar el 
plur.i.I genealogías. Simplemente 
considero que seria deseable re­
consm1ir las huellas, ver qué genea­
logí:i.s construimos, qué pr:ícticas 
elegimos herecbr, par:1 referen­
ciamos y aumenl:l.r nuescra.s posibi­
lidades de opción. Así es que me 
planteo interrogante:; ;:: invito ;:i 

compa.nir su abordaje: ¿Qué reco­
nocer como herencia? ¿Cómo con­
tinuat la urea? ¿Cómo moclifica.r la 
educación? ¿Venceremos la tenta­
ción de instituir otr.l hegemonía, de 



constnur un monopolio, de preser­
\':lJ bs jer:.irquí:1s! ¿Confront:uemos 
el hecluzo de creernos bs L1nic:is! 

Entiendo que l:.i propuesw de 
ge11ealog(as femeninas reveniría. 
respecto del :inclrocenm~mo. (los 
aspectos. Por un bdo. el ven..ic-..ilismo 
hacia abajo de iJ gene:1logb nn<;.­

cuhn:l, Y:l que es b hija l;i que 
insun1ye :1 b m:iclre. Por otro bdo, 
el propio vínculo vertical, pues 
serí:1 sustituido por un:i honzon­
t:1!Jd:icl en el escuch:ir a b otra y 
arnoriz.'lrle l:.i p:i.bbr.i con reciproc1-
d:1d. Ahora bien, :unb:i.sc1r.1.cterís­
uc:is no est:ln n:miralmente d:1das 
por tratarse de mujeres, sino ql1e 
constitt1yen l:i elección ele un:i pr.íc­
tic:1 que estimo dese;:ible 

En esle momento, pen­
sándome como hija es que elegí los 
ejemplos expuestos, :l favor de la 
búsqueda del reconocimiento de 
una continuidad que me/nos enJ::i.­
z.::ir:i con bs generaciones prece­
denres. Esto tendría una doble ven­
taja: permilirnos visualiz:u que so­
mos sucesor:.:i.s y ayud:i.rnos ~ ver 
que seremos st1cedicbs. Aquí el 
desafío est:í. en poder despren­
derse de b pretensión de un 
legado. ele abrirse ::i b generosi­
cbd de compartir el conocimien-
10 y su búsquecb. 

El riesgo :i. des:J.foir est.arí:J. en­
tonces en que l:l] continuidad t.::1.m­
poco signific:J.r:i fusión, sino que 
pem1itiera l:J. toma de dist::i.ncia, 
posibilit:ua la autononúa, la inclivi­
duadón: 

¿apostaremos por la e:>..penencla 
toda1 1ia 1w1iedosa de la corifianza 
e11 rio.>atras nusmas;. Para las 
m1yeres. e$ bastante reciente la 

otra m1yer. lo q11e eq111Pafe a 
a11tonzar.sc a hablar s1eJ1doficles a 
si mismas (PercoMch, 1996 239! 

P:11:1 afi:1nzar esta conf1anz:1 
en nosOlrJ.s m1smJ.s (Ja re<lund:1n­
CJ:I es 1ntenc1onall encuentro im­

prescindible continuar a1ac:10do el 
nudo gordiano que amepone como 
valioso lo masculino por sobre Jo 
femenino. En tal sentido, hay que 
seguir invent:indo. Me/nos propon­
go incorpor.1rdimen.sionesde pen­
samiemo, c:uegorías, que des;11ri­
buyan el car.ícter negalivo de lo 
femenino y nos permitan revalori­
ur práclic::i.s y contenidos de pen­
s;:imiento en los que bs mujeres 
podamos reconocernos. 

Para esto sería útil rescatar 
:llgun:is observ;:iciones de Hann:ih 
Arendt cuando señ:ibb:i b opción 
de los filósofos varones por el con· 
cepto de monalid::td, dado que 
consideran al n;:ic1miento en el 
domimo de b biología, mienlr:is 
que todo pensamiento político 
pertenecería a un dominio 
supremamente hum:ino <Arendt, 
1996). J..a p:iradoj:i en l:i ql1e incu­
rren serí:.:i que el car.ícter biológico 
de b muene, no obstante impera­
tivo, no les parece perturb:i.dor. A 
r:iíz de esto se pregunta Collin: 

tPor que, pues, lo biológico del 
nac1m1erito habna de ser mas 
problemático que Jo biológico de la 
muerte~ ¿Somos más ammales por el 
hecho de nacer que por el de m~n·r;. 
O ¿aparece tal pen11rbaciót1 porque 
el nacer comioca otro cuerpo. el 
c11erpo de 1ma mu1er;. (Collm. 
1992: 45) 

po.qb1/1dad de.fiar.se de sr" mismas, Todavía debe serconjur..ido el 
qm' ll(J acornpar1tJda de la posibilt- borr::uniento del parto femenino 
dad de.fiarse de la mirada de Ja que ejercieron, emre otros. Platón 

y N1eczsche. Par:t corrernos de l:1 
extr:me:w de esta sin1:ición debe­
mos seguirarnesg:indonos :1 paru 
en femenino en el lerreno del 
pens:urnento. No me refiero con 
est:l expresión a la ex1s1enc1~1 ele 
una esencia femenina que huh1er:1 
de manifesL1rse en el pens:urnento 
ele !:is mujeres. Sí, en cambio, aludo 
:i no esconder l:i condición geni-ri· 
c:1 :il tom:i.r la p:1l:tbr:.l, J. :1cceder en 
tan10 muieres al parto filosófico. 
Esto implic:i mcorpor:lrel parir tan­
to en su dimensión corporal como 
simból.ic-J.. 

En la primer:i dimensión, el 
p:ino se vislumbr:1 como un:1 pr:"1c-
1ic:1 política: h:tcerse m:iclre, es:i 
actividad que el androcentnsmo 
pre1ende relegar :1 las 1iniebl:1.s de 
lo pnvado es una activiclad creado­
ra, gener:idor..J. de su¡etos. Ése. qlie 
fue el fundamento de 1:i exclusión 

I '-



ele bs muieres ele b c1uelacbní:1, es. 
desde ouas gene:1logí:1s, la fuente 
de inclusión. De este modo. b recu­
per:1ción del parto contr;1 su 
1nvisibihzación :inelrocéntrica cleveb 
el c:1r.íccer político ele b maremicbd. 

En b segunel:i elünensión, si.m­
bólic:t. b \"aior:1ción ele! p~uto en el 
origen h:tbilita b inclusión ele l:ls 
nrnjeres en Ja~ pdctic:L" polític:i, 
c1entífic:1 y filosófic1en1:1nco moto­
res de cultur:1 como lugares valio­
~os para b asunción de la p:ibbr::i.. 

Delinear gene:1logfas femeni­
nas penni1e, entonces, el reconoci­
miento ele ser mujer y filósofo. 
como no conlr..1cl1c1orio, refrnanelo 
el el1ct:1men p3tri:ircal. Posibilita, 
;1de111;'1s, conjur.1.r la ri\':tliclacl-siem­
p re :unenazante desde el 
:1ndrocentrismo- entre una mujer y 
otr:t mujer. Pone b alternativa de 
tomar a una mujer como referen­
ci:t, de vivenci:u que nacemos 
carnalmente. pero t:1mbién filosó­
ficamence de m1~je1~ no sólo cuen­
ta "el nombre ele! padre". De ahí la 
importancia gene:tlógic:i: poclet-ll:l­
zar 1ma línea h::J.cia el p::Isado para 
encontrar/nos en/con otr::is, ::i.brir 
un:i line:.i haci:i el fucuro a ser 
continuad.a en/por otr.1.s. En conse­
cuencia, excender la mir::td:J. h;:ici::i. 
l:is p;:ires, reconocernos comp::i.r­
tienclo esp:icios simbólicos, múlti­
ples y diferentes. 

No se lr:lta de un sep:ir.ltismo, 
ele un divorcio ele los coleg;:is v:iro­
nes, sino de la inclusión ele la clife-
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Vida cotidiana y género 
en la Colonia Ruso-alemana de Puiggari 
(Entre Ríos)_ Aportes desde la time geography 

Fabidn Clauclio Flores• 

RJ).ll~l[N 

El :11übs1s de l:is 1 utinas espacio tempm~1les propuesto poi el esquem::i de 

Torsten Ha~erstrand en sus posrubdos de la time geogr-aphy, retomados y 
me1orados por el propio Anthon~· G1ddens a partir de la teoría de la 
estrucmrac1on. se han lransfonn;1do en una he1r.:11rnema váhcb no sólo 

p:ira los geógrafos, smo también para iodos los mvesligado1 es soc1~iles a 
la llora de interpretar las Jonnas a u~vés de bs cuales los incliv1cluos 
pe1 ciben su reb.c1ón con el espacio y el tiempo y generan su 
cot1diane1dad 

A partir de un estudio de caso centrado en la Colonia de Pu1ggan (Entre 
Ríos, A1gentma) se pretenden reconstruir \:is sendas individuales de los 
colonos ruso-alemanes y Sl1 posterior mut.oción con la llegada de b Iglesia 
Adventista del Séptimo Día poniendo énfasis en las diferencias de género 

que se establecen entre los colonos en la organización de sus ruunas 
diarias y en la experimentación del espacio y el uempo 

Palabras claves: n.ninas temporales, espacio, tiempo, time geography, 
género 

AIL.,ntA<.T 

The ::malys1s of the temporal space routmes proposed by Torsren 

H:tgersrr.md's scheme in h1s posrulates of time-geograpbv, taken ancl 
improved by G1dclens with the theory of rhe structure, became a \'ahd 1001. 

not only far the geographers but also far :i\I the social invest1gators, when 
they need to interpret.1te the way md1v1duals expenment space and lime 

and generare their day-to-d:i.yness 
From r.his specif study cemred on Pmggari's Cologne (Entre Ríos, Argemi­
nal, pretend lo rebu1\d the md1v1clual paths of the Russ1an-Genna11 

colonists and rheir posterior 1.rnnsl'orma11on with the anival ar the Aclvent1st 
Cl<urch of the Seventh Day emphasising tl.ie differences oí gender th:tl are 
established berween tlie colonists al the moment of orgamz.mg theu daily 
ioutines and the1r expenences of the space ancl time 

Key,,..,01ds da1ly pa1!1~. space, t11ne, r1mt?geugraphy, gende1 

Becario cle Jnvest1g:u:;:10n Cc:uegor1:1 perfecc1on:i1mento) OC'p:1rl:lm<:nm ,¡.., 
C1enci:is Sociales UNl.u 
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A modo de introducción 

Muchos es1udios sobre cue:=:­
tiones sociales traran al tiempo -y 
al espacio- como simples contene­
dores de la acción soci:il y :iceptan 
b concepción del liempo como 
un:1 unidad mecLible por el reloj 
propia de la cuhur:1 moderna occi­
dental. 

Pensar los modos en que los 
:::istenus soci:.iles se constituyen a 
1ravés del espacio-tiempo puede 
:1vud:1rnos :1 entender no solamen-
1~ bs form::is de sociabi!icbd y las 
esll'ategi~~s con la que los ::ictores 
··viven" est:1s \':tnables, sino t::un­
bién nos permile conocer :i b so­
ciecbd misma 

Los :1vances cles:irrollados en 
el campo de la geogr::i.fía dur:inte 
los años ochenta permitieron re­
pbntear las visiones acerca de cómo 
entender el espacio y el Liempo a 
partir ele los comportamientos de 
los individuos y de sus experien­
cias. Estas contribl1c1ones llegaron 
especialn~ente a cravés del rescate 
ql1e l:t teorfa ele b estructur.ición 
hizo de los pos1ul:idos de la time 
geographyy fundanlentalmente de 
l:t obra de Lund yH:1gestrancl. Sus 
apones arrib:uon de mano de l:i 
teoría de Anrhony Giddens 1

, p::i.ra 
quien constiruyeron al cor:::i.zón de 
la teorfa social mism::i. <Gidclens, 
1981: 265). Si bien su clesarrollo se 
dio a conocer a partir ele los 80, el 
impulso tuvo que ver con la con­
vergenéfa ele la geografía con el 

resto de las ciencias sociales y, 
especiahnen1e, con la sociologí::i. 
del ciempo, pennitiendo de esre 
modo super:i.r el dualismo histórico 
ex.isten1e enll'e las prácticas socia­
les y las carac1erísticas estructur.i­
les. 

Previamente a la aparición ele 
estas nuevas perspectivas, la cate­
gorfa "tiempo" aparecía reducicb :..i 
dos tipos de enfoques predomi­
nantes dentro del campo geogr:ífi· 
co, que segün Mendiz:íbal C1993: 
12)se circunscribfan, por un lado, a 
los esrudios del tiempo como tiem­
po histórico -es decir los trabajos 
de geogr.úfa históric:i-y, por otro, 
a bs monografías producicbs por Ja 
geografí::i. regional francesa, que le 
prestaban especial =i1ención =il p::i.so 
del ciempo a través del estudio de 
los géneros de vicb. 

Los aires de renov:ición inll'o­
clucidos por b time geography se 
van a hacer evidentes en los estu­
dios geográficos de la década del 
70. H:igerstrand fonuula esta ceoña 
tomando como puntos de partid:.i 
las tr.1yec1orias incliviclu::iles en rela­
ción con los desplazamientos del 
cuerpo humano, la movilidad y las 
comunicaciones, y las ruus que se 
desarrollan a ll'=ivés del ciclo vil.al 
De este modo las trayectorias ele 
los "agentes'·, como H5gesu-and 
propuso, deben acomodarse a los 
presupuestos y oportunidades de 
la ex.is1encia en el espacio-tiempo 
terrestre CHJ.gerstr::ind, 1967: 89). 
Así, los"movimiemos individu:lles 

En re;ihd-ir.l los prnnt.'ros ;ipones ele b ceorin r.le 1:1 es1mctllr.iCión se des.-irrolbn 

h:ic1:i l 91.7 en b obr.1 de Gurvllch quien inlrodu¡o los conceptos de deSC'SfnlClllraClón 

r rl'('Stnicrnr11nó11 en el uso corrien1e. sin einb::irgo bs :1ctu:1les menciones ;i b 

teoría tlt.' b esLruc1ur..1c1ón h:icen referenc1:1 :1 bs fonnulac1ones expues1:1s, 

pnnc1p:1lmen1e- poi Anthony Giddens (Cohen, 1995) 

pueden ser representados por ci· 
dos ele activicbdes rnt.in:ui:1s :1 cra­
vés del día y su organización en el 
espacio·tiempo. Corno menciona 
David Harvey_< 1990: 236) los indi­
viduos son vislos como ::i.gentes 
intencionales, con1prometidos con 
proyectos que llevan tiempo a ll':l­
vés del movimiento en el esp~Kio. 
I.a.s biografías individuales de cada 
uno de los agentes se pueden se­
guir como "sendas de vida en un 
espacio-tiempo", que comienzan 
con las rutinas diarias del movi­
miento y se extienden a los movi· 
mienros migratorios durante las fa­
ses de un lapso de vicia. Estas 
sendas de vicia pueden represen­
tarse con esquem:.is gr.lficos cleno­
min::i.dos "dioramas". En su pro­
puest:i., el geógrafo sueco pbnreó 
an.aliz::i.r los principios de Ja conduc­
ta espacio remporal por medio de 
un ex:i.men ex.haust.ivo de esas bio­
graffas ( Harvey, 1998 · 2~6). 



Los despl:tz.:uniemos di:lrios se 
encuencr.m restringiclos por la fminid 
ele los recursos temporales y las 
"fricciones por clisr:rncia" -ya se:.1 
en tiempo o en costo- por lo QUP 

Jos proyec1os sociales siempre 
colision:1n con "reslricciones ele 
con1unc16n" definidas como la ne­
cesiclad ele hacer coincidir en un 
punto bs sendas esp:1cio-rempor::i­
les ele dos o más individuos a fin de 
i:oncret:ir:llglin úpo de interacción 
soc1:i.I, que se clan dentro ele esp:i.­
cios geogr:ificos clenom.in:iclos "es­
l:ICJones" (lugares donde se procll1-
cen ciertas acúvicl:1des) y "domi­
nios" (donde pre,·alecen ciertas 
interaccmnes sociales) o lo que el 
propio Giclclens prefiere denomi­
nar "reg1onaliz:i.ción del esp:icio­
tiempo" (como los movimientos 
ele bs sencbs ele vida por los ajustes 
ele interacción que tienen varias 
formas ele demarcación esp:ici:ii) 
(Gicldens, 1985: 269). 

Algunas ele las vent:i.j:is princi­
pales del uso ele este modelo de 
a1 ó.lisis se basan en la eficacia con b 
que se describe el cles:irrollo ele b 
coticli:ineicbd ele los individuos en 
el esp:.icio y en el tiempo CH:iivey, 
1998: 2_%). Par:i Giclclens b venia ja 
primorcli:i\ del esquem:i es la de 
proveer ele fonn:i gr:ífica bs parti­
cul:iricbdes con bs que los indivi­
duos experimenc:in el espacio y el 
tiem.po a través ele sus sendas ele 
vida y mosLiar cómo la representa­
ción ele un:i 1rayeaoria de vicb. i.tnpli­
cuía paÍrones gener:iliz:iclos ele 
movi.tuientos en el tiempo y el espa­
cio clur:1nce el ciclo vit;il, favore­
ciendo :1 la consLiucciónde lug:ires. 

Entre !:is principales críúc;is 
que se le h:1n hecho :1 Gic\clens, se 
:.ipunt:J la fah:i ele explicaciones 
refericl:is a cómo 5e producen los 
clom.inios y bs estaciones o a b 

:iusenci:i ele una explicación sobre 
porqué J:1s fricciones por c\isl:lnci:l 
se ~uelven hegemónic:1s o cómo 
prevalecen detenninadas rel:icio­
nes sociales sobre airas o ele qué 
manera se asignan significados a 
lugares, espacios, ltisrorb y úempo 
(H:uvey, 1998: 237). lnclusivecles­
de el rerreno de los geógrafos mis­
mos, se han cuestionado bs ambi­
güedades que muestr:l a b hor.i ele 
in1enl:lr clasificar a b geogr::ifía del 
úempo dentro de un:i clerenninacb 
corrlenle de pensantienro más ge­
ner.il. 

Hast:l el propio Giclclens eles· 
tacó b import:1nc1:1 del apone ele 
tt:1gerst.1.mdyclel:i tinw g<'O/.~mphv, 
aunque con :.ilgunos reparos :1 1:1 
hor.1 ele aphc:irb, funcbment:.limen-
1e en lo que se refiere a las sigu1en-
1es falenci:1s: 
- H:1gestrancl 1.r::tt:l a los incliv1cluos 

como to1almente indepenclien-
1es ele b sociecbd en l:i que se 
encuenlrJ.n inmersos. Plantea :K­

tores soci:lles con proyeclos 1~n 
su vicb coucliana, pero la n:11u1~1-
lez.:i y el origen de estos proyec­
tos no e5 explicacb en ningún 
m01nen10. 

- Su :1n:ílisis tiende a recapi1l1brel 
dualismo ele b acción sonal y b 
es1ructura, pero bs estaciones, 
los dominios, etc. son 1omaclos 
en sí mismos como algo ciado 

- l:.I concen1r.1ción sobre I;¡ propie­
cbcl ele los cuerpos y sus 1110\·j­

mientos a rr:ivés del espacio y 
tiempo, solo en 1énnmos de coac­
ción, noest[1 justificada 

- Finalmente la time geographv 
impliC:i una débil explicación ele 
1:1 teoría del poder. 

Por otro lacio, es1.:1 perspectiva 
espacio-1empor.il par.i el es1ucho 
de b cotidíaneicbcl se aproxima 
con los tr.Jb:ijosque clesdeb "geo­
gr.úfa fentinista'' se inrrodujeron con 
respecro al estudio del tiempo y el 
género. L1. propuest.-i de la geógr.1-
fa Gillian Rose 099.'i) reconoce 
que l:i time geography comp:1rte 
a.lgu"'rlos intereses con b geogr:ifía 
feminist:i, por ejemplo, el énfasis 
en la cotid..1:1neicbcl, ma.nifies1:1 en el 
es1uclio ele bs tr:lyectoria.s. Por ello 
considera: "no es casual que algu­
nos geógra.fo/:ls que estudian bs 
cuesrionescle 'género', 11:.lyan lllil1-
z.:ido la geografía del liempo p:u:1 
estucliar, por ejemplo. las 11nut:1nti-



nes ele tiempo-espacio que enfren­
tan bs mujeres, especialmente 
n1ando tienen que combinar el 
lr:lbajo doméstico y el tr.tbajo re-
1mmerado·' <Rose, 199.i: 28). A 
pesar de estas coincidencias Rose 
crnio el hecho de que mientns b 
geogr:.üfa fem..imsta es(l]dia b vida 
cotíclian:t de la mujeres escable­
ciendo bs diferencias que se gestan 
entre b esfer:1 ele lo público y de lo 
privado, b Irme gmgraphyno hace 
clistinción entre :unb:ts, tratando al 
espacio corno único y singubr, ig­
nor:.tndo el espacio doméstico y 
limll:Jnclose a representar las reb­
CJones que se establecen en el 
;Jmbiw ele lo pl1bhco. 

Sin embargo, si se superan 
nercos obst:ín1los, los puntos de 
contacto entre :unbas corrientes, se 
hicieron c:Icla vez más frecuentes a 
partir del incremento de trabajos 
que rebcionaban ambas cuestio­
nes. A wl punto que en el año 1996, 
cuando se produce el 28" Congreso 
Internacional de l..:.l Haya, abunda­
ban los tr.ibajos sobre género y su 
rel:.tción con las variables espacio 
temporales, incluso el Grupo de 
Estudios del Tiempo orgarúzó den-

troclel m:nco del nUsmo evento, un 
grupo de sesiones conjuncamente 
con b Comisión de Geografía y 
Género, factor que favoreció que 
much:ts de l:is contribuciones pre­
sentad.as hicier.in conflulfa los dos 
temas. 

A parcir de allí, los proyec1os 
que vincubb:m "geografía" y "gé­
nero" con la perspectiva espacio­
temporal se encaminaron en dos 
líneas centrales de trabajo. Una, en 
relación con el tema ele la geografía 
urbana, por ejemplo el repa110 de 
las activid::i.des y trabajos en la ciu­
dad o las pautas de- 1ransporce y 
movilidad en las {1reas urbanas Cque 
estin ligados a la cuestión del tiem-

. po en la vicia cotidiana); y otr.l 
sobre el esn1dio específico del 
~liempo ele las mujeres en !:is ciu­
clades" (Prats, 1998: 180).l 

Sin embargo, a pesar ele cierto 
auge ele estos enfoques, la m::i.yoría 
ele ellos son estudios empíricos, y 
existe un v::i.cío imporc..1n1e en lo 
que respecta a los trabajos teóricos, 
sobre todo desde la geografía mis-
111:1. Varias autor.1.s enrOlaclas dentro 
ele la corrienre fenUnista reconocen 
la necesidad de insertar estas pro-

Enlre Jos u:i.b:i.JOS de género y c1ud:i.d se destw=:1 el proyeclO de Uttle, Pe:tk & 

R1ch:'lrdson sobre · genderiz.:ición" del esp:i.cio en ire:is urb:i.n:i.s. 01ro es el de 

J:i.cquelme Colllr.is (1987) sobre las muieres y el esp:i.cio plÍblico en bs c1ud:i.des, 

donde se :iborda, desde un;'I perspen1v;i de género. cuesc1ones rel:itiv:i.s :i. l:i. vid:i 

cot1d1:i.n:i. en bs c1t1d:ides como b v1v1end:i.. los servicios, el medio :i.mbiente en 

espacios diferenc1:i.dos. como el centro de la cn1cb.d o bs nuev:-.s perifen:is 

metropoliun:is. ,En 1978 l:i Revist.1 Jnlcmaiional )011rnal q( Urban and Reg1onol 

Research pl1blicó un:i. serie de 1r:i.b:i.1os ded1c:i.d:is :il 1em:i. de l:is muieres y b ciud:id. 

Finahnen1e c:1be c1t:u b public:ición de l."OCDE <1995) que compib una serie de 

t:Stl1d1os presentados en la Conferenc1:1 sobre l.1!5/í'mmcs et la 1Jille, celebr::i.d:i. en 

P:'lris en 1994, donde :i. tr:tvés de enfoques mterdisciplin:mos, se hace reíerenci:i 

:1 numerosos temas de lo mb:ino desdt: bs expenencias pt:rsonales de cómo bs 

mu¡eres viven y expenment..1n el esp:tc10 en relación con los hombres 

blem:Jtic.1s sobre "tiempo", "m11je­
res" en el m:uco de la 1eoría social 
y ver l1as1a qué punto representan 
nuevas formas de ser y de pensar 
CAclam, 1989, 465). 

Teniendo en cuenta los repa­
ros mencionados por éstos y otros 
autores y sin desestimar el esque­
ma general de la propuesta, vemos 
en l::i. Leoría de Ja estnicruración, en 
gefJeral, y en la time geograph_ven 
pa11icular, una herr.unient::i. concep-
1ual, pero por sobre todo meto· 
dológica, que nos pemUte enten­
der las relaciones de género referi­
cb.s a cómo los/las colonos/as cons­
Lrnyen su cotidianeidad y cómo 
experimentan tiempos y esp::i.cios . 



Desde i:Ls ues úhim:1s déc:td:1s 
del siglo x.ix, una m:.ts:t mayo­
ritari:unente de innugr:i.mesde ori­
gen niso:dem:1n, se h3bfa :.tsen1..;1C\o 
en el entorno rm:1l de lo que cons­
tituyó !:J Coloni:t ÁJvear.' Ll con­
centración de pobl:tdores dio or'i­
gen :1 la fonn:1ción de l1n:1 serie ele 
alde:1s en donde Ja religión :tctuó 
como un fac1orclefi.n..i1orio, no sol:i­
meme de bs fonn3s de sociabilid.acl 
que se fueron cles:1rroll:mdo, sino 
1..;1mbién de bs p:tnicl11:irkl1.desque 
adquirió 1:1 organ..iz.ación del territo­
rio-Surgieron así: la:dde3 pro1est.'Ul-
1e (con ungrupoheterodoxo), Valle 
Marfa, akle:i Spatzenkuuer, alde:l 
Sant:.1 Cmz, :ilde-..l br.tsilera, ::tlde:i. San 
Fr.:mcisco y Pueblo Alvear (todas 
pobl:tcbs con familias católicas). 

Ll Coloni:i Puiggari, el oso ele 
estudio del presente tr::1.b:ijo, cons­
c..ituye un cl:lro ejemplo de una 
producción del esp:icicrtiempo vin­
culad:t a los flujos m.igrntorios que 
se desarrollaron en dos etapas cla­
ramente discernibles: la primera 

( 1870-1900 ), relacion:1cl:i con la lle­
gacl:1 y posterior :1.sen1:11niento ele 
los inmigr.mtes :demanes del Valga 
(:1tm no :1clven1iscas·•) y b fonn:i.­
ción ele b Colonia; y una segunda 
et:1pa, que se desplegó desde los 
l1himos :uios del siglo xix a p3rtir 
de b fundación del Colegio 
Aclvenlist:1 del Pl:u:i, y durante las 
primer:is décacl:isdel siglo xx, vin­
n1bcb con b ltegad:.1 de migrantes 
de origen diverso, pero de religión 
advent.1s1:i. 

El apone de l:i Ume geography 
nos ha penniciclo entender las reb­
ciones soci;i.Jes y l:ts form:is ele 
soci:ibilidad que se clan en b Colo­
nia ;i. p:inir de la reconstrucción de 
las rutinas di:irias de los propios 
actores sociales, en donde bs rel:i­
ciones ele género est.-'in fuertemen­
te influidas por factores cultur:iles, 
especialmente ele tipo religiosos y 
que median en la maner.1 en que 
los propios colonos experimentan 
tiempos y espacios y construyen 
su coc..icli:ineid:icl. 

La Colonia ruso-alemana. 
Rutinas diarias y género 

En principio cenemos que con­
siderar que, h:1ci:1 fines del siglo xix 
en esra zona no existía ninglin 
nt1cleo pobl:tcional, excepto bs :11-
c\eas fonclaclas en los alrededores, 
como Spanzekuner, V:11le M:1rí:1 o 
Racedo (que en ese período cons­
tituí:m solo ~pueblos"). L:iscoloni:i.s 
no superaban bs quince o veinte 
famili:is, :igrupad.:isde :1cuerdo ;1 b 
zona de origen alrededor del Volg:i, 
o bien, de acuerdo a b religión que 
profesalxm. 

Las redes ele sociabiliz:ición 
se :irticubban, en principio, en el 
seno famili:.1r (donde, por ejem­
plo, solamente se h:iblab:i el idio· 
ma alem:'1n) y continuaban en la 
ecluc:1ción primari:1 (impartida en 
1:1 misma lengua). A esto se le 
sum:ib:i el papel desempen:ido 
por b Iglesi:i -ya sea c:uólic:1 o 
protestante-, como "institución" 
encargada de conservar y reprodu-

Esl.i Coloni:t est:tb:t loe:t.l1zada en un predio de l0.000 hect;ire:is expropi;1do. 

l11n1t.i.do por los arroyos Sallo (:tl none) y de b Ensen:id:t (:ti sur). Se :ld\"iene en 

él la presencia de \":trias aldeas, que comenz..iron a fundar.;e en el 1n:trco de b 

ley nacional de colon1z..,ción de 1876 con b inst:il:tc1ón de f:i1nil1:is 11.1so-;1Jem;1n:is 

L"l Colonia Alvear. fue el resul!ado de una decisión del est.:ido nac1on:1.l que decret:t 

el 20 de enero de 1676 l:t cre:tción de l:t misma. 

L-r Iglesia Adven1is1:1 del Séprnno Di:t surgió en los Est.idos Umclos a 1ned1:1dos del 

siglo XIX. y su líder fue William J\liller. que 1unto con Ellen \"(1hile, son 

considerados íund:tdores del movimiento :tdven11st.i._ 51 bien penenecen :' una 

r:.un:1 del pro1es1:m1ismo, bas:m su 1de;1 central en dos precep1os: b 1de;1 clE-"que 

el día sib:ido debe ser "gu:ircbdo" y dedicado ;1bsolu1;1mente :t Dios, sin reahz.."lr 

otro lipa de ;1aivicl"\des que no 1engan que ver con lo puramente religioso. L"l 

seguncl;i ide;i se refiere ;1 la creencia en el pronto advenimiento de Cristo ;i l:t 

Tierra pan lo cu:1l h;iy que prep:tr3rse. I..:1 lleg:tda de est."l Iglesia :t b Argenlin:t 

se v;1 a d:tr h:1.c1a l:is l1l111nas déc:idas del siglo XIX. en momen1os en ql1e inicia 

su proceso de exp:tnsion mundi;il. concret:mdo el concepto de ·1111s1ó11"". pero 

oper;1ndo sobre todo, sobre- bs pobbc1ones m1gr.mtes donde los protest."\nles c:r:.u1 

m:tyoria 



cir el p:món cuhur:1l propio de b 
<:olecrivicl:id. 

P:ira este prnner período, b 
religión ya consntub l1n foclor cla­
"e, de1ernlin:1ndo b presenc1:i de 
una d:ira división sexual ele las 
pr:.""1ctic:1s del traba¡o. del liempo y 

del esp:1cio. E!'itas rebcJOnes de 
segregación po~ "género" tuvieron 
11na b:1se pur:.unente religiosa (:m:li· 
g:icb en b comun1d:1cl), ql1e se 
l11nd:1ment:1l):1 en b ide:1 deque el 
esposo ! el hombre) era el que 
man1eni:1I:)11nicl:lel de producción 
y, por lo tanio. tení:1 una posición 
superior o de mando. Esl:i idea 
res:llta el papel del v:1rón cuma el 
¡efe de b unicbcl ele producción y 
ele b familia. Al respecto Krisli . 
Stolen ( 1992: 82) enunció que bs 
mujeres son económic::imenre .de­
penchemes de s11s esposos, quie­
nes rnmrolan la tierra y los equipos, 
saben cómo proceder y toman J::is 
decisiones finales relativas a la in­
versión y el uso del ingreso. La 
división del rr:ibajoen la finca yen 
bs 1:1reas más alejad:is están embe­
b1cbs en prof ll odas nociones ele 
feminidad y mascuhnicbcl, y Ja in­
terpret:JCión cultural de Ja naturale­
z.:i huntana fuertemente sustem::ida 
por b religión. Est::is rebciones de 
género determinan rebelones de 
poder del mismo tipo que se mate· 
ri::iliun en pr5ctic1s concretas. Para 
la :nuora, bs rebciones de poder, 
basacbs en la concentración ele la 
::iutoricbcl mascul..in::i, tienen una raíz 
económica. clebicto :il reparto des­
igu::il ele los recursos materi:"J.les; 
pero t.·unbién tienen un::i b::ise reli­
giosa y:1 que la doctrin::i ele su 
género est:1blece una alianz::i sim-

bólic:1 entre Dios y los hombres, a 
lravés ele la legitimación del elomi­
n10 y la autoridad masculina y de su 
imaginario y sus símbolos que colo­
c-.in a la mujer como "pasiva", "pura" 
y "abnegada" (Stolen, 1992: 8.1). 

Asim..ism.o b clivisión sexl1:1l ele 
bs 1:1re:1s cumple un p:lpel muy 
import.anle en el proceso de repro­
ducción de los patrones culturales 
ele la comuniclacL Esle proceso se 
logra mediante la considerJción de 
Ja familiJ como vía de reproduc­
ción. El padre de la famili::i lleva :i 
sus hijos Yarones al campo, ntien­
trJs que bs ni.itas permanecen en b 
casa con sus m:idres. Esto deternti­
na que a los siete u ocl10 :.1ños todos 
aprendan bs tare:Js vinculadas a su 
"género'": mientras que los varones 
saben m:lnej::ir el tr:1ctor o trabajar 
Ja tierra, las niñas aprenden tod::is 
bs tareas hogareñ:1s. L..1 existencia 

ele una división del tr::ibajo no se 
reproduce mecánicamente, es pro· 
dueto de un proceso histórico del 
que surgen nuevas tecnologí:1s ele 
trabajo y otras viejas desaparecen. 
Menciona un::i de nuestros infor­
m:intes: 

E11 n11famil1a r!ramo.~ siete he,.ma· 
no.~. de> los cuales cuatro eran 

l'tH011e.s Ello.~ pa111cipoban co11 1111 
podn.' (sobre> todo el mayor de ellos J 

de todas las tareas ag,.icolas.- se iha11 

a Ja mañana lemp,.arto al campn r 
regre.~abar1 tarde. junto con m1 

podre Er¡ cambw voy mL~ h<.>n11a­
r1a.s, pocClS 1-eces partic1ptibamos de 
este tipo de tareas, si lo haáamo.~ 
ayudando a mi madrr? en los 
quehaceres domé.sricos~. 

Para Eunice Durh:un "1od:.1s las 
sociedades hum:1nas conocidas po­
seen una división sexual del trab:i­
jo, un:.1 diferenciación entre los pa­
peles femeninos y masculinos que 
encuentr.m en la famili::i una m:ini­
festación privilegiada" <Durham, 
198~:16). Esto es producto de \;1 
m.ism::i socied:J.d que detemlina esos 
criterios de división. Sin emb:J.rgo: 

la 1ianab.-Jidad de las formas 
co11C1T!las de dll'isión sexual del 

traba_10 se cortstm_w alrededor de 
1ma lendericia, práct1camer1te 
rm11'!'n>al, de separación de Ja l'ida 
soc¡al e11tre rma e~fera p1lb/ica, 
emmeritemer11e masculina, asoci.ada 
a la poHhca masc11lma y la guerra, 
y 1111a e~fera pntiada .feme11111a, 
atada a la reproducción y al 
cuidado de los rmlos fDurbarn, 
1983.18) 



Las cuacterísticas propias ele 
1:.i comunidad en esn1clio nos aprox.i-
111:1a1:.i ic\e:1 expresad:.1 por Durham. 
En las colonias ruso-~1lemanas son 
los hombres los encargados de or­
ganizar la economía ele b aldea, 
1om:u bs decisiones y ser la cabeza 
visible ele b uniclac\ ele producción. 
A nivel privado, 1:i mujer es b que 
organiza las t:i.reas ele l:J. unidad 
cloméstic:l y la que se encarg:i. del 
mamenim.iento de la c:isa, :isí como 
también ele cumplir con el papel 
reproductivo adjuclicaclo a su gé­
nero. 

Con respecto a 1:.i apropiación 
del tiempo, en est:.1 primera etapa 
se advierte la influencia de lm pa­
trón cuhural que de1ermina las la­
bores cli:irias, gener:tlmeme organi­
zadas a partir de las ;ictividacles 
productivas. La jornada se iniciaba 
1empr:100 a partir de las tareas en el 
c;impo, que se desa.rrollab:in hasta 
la puesu del sol y durante todos los 
dfas ele l:i sem:.m:J.. 

Un punto impon.ame :i 1ener 
en cuenta que le da.un-matiz clife­
rencial a las reJ3ciorl~s de género 
en este grupo, en p3rticular, se 
vincula con las fon nas de concebir 
l::J.s desigualdades que a priori exis­
ten entre hombres y mujeres que 
tienen de hecho un sustento bíbli­
co". En la Biblia se aclara: 

queda bitm cloro que Dios creó 
primero a Adán .v luego a Eua; y fu.e 
ella "fa mu1er" quienfue mgañada 
y no Adán ··el bornbrf?•' el que 
111c1tmó en una trassresión /..) 
claro que ella $e saliiará engendran-

da hijos. siempre que permaneciese 
cm.fe, amor. $an[!'{icación y mode$· 
ria ( 1 Tunoteo 2; l J-15J 

Esl:l cita bíblica aparece como 
la legitim;ición ele las desigualda­
des de género que se m~uerializan 
en la cotidi:.ineidacl de los colonos. 
Sin embargo, ex.is1en fugas visibles 
par.i nues1ro caso específico, que 
nos muestr;J.n cómo l:ts mujeres 
ruso-alem~nas encuenlr.ln espacios 
de inserción en ciertas decisiones 
ele lo cotidiano, no sólo en l::i esfera 
ele lo privado Oa c;isa, !:J. huerta, b 
educación ele los hijos), sino por 
sobre todo en la esfera de lo públi­
co, la inserción de ellas mismas a 
1ravés ele su participación en bs 
actividades de la Iglesia. Eslo se 
vincula con bs práctic;is 1empora­
les que desarroll:ln las mismas. Si 
bien es cierto que durante gran 
p:irte de la semana las mujeres 
rusas desarrollan sus trayectorfas en 
fomia individual ignor.J.ndo las es­
fer.is de sociabilidad, la modifica­
ción de las rutin:is.clel día s;íbaclo 
revierte esa siniación y permite 
que ellas amplíen sus "cilindros" 
ele sociabilidad con el resto de Jos 
colonos, creando estas "fug:is" que 
les permiten insertarse en las re­
des formales e informales de 13 
colonia. 

Tenemos que tener en cuenta 
que el sábadoer.i reservado p:ira el 
desarrollo de las reuniones con los 
miembros de la colonia y, especial­
mente, para las actiVidades religio­
sas. Estas prácticas materiales se 
transforman en rutinas espacio-tem-

por.des en b medida en que tienen 
una cierta contimmlad y signitlc:i­
ción social. L:.ls :1c1ividacles co1idia­
nas se dan en un esquema geogr:l­
fico de esracio11es disponibles < 1:1 
casa, el pueblo, la iglesia, la finca, 
ele.) y dom1111os donde prevale· 
cen ciert.1s inter:icciones sociales 
<H:i.rvey, 1990: 2~7). L.1 imponan­
cia de esus nHin:i.s 1empor.iles r::1di­
ca en que el entramado ele es¡as 
sencbs da forma a los espacios 
(H:irvey, 1990:2.~7)y los configur:1 
en función ele !:is actividades y los 
movinl..ientos <li:uios. Más al1:""1 de l:ts 
proposiciones de H~igerstrancl. 

Michel De Cerle:lu reconoce que 
las pr.ícticas ele vicb coticlian:.1 pue­
den convertirse y, de hecho, lo 
hacen en bs 101:dizaciones ele un 
espacio y de un uempo r.icion:ll­
mente ordenados y controbdos por 
los grupos sociales (De Ce nea u, 
1984:121 ). Las rutinasdiarias<con­
cluctas individuales) se v:tn 1rans­
fomundo en ":ligo colectivo'· en 1:1 
medida en que es efectu:1cla por 
tocios (o por l:i mayorí:l) de los 
in1egr:.mtes ele la comunidad y 
transciende lo incliviclual p;ir:.1 pasar 
a ser de dominio común. 

l....:ls rutin:is que se des:irrolbn 
en la coloni:i también tienen una 
fuene incidencia ele las rel:iciones 
de género. Hemos mencion:1do que 
cli:iri:imente las mujeres clesempe· 
ñan las 1:.lfe;J.S vincul:id:is con el 
m:intenimiento del hog.u, núentras 
que los hombres 1r;ib:ij;J.n en las 
fincas des::irrollanclo bs t;J.reas agrí­
colas que asegur.m el numen.i..núen­
to clel grupo familiar. 

Tenemos que tener en cuent.'t que este gmpo religioso cons1der.i :i. b Bibh:i como 

libro S:i.gr.ido y prod:i.m:i b mtcrpret.'lc16n y :i.phc:i.c1on li1er;il <le b 1msm:1 en mdos 

los :ispectos de b vid"l cotidi:in:i de b Colom:i. 



Sin emlxugo. l1ay n11in::isesp:.i­
C10-tempor:1les en bs que desapa­
rece est:1 d1,·1sión. sobre Lodo en bs 
nncubdas :1 bs acti,·icbdes religio­
sas: panicip:ir de bs celebraciones 
de b Iglesia o de bs fesliv1cl::icles de 
l:i comumcbcl o ele las oblig:iciones 
qncubcl::is con k1s creenci::lS religio­
s:is. como asisurtoclos los s:íbaclos :1 

l:1 Igles1:i. \"emos así ql1e est:ts for-
111:1s temporales y sus estructur:.ts 
esp:iciales aruculan no sólo la re­
present:ición del mundo del grupo, 
sino del grupo como ul, que se 
orden:1 :1 sí mismo a p::lrtir de esta 
represem:ic1ón <Bourdieu, 1977); 
esto muestra un:.i "sumisión a los 
ritmos colecuvos" de la comunid~d 
como una necesicl::icl de identi.fiCJ.r­
se con los "tiempos cuhur:i.les'' ele 
ese grupo. 

De los documentos recogidos 
de fines de siglo xix, se relev:i. l:i. 
creación de b primera sociedad ele 
clamas. que p:irticip::ib:i. de l:i.s acti­
vicbcles ele b Iglesia y cuyo rol 
consistí:l en 1:1 creación ele eventos 
que concribuyeran al sostenimiento 
nuteri::il de la esmictura edilici:i. ele 
b Iglesia y su posterior amplbción 
a pan.ir del :mmenLo del número ele 
fieles. De esta sociedad participa­
b:m las esposas ele los colonos más 
reconocidos de la aldea y sobre 
tocio de los pioneros, como fue el 
caso de Heinze, Shimpt, Block y 
Hetze. Este intento pionero de in­
serción ele !:.is mujeres en las redes 
insti1ucionales constitllye un an1e­
cedente de lo que, posteriormente 
a la lleg:ida ele la lASD, será Ja 
creación de la Asociación de Damas 

Adventistas, que poseían b mayo­
ría de las Iglesias. 

Otros espacios de inserción de 
las mujeres lo constituye b escuela, 
ele la cual participab:.i un:l maeslr.l 
ruso-alemana enviada con el fin ele 
ensenar a los hijos ele los colonos el 
idioma de sus ancestros. 

A pesar de que el papel de las 
colonas aparece al margen del ele 
los hombres, sobre Lodo en la esfe­
ra pública, éstas <a diferencia del 
resto de las colonias donde la in­
fluencia del protesuntismo no ha­
bfa sido un importante) encuen-
1.r.1n algunos mecanismos ahernati­
vos de participación en Ja 
co1idianeiclacl sobre tocio en espa­
cios vinculados a lo religioso, aun­
que resulte curioso. 

Esras formas de inclusión son 
propias de todas las sociedades 
que buscan asignar significados so­
ciales ::i los espacios y tiempos con 
el fin de reproducir el orden social 
vigente. Retom::inclo el esquema 

Los drnnmios :lp:lrecen en el esquem:i de H:lgenmnd e 1~70J 1om:1do por H:lrvey 

e J989J. como "c1l111clros de SOC1:1bil1cbd'. esp:lc1os de con1t11ic1ón de c1en:tS 

relaciones soc1:1le!> que favorecen :l b soc1:tbilicbd 

de H3gerstrand ( 1979) en donde 
se advierte la v:iri:1ción en b movi­
lidad de acuerdo :1 los géneros, 
podemos observar que m.ientr:.ls bs 
mujeres tienen lln despbz...1mienro 
espacial nulo (ya que sus ni tinas se 
desarrollan en torno a la vivienda), 
la movilidad de los hombres es 
n1ayor, desarrollan diterentes ru1i­
nas en distint:.is "estaciones" esp:1-
ciales a lo largo ele la jornada, lo que 
genera un contacto soci::il (haz) 
más fluido, y::i sea con sus pares en 
l::i explotación o con su emorno 
familiar creando ''dominios" 1115.s 
diversificados. Esu situación se 
modifica en el caso de que el colo­
no deba desplaz...1rse ::il pueblo, lo 
que genera nuevos dom.inios y 
desviaciones en su senda. Esta nui­
na generJ.lmente se desarrolbb:l al 
menos una vez :i b sem::ina y 
esr::ib:i vinculada con la obtención 
de los enseres neces::irios para el 
abas1ecimiento de fo. 1.111idacl ele 
producción, pero en todos los casos 
era realiudo por Jos hombres, he­
cho que consolidó el no despl:.tza­
miento de las mujeres, que quecb­
ban recluidas a una única est.1ción: 
b casa. Por t.1nto, el sábado se 
manifiesta como Ja convergencia 
de tocias las sendas haci:i u n:1 sob 
estación que es el templo, cles:ipa­
recen la diferenciación sexual en la 
nitim. 

Se advierte también la v::ir.i::i­
ción en el tiempo invertido en 
clespbzamientos ele acuerdo con 
las dist::inc.ias que se presenun en-
1re diferentes estaciones<la vivien­
cb y el templo) y en función de 



esw el dominio- que se amplí:t o se 
reduce ele :icuerdo :1 J:is dist:inci:is 
que deben recorrer los colonos y al 
11empo que deben inverur p:tr:l 
lle\':H a cabo esra aclivid;:icL Se da 
así lma sumisión ele los tiempos 
incliv1cluales a los tiempos colecti­
vo::; ql1e encuentr.:m su razón en las 
formas temporales o las es1ruc1uras 
espan:.iles, que expresan la 
cosmovisión del grupo por un lacio, 
pero también las form;:is en bs que 
ést:i. influye en la org:lniiación es­
pacio·tempor.il. 

Para esta primer e1apa enton· 
ces, el esquem .. 1 se reduce a clespl:l­
umientos masculinos que impli­
can b1gar de residmcia-lr1gar de 

trabajo y evemualmenle al pue­
blo; y la mmoviliclad par:i b mujeres 
elm:.ime la seman:l. Estas sendas 
varían con los clespl:J.z::unientos ele 
ambos géneros haci:1 el lemplo el 
s:ibaclo donde confluyen todas las 
sencl:ls incliscincamenle ele Sl1 con­
dición ele género. 

Transformaciones en la 
coloiúa. Redefiiúendo rutinas 

A pnncipios ele siglo x:x se da 
un c:imbio sustancial en lo que 
respect.a a b nan1ralez..'l y condición 
de los flujos de inmigr:intes ruso­
a.lem:.mescluigiclo.saColoniaPuigg;:iri. 
A 1.rJ.vés ele mecanismos de cadena 
que se resignificaron m:ís t:::irde, se 
promueve la llegacla ele misioneros 
:1dvent1s1as encarg:::iclos ele ~con­
quistar" fieles, como parte ele un:i 
misión glob:::il de exp:insión de la 
lgles1:l Adventisw del Séptimo Dfa 
CIASD > E!'>le proceso tiene su se· 
cuela e.<,p~Kul que. con el correr ele 
b~ clt-c:idas. ~e va :1 traducir en b 
conltgur:ic1ón de un e.s¡XJ.ClO orga­
niz:1do en función ele \':llores reli-

giosos. El espacio es pues conse­
cuencia de un:i nueva tram:l de 
relaciones y pr.íc1icas sociales. ge­
ner.iclas a partir de este hecho no­
vedoso. 

Para que esce proceso se lle­
v:ir:i a cabo tuvo ql1e cbrse un 
importante cambio en el seno mis­
mo de b comunidad inmigrante 
que se basó en la conversión de los 
ruso-:J.lem:::ines C protesl..'.lntes en su 
m::i.yorí:::i) en :::idventisr:::is. Aquí de­
ben enconlr.lrse los oñgenes de las 
nuevas fom1as de apropi:lción del 
espacio y del tiempo que se dan, 
desde ese momento, en un tono 
marcadamente refund:icion:::il. Sin 
emb:::irgo, el proceso no es tol:ll· 
mente nuevo, no implica una rup­
tura linea.! con fonn:is ele org:miZJ.­
ción anteriores, sino que consutuye 
una conlinuid:id y refuncio­
naliz:::i.ción de las líneas ele des.arro­
llo ya iniciadas en períodos prece­
dentes. L'l expansión de b Iglesia 
se hace en el marco de esm1ctur::is 
ya es1:1bleddas con :::imerioridad que 
son l1Liliz:icbs por esta institución 
para cumplir sus propósitos. 

El espacio y el tiempo sufren 
v:1ri:1ciones en su conf1gur.1ción en 
función de bs nue\·as formas de 

:1propiac1ón que se dan de :unb:is 
c:uegorí:ls tendientes, en Jo .sucesi­
vo, a b construcción ele una c1en:1 
ident1clad "aclvenllsta". Pa111mos de 
b def1mción de Aguado y Portal 
(1992' h 

... el espacio y el tiempo está 11 

com;cpt11a/1zados a pamr de la 

1dcm11dad, y por lo 1a11to a panir de 

proce.~os 1deológ1cos De.~d<' esla 

pcrspeclirJQ el espacw lo 

c011cept11al1za111os como 11r1a rC'd de 

l'i11c11/os de .~1g11!f1caci[m q11c se· 

es/ablece al mtenor de los ~t.:nijms cm1 

las perso11as. las co.~a.~ y el 11empo. Jo 

etllendemos como el m01 11m1eutodC' 

esa red. con 1m ntmo. 11na d11ració11 

v una frec11e,,c1a Como SC' podrá 

compretuler más q11C' de tiempo/ 

espacw en abstrac10, es1amos 

bablat1do de espac1ac1óri 1' tempora­

lidad de prcict1cas soc1alme11te 

s1gr1!(1catirias r toda práctica 

h11marw t11?11<! la c11al1dad dC' 

s1gn!f1car. de ser .wnbóhca ( Ag11ado 

y Portal, 1992 /) 

Al :m:iliur b estructur:i esp:l· 
cial de lacoloni:i a fines de sigloxix. 
nos encontr:.imos con que ap:irece 
organiucla en función de :ictiv1cb­
des rur.tles. Lis fonn::isde org~1niz.'l­
ción del trabajo no sufren moclific:1-
ciones sustanciales con respecto a 
bs del período :::interior, se nunue­
nen e incluso se profuncliz.:.m bs 
relaciones e le género en el cles:mo­
llo de bs L-ireas cli::iri::is que conti· 
núan sienclo m:iyorita.riamenl'E--ru­
rales. El predominio de las 1:1bores 
agrícol:::is favorece b instabción de 
población en el enromo rur:il. h:1bi­
tado por los inmigr:i.mes ruso-ale­
manes llegados en décacbs ~lnterio· 
res. El estudio del m:ller1;1i 
C:trtogdfico nos muestr:1 un 
parcebmiento irregular del ~imhilo 



rural en donele predominan los ce­
rrenos percenecienLes a muchos ele 
los ruso-alemanes, llegados prece­
dentemente. Propiecbdes perte­
necientes :1 los Frickel, Schneider. 
Lt1cz.. Frick. Hugo yJ:.lime son algu­
nas de bs que se pueden enconlr.lr 
a parur de Ja c:uu topográíic:.i. El 
t:unaflo de bs exploLaciones no es 
muy grande varían entre bs 500 y 
1000 hectáreas, declicadas en su 
m:1yorí:1 a b activicbd cerealer.t y, 
en menor grado, :ti pastoreo del 
g:mado. U mJ.yoría de las explota· 
ciones se extienden desde el traZ."l· 
do ele b actual nll:::i. n:icional Ul 
l1asta lasvfas clel ferroc:uril GenerJ.I 
Urquiz.:1 y, en l1" secror rn:ís amplio, 
desde los :irroyos Gómez y ele b 
Ensen:.icb. En bs cercaní:is :i b AJ­
clea Camarero y a b colonia Puiggari 
el parcelamiento se hace mucho 
nüs pequeflo respondiendo a otros 
usos del suelo. La presenci:.l de 
estos clos pueblos justifica 1:1 exis­
tenc1:i ele población instabcb en 
torno :i las vías del ferroc::uril y la 
ruta 151 Allí predominan los 
ntinif undios en done le la unicbd ele 
producción coinc1cle con el lug:ir de 
residencia de bs fantilias. 

A partir de la consolidación ele 
la JASO como agente soci:.il cbve 
en la organización del terri1orio. 
desde las primeras cléc1das del si­
glo x::x se comienz.:1n a ver gr:incles 
cambios en el patrón ele asenta· 
miento ele la población. Los ex 
colonos protestantes -ahora con­
versos ul aclventisn~o-- dejan el es­
pacio rural y comienz::m a caneen· 
tr:irse en torno a bs dos institucio· 
nes madres ele b IASD (el Colegio 

Adventista y el 5anatorio), hecho 
que conlleva a b fonnación de un 
nücleo procourbano en los alrede­
dores del predio de esta insticución 
religiosa. 

P;1r.1 l:I époc:i, las aglomer.icio­
nes nir:J.les (con l1n:1 población in· 
feriar a los 500 habic;lntes y con· 
centradas en un "pueblo") poseen 
cierto nivel de servicios: contisaria, 
escuela, almacén de rJ.mos generJ­
les, servicio ele esC1.feca posc.11, igle­
sias e inclusive, en las afueras, un 
espacio destin3do al cementerio, 
es10 genera b demanda de nuevos 
puestos de trabajo en servicios "pre­
urb3nos". Quiere decir que el espa­
cio adquiere un:1 nueva organiza­
.ción y dur:mte este período es b 
Iglesia como institución l:i que ac­
túa como actor soci:il clave en la 
construcción del territorio. Por ello 
también ser.1 la encargacb de gene­
rar los mecanismos ele apropi:.lción 
del espacio y del tiempo :i. partir de 
las diversas formas en la que se va 
reproduciendo su propio p:ttrón 
culturJI 

Alrededor de est1s dos instin1· 
ciones mencion:1clas se van :1 ir 
generando cienos procesos de "ur­
b:1nización'· y concentración de 
nuevos inntigr.mLes adventistas lle­
g:ldos a partir de los mecanismos 
ele redes sociales impulsacbs desde 
la Iglesi:i. Así, se fueron ciando una 
serie de nueva.YTebciones soci::i.les 
y nuev:is formas espaciales que 
poco tenfan ql1e ver con l:is fonnas 
de asem:im..iento rural que las pre· 
cedieron. 

En conclusión. la acción ele b 
lglesi:-i como agente decisional en 

S1eger Aposm B:mcliinni Banano Reit1ch el 9661 · Remodel:11n1en10 urbano de 

Villa I.iben..'ldor S:m M:inm· 

b producción del espacio lleva :i.I 
est.:1blecimiento de nuevas form:1s 
de vida protourbanas o "urban:1s'· 
consicler.mdo a Ja ciudad como una 
form:.1 construicb y :.II urbanismo 
como modo ele vida. 

El anilisis ele los pl::mos ele Vilb 
Libert~dor de San M3rtin"muestr::i.n 
cómo se va desarrollando es1e pro­
ceso ascendente de crecimiento 
urbano que se reíleja, entre otras 
cosas, en un aumento de la super­
ficie edilicub. I...1 construcción, por 
otr.1 parte, es selectivo y concentra­
cb en torno al predio aclventist:.1. A 
medida que se desarrolla la aldea a 
lr.lvés de las déc3cbs se ve la ex· 
pansión de lomba no h:.icia la peri­
feria a modo de un proceso explo­
sivo que sigue el mismo p:urón de 
asenta.ntiento. 



Pero retornando :1 m1estro 
1t•m;1 ce11tr:.tl, vemos que hJy c:im­
lJto:o> con respeclo :.ll período :.mle· 
noren b org:.1niz:.ición ele l:ls act1vi­
clades dürias que dibujan bs ni tinas 
\" b organiz.;1c1ón de los horarios 
Íalmr:lies. Lo1n:ls des1:.1c:1ble es q~1e 
:1 p:.inir de este segundo período es 
b lgles1;1 Aclvenust:l del Si'p11mo 
Db b que monopoliz:.1 el traz;1do 
de las rntmas colidi::mas. L3s rnúnas 
d1:u 1:1!> ele b Vill:i est:ín directa o 
1nd1rectarnente esublec1das por bs 
do:o> 1nsu1l1C1ones rn:ís irnpon:mtes 
de la Iglesi:.1: b Universidad y el 
Colegio, por un lado y el San:uorio 
por el otro bclo. Lls actividades 
co11d1:m:.1s, en general, conuenzan 
111uy tempr:.mo alrededor de bs seis 
de la mañana. T:.m10 el Colegio, 
como Ja UAP (Universidad 
Adventista del Pbt., l y el San:Horio, 
inician sus llieas ;:i p:1rtirde bs siete 
de la mañana, por lo que 1eniendo 
en cuema que b vicb de b mayorfa 
de los h;:ibiw.mes de la Villa gir::J. en 
torno a bs activid;:ides ele estas dos 
instilucione::;, Sll jomJcb est:í sign::id:J. 
por las p:mt:.1s escablecidas por 
ambas. El hecho ele aprovech;:ir al 
m:.'uimo el tiempo diario en 1..areas 
productivas y '"en armonía con las 
leyes de Dios" tiene profumbs vin­
culaciones con Ja idea de tiempo 
celeslial y liempo terrenal. ~Esta­
mos sólo ele paso y debemos apro­
vechar el tiempo en su tot;:ilicbd" 
Vemos, entonces, cómo se consti­
tuye el imagin:iriosoci:J.I de que las 
rnt1nas temp~rales son establecidas 
por Dios. Aparece aquí ot.r:l idea en 
donde el tiempo es ahora mecanis­
mo de control (Harvey. 1989: 2j8) 
en tamo el liempo concreto 1erre­
nal <::'.-'> nacb nü.s que un :m1eceden-

te p;;u:i logr.ir :tlc:lnz:u el obje1ivo 
final del tiempo celesuaL L:l signifi­
cación de bs prácticas mclivicluales 
:1dqu1ere valor social n1:1nclo e-s:1 
pr:í.ctica posee un espacio especí­
fico, un tiempo, una nonnati,·a, una 
expecwción y disposición de b 
comunidad p:u:1 realiz.:irlo (Agua­
do, Poltll, 1992: 8l. En este sentido 
l;i nitin:iinclividual nos mue-str:.1 h::J.s­
ta que punto la comunidad cul1ur.il 
infü1ye respecto a cómo y dónde 
se clesarrolbn sus activid:1cles en b 
medida de cómo se represem:i :il 
tiempo y al espacio, es decir crea y 
recrea "est:1eiones" y '·domimos·· 
Dur:mte b sem:.ma las :ic11vicl:.1cles 
del tr:ibajo y el estudio. ahern:ln 
con el tiempo comp:uticlo c-on lm 
amigos y la familia. Hay un tiempo 
dedicado a la actividad "libre'· dia­
ri:lmente, al ocio y la recreación o :1 
actividades de tipo social como bs 
de participar en deportes en pre­
dios públicos o simplememe en­
contr:use, por las t:udes, p:1ra las 
camin:nas o los coloquios en las 
plazas pl1blicas. Los :iclvenlist.1.S 
consicler.in b imperios:i necesid:id 
ele que los hombres tengan un 
cletemtinado tiempo p:ira el ocio 
como parte de sus nomus de vid::J.. 
En un test publicado en una revista 
del Sanatorio'1 sobre la valor:ición 
del estilo de vida, se consideran 
co1~0 negativos el hábito de trab:i­
jar m:ís de ocho hor.i.s di::J.rias y 
como h:íbitos positivos a ded1c:ir 
treima minutos del dí:i :1 pasear :J.! 
aire libre y, un dfa de la semana, 3 

descansar y rebjarse. Adem:ís esa 
idea de un "tiempo libre" individual 
est;:í vincubda :i la noción religiosa 
de dedicar momentos para b re­
flexión. 

Respecto ;1 bs ru11n:1s diarias, 
h:iy tina que tiene m:iyor 1r:1scen­
dencia en lo que se refiere :1 b 
frecuencia •on que se re:lliz:.1 y :1 b 
import:mci:l que adquiere en la 
cosmovisión :1dvenlist::1. Es el uem· 
po clestin:iclo :1 la oración. Y:i se:i 
individual o grnpal, el momen10 de 
or:1c1ón se repite varias veces :1 lo 
largo del día. Es un uso del tiempo 
individual)' colectivo que lm iden­
tific:i como miembros ele es:1 co­
munidad cuhur:l.h11en1e clefinid:i y 
se tr.i.nsforma en una m:1rc:.1 ele 
iclentJdad. El :ictode la oración, por 
su C1r.lclér simbólico se tr.msfonn:1 
en un rima!, a decir ele los 
antropólogos comoAguJclo y Por­
tal (1992: 9) por 1r.1t:.use ele una 
:1ctividad reperltiv:i. con la que se 
identific:in todos los nliembros ele 
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b conrnn1dad y que viene :i mos­
tr:1r l:it- formas con las que se 
prodlKen y reproducen los r~1s­
gos culturales del grupo. Son pr5.c­
uc:1s s1rnbólic:1s que se des:::irro­
llan de ciert:1s m:ineras, a veces 
en espacios específicos y otr::is 
no. Sí bien el esp:ic10 por exce­
lencia para Ja pr5.n1c:::i de la or:i­
c1ón es el templo, no necesaria­
mente debe clesarroll:::irse allí. La 
casa, Ja escuela, l:i habit:ición, Ja 
plaza o donde sea, puede servir 
como ;'1mbito de contención uesla­
ción y a la vez dou1inio" ele esa 
práctica, :t pesar de que hay un 
lugar por excelencia y un tiempo 
adecuado p:ira delerminodos as­
pecros ele esa pr:íctica espacial 
(Harvey,1989: 2.~6) 

La inserción de las mujeres en 
el ::'imbilo bboral dentro de las 
instiruciones de la IASD, especial­
mente el Sanatorio y el Colegio, 
rompen la segregación sexual que 
advertiamos parJ. el período ante­
rior y hacen que amb:ts rutinas<de 
hombres y mujeres) responcbn a 

\':llores que estún por encima de 
las n1estiones de "género'·; no se 
tr:i.t:.1 de ni tinas 111;1sculinas y feme· 
ninas sino rutinas de "fieles 
advenlist:i.s" org::inizadas y experi­

. ment:icbs en función de los v:ilores 
establecidos por la IASD. 

Los testimonios de estas dos 
mujeres entrevistadas reflejan el 
quiebre con respeclo a b e1;1pa 
antenor: 

"fa¡ la Villa desde q11e lleg11é en 

1988 co11 m1 esposo n·abajé e" 

1ia11os fllgares. pnmero empecé 

como a.mre11te del FOCOMU 

( Forido de cober111ra mm11a) que si 

bie11es1111a rn.sri111cíó11 í11depe11-

die111e está r>1ric11lada a la iglesia. 

desp11és como ayuda.me de 11n 

contador panicular. hasla que 

er1tré corno admirustral111(l del 

Sanarono. No creo q11e los hombrr! 

smian para alsrmos trabajos y las 

mryeres para otro. Dios q11íere que 

bagamos n11estras rareas de la 

m<?1or mar1era v respc1ar1do lo que 

nos ensei1ó eri s11 Palabra'"' 

Entrev1sl:t re:1hz.'ld;1 a V1clon:1 P (Villa l.1ben.'l.dD1 Gener:1l S;1n !l.fanin, lOO'il 

Enm::v1sL.'1 rt::1hwd:1 :1 /i.l;1rí:1 lnCs R. De H lDocenie de b f:icult:1cl de Teolog1:1 

ele b LIAP, VJ.GS lOO'il 

"Para q11e re des 1111a idea el 60 % 

del personal que traba_1a en la UAI' 

( U11íriers1dad Adt1C'lltL~ra del Plata! 

)'el SAP ( Sa11a1ono Ad11CtUL~ra del 

Plata) so111m~jeres y ocupa u 

car;go.~ tari ducrsos e11 la Uui1cr"s.1-

dad como desde m1'<!St1gadoras 

hasra docewes o admimstra.t11'QS. y 
Jo mismo oc111·n? e11 el Sa11aro110 

renemoser1fermeras. asisre1He.~. l' 

médicas e11 rodas Ja.~ especialida­

des'•• 

En ~nnb:is tr:iyectori:1s se 
refuerza la idea de la iguakbd ele 
género en cuanto al tipo ele tare:1s 
que desempeñ:m, así como tam­
bién a l:l.S posibiliel:1desde inserción 
de l:is mujeres en la esfer.:i públic:1 . 
Sin emb:irgo, no ocurre lo mismo 
en los espacios que hls mujeres 
ocupan dentro de bs esfer:is de J;1 
Iglesi~L En general, los cargos jerJ.r­
quicos son ocup:idos por los hom­
bres y las nnijeres solo encuentran 
intersticios ahem:itivos en activida­
des complement::uias como el mi­
nis1erio de la préc4~a, Ja ayuda a los 
enfennos, bs comisiones de d~unas 
o b organización eventos y 
colportaje. Es imporunte conside­
rar al respecto ql1e los advenlistas, 
al igual que muchos otros movi­
mien1os religiosos deriv:idos del 
protest:Intismo construyen sus im.,­
ginarios sobre las relaciones de gé­
nero en torno al concepto ele "do­
minio" m~scullnoy "sumisión" de 
las mujeres hJ.ci:l los hombres. La 

idea fundacional"de esto se asient;t 
en que las rebciones ele género, ~ti 



igu:il que el reslo de los :..1specros de 
l:t creaoón uene- un "orden chvmo" 
y son est:1bleciclas por Dio.s ele 
:1cuerdo a b nonn:1m·:1 ele bs S:1gr.1-
d:.1s Escritur.is1t. Esie cnteno.secum­
ple en la nuyoría ele los movimien­
tos que :idhieran :ll Protestantismo 
que en princ1p10 ":1s1111ib :1 bs mu­
ieres en el modelo 111:1sculino [ ... ]y 
esta desexualiz:ición de roles :i.bre 
m1eYas posibilicbdes par:i bs rela­
ciones entre los hombres y las mu­
¡eres, pero elim..in:1 de la esfer.J. 
religios:..1 tocb fonna de identicbd y 
de organiz:.iciónfemenin:i. y 11ace :..1 

todas las mujeres un poco más 
vulner:ibles al some1imiemo en to­
cbs bs esferas" (T:i.rducci, 1993: 
83). Pero :l.demás est::J.S form:i.s de 
concebir i::J.s rebciones de género 
están revestidas de contucliccio­
nes, y:i que mientras que por un 
bdo se manifiesta una relación ele 
subordinación de la esposa a su 
esposo, por el otro l:1do se consoli­
da b creencia de que ambos sexos 
pueden comunic:irse con Dios de 
l:i nusm:i. fonna, Jo que establece 
nuev:i.sposibilidadesde:iccionarp:rr.:1 
bs mujeres (H;.un.ilton. 1980: 11). 

En lo que corresponde al an:í­
lisisde bs :ictivicbdes rutin:irias del 
fin ele semana, que quizás sea en 

donde con m:iyor intens1d:1d se ve 
el sello que fa comunicl:id le impo­
ne a la necesicbd de valorizar el 
tiempo desde la cultura. "El fin de 
sem:ina es un:l zona 1empor:ll que 
de hecho, trae consigo una org:..1ni­
z:.¡ción particular del espacio (en el 
hogar fam.ili:ir, en b iglesia, en los 
acomecimientos deportivos)" ( L-:ish, 
Urry, 1996:.~14). Cbro que, sin,. 
embargo, en algunas culturas esto 
adquiere un carácter más impor­
tante y eviden1e. Entre los 
:-idventistas el sábado :1dquiere un 
c:i.r:í.cter especial, no es un e lía como 

todos los clem:ís. De acuerdo :1 lo 
<]lle esrablecen. "literalmente". l:ts 
s:1gr:1cbs escrm1ras el s:íb:1do es el 
linico dí:i bendecido y s:mttl1c:1do 
por Dios y, por lo tamo el ql1e los 
cnsuanos deben observar (\Xlensell, 
199:~· 182). En el 1111:1gin:1rio 
aclventist:l el s:lb:ido es un db s:1-
grado clesun:ido a bsacuv1clacles ele 
la Iglesia y nacb m:ls. Surge :tsí el 
concepto de '"guard:ir el s:íb:ido' 
reíerido ;i ];¡ lmlit:tción de realizar 
iodo tipo ele acrivicbde5 nod1rect:1-
mente vincubd:1s a b rebción con 
Dios. Pero esto va m:ís al1:'1 y :1d­
qlliere un car.kter net:imente sun­
bólico. En re:ilicbd. el tiempo no es 
en1endido como la jorn:ida que se 
inici:1 a las O hs. del s:lbado h:1sr:1 l:is 
24 hs. de ese mismo dí:t, sino que, 
en los hechos, b s:mticbd del s:íb:1-
do comienza con b caída del sol del 
viernes h:ista la puesta del sol del 
siguiente dfa. Es, por lo t:1nto, un 
'"tiempo ideal" no coinciden1e con 
el tiempo ele reloj. A lo brgo de 1:1 
jornacb del s."'ibado las t:.lreas coinci­
den con un esp:1cio comun que es 
el del Templo (estación y :1 b vez 
dominio). L:1 m:iñana muestr.1 acti­
vicbdes soci;iles. el 1iempo com­
partido, el momen10 de- encomr:1r­
se, y de 1dentific:use con pdc11c:is 

1 /. Los orígenes de es10 esL.,ri:m en 1•:1rios p:is.:11es Bíbhcos q\1e hacen menc1on :11101 

de bs muieres. pero fund:imen1:1hnen1e son <los los que los :Hlvenus1:ls cons1d<:.'r:1n 

como cl:ives y :l b vez polémicos: por un J:ldo. el propio Genes1s en donde se 

rebL.,n los sucesos de b Cre;ic1ón del Mundo y del "Hombre' y el orden;im1enlu 

divino de dich:is rel:lC1ones. y por otro bdo en bs C;irc:-.s de P:1blo, donde s..- h:1ce 

mención :1 v:irios de los :1spectos sobre 1:1 constnicc1on de "lo íemenmo· con 

respec10 :l las obhg:lciones y deberes de bs 1nu1eres. ne bs in1erpret.,c1ones que 

se h:1cen de eslos ues concep1os (que son m11neros:1s. clivers:1s y contr:1d1c1on:1s) 

surgen diferentes form:ls de enlender. expernnenL.,r y es1:-.b!ecer lodos lo~ hecho~ 

y rebc1ones de b vicb cot1d1:1n;i que :lglU11n:ln desde bs p:1\1L,s de conduct:i mor.1l 

de bs muieres y el orclen:im1en10 en el M1ms1eno. h:lSl:l b vestnn<:.'nL'l que deben 

utiliz.'lr )' bs p:lu1;1s de cond\lCl:l que deben llev:ir :l c:ibo entre Olr.\S 



cornune:,. L1 urde rnarc1 el tiempo 
111cln·1du:tl. de Lis :icu,·1cl:1de-s de 
1etlex1on. en l:11nilt;1 o con grupos 
de :mugos Pero en :unbos casos. lo 
que penn:tnen:' es b 1de:1 mism:1 
del s:ílneln como un clb cliferen1e. 

Lo:, :ilcmccs ele es1:1 concep­
,__·1on del l!ernpo :1clvenust:1 se refle-
1:tn en :dgunC''- aspee1os mleresan­
k·:; como por e1emplo. el hecho de 
que b c:ud:i del :-.ol del clí:i \"Jemes 
111:1rc1 el nene ck· los corneruos y 
L1 delenciún lk· lodo upo ele ;1ClJ\"J­

c\.1cl corne1c1:d ,. dl' :-.e1YICJOS No se 
rc.d1L:in ntngun lipo de eYen1os o 
.1<..U\ 1d:ick~:-l¡ue ntl e:-tén rebc1on:1-
clo..,con l:i lgk·~1:1·' Enbsfomuscn 
1.1 ... lJUt' el grupo entiende el uempo 
! lo expcn111em:1 :1 lr:1n;;s ele un:1 
~vne ele pr:íctic1s nutenales con­
cre1;1s se \·:1 ciando el proceso de 
rt"prochicn<in cultur:.d del grupo. 
Desde peque nos. lo nmos mcorpo-
1 :m 1:11cle:1 del s:í.b:1clo como el clí:i 
dcsun:1do a Dios y b necesidad 
··oblig:non:i"" de b oración, la orga­
mz:ic1ón de bs t:ire:1s en función ele 
bs 1111pos1c1ones relig1os:is y soci:l­
Jes, en lm b creación de rutmas 
1en1porales cl1:111as. 

Corno expres;1 Bourclieu 
( 19....,'7.22) los orclenamientos sim-
1 Jó!icos del esp:icio y tiempo con­
lorrnan un marco p3r:1 la experien· 
ci:i por b cu:1l aprenclemos quiénes 
y que somos. L:ts razones por bs 
que se exige wn rigurosamente b 
.sum1:;1ón ele lo.s riunos colectivos. 
es que l:ts form:is 1emporales. o bs 

estruC-1"t1r:1.s espac1:1les. orden:in no 
solo la represent:1ción del mundo 
del grupo. sino l:t \"ICb del grnpo 
como tal. que st- orclen:i :1 sí mismo 
a p:nllr de- esta represenl:ición. Es 
decir, b noción de- senudo común 
según b n1:ll hay un 11empo y un 
espacio par:1 iodo. es tr;1sbcbcb :1 
un con junio de prescripciones que 
reproducen el orden soci;1l desea­
do, ~il :1s1gnar s1gnif1c:1dos sociales 
específicos :t c:1cb tiempo y c:Hla 
espacio. (Bourd1eu. 197'7·22) 

Tiempo, esp:Kio y religión apare­
cen estred1:1mente ligado:-. en un 
1111equego de \":m:1bles que gene· 
r:m fonn:1s especi:Iles de org:1niz::1-
ción de bs rutinas cot1dtan:1s en 
clonde el género noconsutt1ye-11n:i 
\":1riables '"m:ís'· sino que como lie­
mos vis10 en ambos períodos. aun­
que con m3yor mte-ns1cbd en el 
primero, cst~í en el cen1ro de b 
disn1sión. Sig11ienclo :1 G1cldens. l:1 
ri111c gcographr constm1ye una 
buena forma de notación para b 
intersección ele 1r:iyectonas espa­
c10-1empor:tles de b ,.icl:1 cotidi:1-
na. A b vez, esta perspec1i\·:1 po­
see gran m1erés par:i el :m:Hisis 
sociológico cleb1clo a su capacidad 
p;ira sensibilizar con respeclo :11 
medio y para concentrar atención 
en las rutin:.is coticlian:is que cons­
tintyen el nl\Cleo ele bs insmuc10-
nes soc1:.iles; y posee gr:m relev;m­
cia p:1r:1 Ja construcción de repre­
sentaciones gr:1f1C:.1s :1 p:inir de 
las que es posible re;1J1zar an:ílisis 

"El v1cmt-s un:i hor:i :inies ele b puesl:i del sol. los negocio~ cerraron. ~ bs c:1lks 

qu1:c.bron des1crt:1~ No ::.e veían :iutos. rn bic1cle1:1s n1 molo\ T:1mpoco se 'ci:in 

cl11cos. perros 111 ~:nos Solo s1lenc10 Es b hor:i s.1g1:1cl.1 p:1r:1 los aclven11s1.:1s. 

co1menz:1 t'I b1go cha ::.:ib:1uco. que.: tenmn.tr:t d s:1li:iclü mcc.li:1 lior:i despues que 

se prmg:i d sul IExu:udo di:- Di.trio Cl:u1n JS-f..')6¡ 

,_ -) 1 

pertinentes rel:nivo~ :1 1:1 est1 U(­

tur:ic1ón :-.oc1:d. Claro que nunct 
est:í clem:ís. como propone 
C1clclens un:1 m:1yor 1eonz:icion 
1:mto :1cerc:1 ele los agentes como 
ele los escen:1rios ele m1er:Knón 
((;icldem. 1991: 21:¡¡_ 
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Las Chicas Superpoderosas. 
Azúcar, flores y muchos colores: 
ingredientes para una renovada imagen 
conservadora del "poder" femenino 

Márgara Averbach" 

En 1nuclm., :1spectos la sene ele dibujos animados Las Chica~ 

~upe1vocle1 os:1s repHe b fa[[;o de 11n:iginac1ón y los s1lencms secre1os que 

m:1rc111 :1 lo~ rersona¡es femeninos de l:1 gran m:1yorí:l de bs películas de 
cl1hu¡os arnmados de Disney en los l1lumos años, todo esto lx1jo una 

rn:isG1ra de ap:11ente correcc1on políuc:1 Este t1;1bajo trata de desc11b1r b 

lorrn:1 en qu<:' -en b versión original y en la traducción- se representan esa 

supe1l1cie. en :ipanencia, polí1icameme correcta, y l;is ideas conservado-
1:i.", t:11110 en bs imágenes como en bs palnbras, con un análisis breve de 

c1e1tos detalles similares que pt1eden encontrarse en b última producción 

de D1sney 

Palabras cla\·e Dibujos animados, 1ma~en de lns mu1e1es, mujeres en el 

pode1 - mujeres en el :i.1te 

A1"11:¡\,-1 

In 1mny :i.spects. Power Pl1ff Girls -and, in ;i sliglllly d1fferent w:iy, ns 

tr:mslation lrn L:n111,American authences- repea1s m~ lack ol 1ma¡:iin:mon 

ami the secre! s1lenc~s. covered by the apparem polit1cal correcLness. 

wh1ch m:irk female ch:iracters 111 the gre:i1 majoriry of Disney's product1on 

o! lilms m the bst years. Th1s paper tnes to clescl'ibe the way the app:irem 

polmcallr conect surface and lhe conserva uve ideas a1 e representecl 111 the 
una ges, wo1 ds and ep1sodes of the Power Puff Girls w1th :i bnet analys1s 

of ce1tam ::>irnilar deta1ls wh1ch can be Jound in the last Disney prodticts 

Key Words An11nat1on, Women Characters, Empowe1mg \'(•amen - \xromen 
ancl <lrt 

Uni\·er~icbd de Buenos Aües, Facul1:1d de Filosolb y Letra~ 

" I 1Y/0Jl1 l,) 



En muchos aspectos, J;i serie 
de dibu1os animados Chicas 
S11pe1poderosns ( Power Puff G iris) 
repite l:i l:lha de 1m:1ginac1ón y los 
silencios y es1ereoupos que m~•.r­
can a los personajes femeninos de 
b gran mayoría de bs películas de 
chbu1os anunaclos de D1sney en los 
lilumos años, todo esto b:qo una 
m:ísc:u:1 ele :ip:uente corrección 
polit1ca. En bs películas de dibujos 
:m1111:1clos de l:i fabric• Disney hay 
un:i renclenc1:1 crecieme no sólo :1 
otorgar el papel central a heroínas 
femen1n:1s e animales o humanasl, 
smo l."lmbién :i sacarlas del rol de b 
limida damisela en desgracia e corno 
la cierva, novia de B:unbi, que gnt.a 
para que venga su salvaclor:l pro· 
tegerla de los feroces perros de los 
c1z:iclores) y a pensarlas como 
maesu:is que instruyen :.il héroe 
sobre la esenci:l verdader.1 del he· 
roísmo. Por e1emplo, en El Rey 
León, la leona Nata funcion::i como 
una de las m:iestr:is de Simb::i. Ell:i 
es uno ele los personajes que le 
enseña a ser responsable, a pre· 
oCllparse por su reino y por los 
otros leones, y a :ibanclon:ir la vida 
cómoda en la que se aliment:l ele 
insectos y se dedica :1 no h:icer 
nada. Lo mismo puede decirse de 
b rebción entre Poc:i.hontas y el 
capil.án Sm.ith, y antes, del rol de 
Bella en la Bella vla Bestia, entre 
otros ejemplos. 

En estas películas, el rol de 
m:1estras que clesempeñ:m los per· 
sonaje3 femerunos result:i una sor· 
presa en el marco de historias que, 
en muchos otros aspectos, funcio­
nan dentro del vie10 esquem:i del 
mito del Oeste, tal como lo definió 
Leslie Fiedler en sus primeros li­
bros CFiecller, 1960. 1966, :1) 

<Fiedler, 1968, l>J. Siguiendo ese 
esquema, los amigos m:isculinos 

del héroe (Pl1111ba y Timón, que 
resc:uan a Simba del des1eno; Jos 
conquist:ldores que :icompañan a 
Smith a América, en1re otros) 1r:1· 
t:m de que el héroe se:i un héroe 
en el sent.ido ql1e liene b p:dabr.1 
en el género U1<!slem y en gran 
parte de la liter:i1ura y el cine 
mainstreamest:idouniclense. Los 
person:ijesfemeninos le p1clen otro 
tipo de heroísmo. 

El 11éroe del uJCstemtr:id1c10-
,1al <par:I Fiedler es el héroe m3s 
importan1e en la cultura principal 
de los Estados Unidos, es decir, b 
cl1ltura de los WASP ( whileang/o­
saxon proteslantl blancos, 
anglosajones, protestantes y hom­
bres; un héroe repetido en muchas 
películas populares como Arma­
geddon, 15 Minutos, Dfa de l:i 
Independencia, Arma Mortal, Duro 
ele M;nar. Es inclividu:llis1a y solita­
rio y está dominado por su pasión 
hacia los pequeños actos de ¡usti­
c1a, individuales. no comprometi­
dos, y dirigidos a pro1eger l:i n:m1-
nlez:.i, :i la que considen su refugio 
y qt1e para él tiene leyes menos 
:imbiguas y Sl1puestamente m:'ts 
comprensibles que bs de la socie­
dad. En el mito del ulf!slern. 1:1 
n:m1ra.lez.:1 es buen:1 porque se opo· 

ne :i ]:¡ soc1edacl y por lo tanto. es 
el lu¡pr en el que la responsabili­
dad soci:tl no es necesaria. En ese 
nulo, el héroe siente un odio pro­
fundo por las reglas de b sociecl:lcl, 
cuya representante (supuestamen­
le cas1r:idor:il es l:i nn1jer_ que le 
exige cierto tipo ele compro1rn~os 

En b reconstnxc1ón ele F1eclk1. 
1:1 hiscon:1 esencial del U!('Sfl'l"ll es 
un:1 guerr:i entre los ~exos: l:is 
rnu¡eres son el enemigo esencial 
del héroe, clehniclo por !'ll perpe­
tu:1 :1dolescenc1:l. Si se cas:1, dep ele 
ser héroe y se conviene en un 
hombre común, adaptado :1 una 
sociecbcl mezqrnna. Seglm es1e 
esquema, las mujeres desean sólo 
una cosa: que el héroe :tbandone 
su esenci:i heroica, direcr~unenie 
rebc1onacla con su soleclacl y su 
odio hacia las lim1t:J.c1ones y regbs 
ele la sociedad. y acepte un rol li10 
dentro de ella (por ejemplo, el ele 
"esposo''). A nivel del escereolipo, 
lo qt1e quieren es que el héroe se 
quede en casa, que se~l pane del 
pueblo en lugar de p:1rtir una vez 
m:'1s haci:l bs lierr:is supues1:unen­
te libres que quecl:.in porconql1ist:lr 
hacia el oeste(o hacw el bar. sus11-
llllo ele un lug:1r sin línu1es, un lugar 
"nan1ral"l. 

En !:is ldum:•s películ;is de 
Disney, el rol de bs muje1·es y los 
hombres es simibr al que describe 
Fiedler pero h:i.y una inversión de 
v~1lores. En El Rey León, N:ib le 
enseña al héroe a ser soci:ilmente 
respons:1ble. :1 elej:ir st1 soc1ed:id ele 
pares en el bosque, con otro~ dos 
amigos machos. Le enseñ;i a mte­
grarse a b sociecbd. Cuando Simba 
;icepr:i esa ensenanz;i, se vuelve 
más heroico. a la inversa ele lo que 
sucedería en los UJ<.'Sterns. En ese 
sentido, en la cbsLlk.J.ción de Fie<Uer. 
l:i película serí:i un ant1UJ<.'Slc'1"11. 



porque ;1ql1í el heroísmo de la 
solecbd y el odio contra Ja sociedad 
se consider:tn negativos o, por lo 
menos. l10:1 el:1p:1 que debe supe· 
r:1rse. En es1as pelícubs. lo que 
p1clen las nll1jeres e::; razon:lble. 
posiuvo y mor:ihneme correcto, y 
no una molestia o un capricho, 
como sucedía en bs películas cl:í.si­
c1s como Higb Noon (A la hora 
sc>llalada) 

Por lo tanto, poclrfa decirse 
que. en ese sentido, en los últimos 
diez años del siglo XX. la f:í.brica 
Oisney ha puesto sus ide;is al día 1, 

y par:1 comprenderlo, h:J.y que :..1na­
hzar b relación de este tipo de 
producto culcural con el mercado y 
con el público :il que va dirigido. 

Las pelícubs ele Disney y las 
series de dibujos anim:ldos como 
las Chicas S11perpodcrosasson pro-

dudas claramemecomerciales. Son 
cre:1dos p:ua llegar a b mayor can­
llcbd de gente posible y por lo 
1anto, quienes los crean prestan 
:nención a bs 1enclenc1as sociales, :i 
bs ideas que respeten los grupos 
que van a comprarlos. Eso es :lSÍ 
siempre que se hable de pelícubs 
y series de televisión comerciales, 
pero si se tr:ll:i. de productos par:i 
chicos, b cuestión ele Jos valores 
que se transnuten es todavÍ:I n~ás 
11npor1:10te. Eslas senes y películas 
suelen est:u :1 tono con las ideas 
111:'1s comunes aceptacb~ por b da· 
se media ele la sociedad en que se 
producen. Tr::rnsmllen y reprodu-

. ceo ideas que b mayor pane de los 
padres consicler:l positivas o in­
ol"ensi\·as. Ésa es b r.:1zón por la. que 
los personajes femeninos cambia­
ron mucho en bs películas de 

El c:11nb10 es todo menos iota!. El esquema de 1de;is de b í.:i.bric:i D1sn<>:J' sigue 

siendo completamente conservador en otros aspectos. por e¡emplo. en cua1110 :i 

su imagen de bs cbses sociales. El famoso ballet de Jos cuchillos r 1enedores ~· 

pb1os en W Bella J' la B<?Sl•a. es un-e1emplo.PeJe~10. En medio de un:i pelícub 

con tm:i idea nue\':t sobre las mt11eres, un :u.1que front.11 :ti pre¡tucio contr.1 b 

diferenc1:t (:i excepción del fmal. por st1puesto. que b pelícub Shrr!k se enc:ugó 

de corregir en 10110 satírico). con tina idea muy nueva sobre lo qt1e del>eri:i ser 

"un ho1nbre". es:i canción p:uece ofrecer tina ideologí:I del tipo que describía 

Huxley en Un mundo.feliz. en l:i que la cl:1se de los "s1rvien1es" sólo dese:i servir 

y ser:i. feliz sólo cu:indo ct11npb con ésa. st1 misión en b vid:i. Lo mismo pt1ede 

decirse de b form::i en que Al::idin 1mrn el pabc10 y expres:i. con 1ma liv1and:id 

increíble. su deseo de "est.'lr :identro 1n1rnndo b:ici:i fuer:a y no :ifuern 1mr:i.ndo 

baci:i adentro". sm agregar nacb sobre sus mmgos en los bamos pobrísimos de 

b ciudad, a q111enes no tiene ninguna iniención de llevarse consigo hac1:'l el lu¡o 

de la realez:l. 

La escena del Lecho en Abdín es simbólica y est:i. ¡uega con el v1e10 estereoupo 

de b d:ima en apuros. Aladí11 salt.• de un 1echo :i oiro y después se vt1elve par:i 

po;1er una m::ider.i p:ir:i que b princes:i crnce el :ib1smo pero par;1 c1,:indo él 

1enmna de prepar:ir el puente. elb ya s:iltó con l.111 p:'l.lo y est:i del otro lado Jazmín 

le sonríe pero él es1;\ complet:unente desconcert.<do, fuer.:i de Juga1, m:ueado por 

b enorme diferenci:1 entre lo que esper:ib;¡ de elb y lo que ella es c:i.paz de darle 

l.o que :icab:1 de h:icer Jazmm esta tot:1hneme rei"udo con la def1111c1on que él tiene 

de '\111:i d:i1n:i" Esa <lef111ic1on es b que Jle\"a :1 b pnnccs:i :i o.c:1p:1r de p:il:1e10 

Disney, por Jo menos desde que 
.Jazmín demostró que podía saltar 
de un ted10 a otro mejor que Abdín 
en 1:1 pelícub del mismo nombre'. 
Ahora l::is mujeres son más libres y 
cbram.ente capaces de resolver 
problemas, a veces mucho mejor 
que los hombre~ que bs rodean 
Mul:í.n es un buen ejemplo 

En estas historias, la 1cle:1 del 
héroe "aclolescente", solitario, que 
se niega :i. acept;.1r un rol en b 
sociedad se convierte en una ecapa 
anterior :i. ele b respons:ibil1d:icl 
soci:tl que el héroe tiene que :1lcm­
zar. La falt:i de comprensión de los 
personajes fe meninos res pecio del 
famoso "código del héroe" (como 
en el caso del sheriff ele H1gh 
Noon) se ha convertido en una 
lección de aclultez p:J.r:l el héroe. 
ql1e termina en1endienclo que es 



bueno (y no 111:110 l entrar :l b 
sonecbd y tr:llar ele hacer algo por 
elb desde adentro. 

Sin emlx1rgo, en est.as his1orias 
sigue l1:1bienclosilennos signihcm;­
vos. grietas que también pueden 
r:istrearse en series como Ja de Las 
Chu.:ns S11pe17mderosas, que son 
un:1 prueba m:'1s de 1:1 pers1slenCJ:l 
de los viejos mitos, que aún consli­
tuyen el sub1exto ele est:1s im(1ge­
nes aparen1emen1e nuev:is. 

Rasgos nuevos para una 
descripción (limitada) del 
poder de las mujeres 

l.as Chicas S11{JC'rpoderosases 

lln prodl1Cto imeres:inle ql1e, en un 
:in51is1s profundo, temlin:i repitien­
do viejos esquemas en un envase 
novedoso. L:.1 present:ición de fa 
serie es nmy signific:uiva. L:.1s Chi­
cas "n:icen" como result:ido de un 
experimento desúnado :1 constrnir 
''i:l niñita perfecta", obje1ivo de los 
estudios del profesor UlOnio. Ésta 
parece ser la esencia de l:i ide:-i 
trad1cior111 de b "fenuneid.::i.cl": tiene 
que esiar hech:i de ":izúc::ir, flores, y 
muchos colores", según la tr.1duc­
ción al c:istelbno. Y !:J. acbr:ición 
sobre la traducción es imporunte, 
porque la list:.1 de ingredientes y los 
dibujos que las :icomp:iiian son 
cliferenres en b versión en castella­
no que se transm.ite en b Argentina. 

En el origin:il, el texto dice: 
s11gar, sp1ce and e11erything nic'e. 

En b versión en inglés, la "chica 
perfect:.J." sería un:i combin:ición de 
"sugar" C:izúc;ir, es decir, dulzur:i, 
clelic:1dez:i l, spice Cgr:1cia, humor, 
sensu:liicbd y una canúclacl li11li1.::i.d.::i. 
de picante, de :1lgo que podría 
in1erpret:irse como tendencia a b 
lr:ivesura o a 1:1 violencia; l:ll vez la 

mejor ir:iducción ele esto serb "p1-
nuent:1", que al menos en l:IA.rgen-
1111:1 tiene 1:1 m1sm:i connotación 
cuando se :1pl1c:1 ~1 una person:1 ), )' 
''<'l'<'l'Jl/b111g 11ic<'" e todo lo hndo o 
iodo lo bueno l. 

En 1:1 versión en c:1stellano, b 
"fenuneicbd" de b "niii1t:1 perfect:1" 
e::> 1ocbví:i m:ís lrad1c1onal y conse1-
\":lClor:1 porque m s1qt1ier:1-est:í pre­
seme l:i ''.c;p1Cl' 110 "p11mema", que es 
reempbz:icb por"mud1oscolores" 
Teóricamente, los colores poclrían 
induircolores Íl1e11es. como el rojo, 
o ms1e::;, como el azul oscuro o el 
marrón. l...:.1 ff:lse "muchos colores" 
se refiere a la variecbd, pero lo 
Cierto es que, en 1:1 im:tgen. los 
colores que aparecen son iodos 
brillantes, alegres. su:1ves. Todos 
:igr.icl.ables. Sin el elemento "spice". 
en b Argentina, el ícono popular 
m:ís rel:1cion:ido con 1:1 "niiii1:1 per­
f eCla" sería fa actriz Anclrea del 
Boca, una niii:i delicacb, suave, 
siempre llorosa, que :1p;lfecía en 
telenovebs con per::>on:i¡es siem­
pre buenos, inocentes y siem¡)re· 
at:icados por todo el mal del mun­
do. El cipo de personaje que repre­
sent:.1ba est:.1 actriz, sobre todo cuan­
do llegó ;i la adolescenci:i, necesit:.1-
ba el rescace del amor de un prín­
cipe para redimirse 

En b present:ición, las Chicas 
Superpoderosas son el resultado 
de lm accidente: b :J.p:irición ele 1:.1 
Sust:inci:i X, representada en J:.1 
imagen por un líquido oscuro que 
cambia la cu:ilidad de b mez~b en 
los tubos ele ensayo que usa el 
profesor Utonio par:1 cre:1r a b 
"niiiit:.1 perfect:.1 11

• El resulta.do no es 
b cl1ica perfec1:1. cbro, sino bs ires 
Chicas Superpoclerosas, c:1p;ices ele 
violencia. errores y tu ria. En la serie 
notr.1cluc1d..a, el nombre de bs n1ñ:1s 
es1:í. relacionado con el Poder 

C I'ower)· pueden vobr_ son extre­
m:1d:11nente luertes y capaces ele 
resolver silu:ic1ones difíciles. y t:nn­
bién con i:J p:1bbr;1 "Put"t'' C est5n 
segm:1s ele sí mismas, siempre se 
est:'1n manda11dCJ la pai1(!. como 
decimos en l:t Argentina). En la 
tr:1clucc1ón al espanol, el liculode la 
serie es menos :1111b1gl10: "l...:.1s Chi­
c:1sSl1perpocleros:.1s". Sin embargo. 
en ambos casos. lienen un:i doble 
esencia: por un bdo, las tlores, el 
azúc:1ry los colores Co "sugar, spice, 
and everything r11cP'). y por otro, 1:1 
SllSlanciaX. Eso es evidente incluso 
en 1:1 im:.1gen ele bs ch1c:1s. Son 
hennos:.1s, pequeiia.sybbnc:1s, c;Kb 
una marc1cb por ciert.1 combm:1-
ción ele colores, ojos enonl1es y 
zapatos y rop:i :.il eslilo ele 1:1 que 
llevan l:is munecas. Sin emb:1rgo, 
en medio de b acción, es:is nu.s111:1.s 
c:mt:is hennos:1s son capace~ ele 
expresar rabw, dec1s1ón, angust1:i y 
dolor, y l:tmbién extrema violenci:1 
física. Las tre-'> son seres binario~, 
dobles. 



L1 n:1tur:1leza ele esas niñ:1s 
¡):trece presen1:1r un:i icle:i diferen­
te del he1oísmo en las mujeres. En 
un primer :1n;'ilis1.s. poclrí:1 decirse 
que b pre.sent:ioón atirma que l:l 
"nif1i1:1 perlec1:1" que c¡uerí:i crear el 
prole~or l ltonio no iba :1 ser un:1 
he1oín:1. 1.:1 :1Cc1clent:tl Sus1anci:1 X 
p:1recc ser un componente neces:-i-
110 en el c1mb10 ele n:uuraleza ele 
bs Cl11c1s Superpoderosas. En este 
pnmer nivel supertlci:ll, bs historias 
parecen reconocer el hecho ele que 
b \·1ep 1de:1 ele b "rnn:1 perfec1:1" no 
pemrní:1 que .se cles:molbr:.1n heroí­
n:is: sólo el :1greg:1do del líquido 
( iscuro puede com·enir a una niñ:1 
comlin en un:i lleroín:1. Aes1e nivel 
-c¡ue en re:d1clad es nn1y superficl:1l­
.st' poclrí:i leer 10cl:i l:i serie como 
un:1 descnpc1ón ele b necesidad de 
no creer en b 1m:igen ele la "niñita 
perfec1:1" si .se clese:1 lleg:1r al he-
roísmo. 

Pero antes ele llegar :i esa con­
clusión, por cieno :1presur:1cb, es 
necesario an:ilizar un poco m:\s 
protuncbmente b nall1ruJez:.1 binaria 
de las Chicas S11¡Je1poderosas. En 
las pequeflas histori:1s ele cada epi­
sodio h:1y una mezcla constante ele 
:1ctos heroicos e el ejemplo obvio es 
el "íntenlo de sa]\·ar :ti mundo", 
como dice l:.t leLr:1 ele la c:inción 
fmal) con los típicos problemas ele 
]:1 mfancia ele bs nenas de clase 
mech:i de lo.s E.sLados Unidos. A 
vece~, est:1 tens1ón es el núcleo del 
episodio. Poi e1emplo: bs chicas 
organizan un pi¡ama par~v (s/eep 
011er, en el original) y el mono 
malvado, Mojo .Jojo, emr:1 en la 
fie-st:1, cl1sfraz:.lclo de niñil:l. Los pro-
1,Jem:1.s cle b Jiesta. bsconversacio­
ne~ y el hecho de que l:Js chicas 
(poderosas o "normales") se niegan 
:1 ir a dornur se: comLnnan con l:.ts 
rn:li:is 1111<:-nuunc-~ del mono. Las 

·chica::: S11perpoderosnss:1ben des­
de el principio quién es la "niñic:.1" 
falsa, pero despl•és de un r:Ho, 
cuando el mono se comporta igual 
que ellas, deciden ql1e no pasa 
n:icb m:tlo y que tienen que :JCep­
tar a esa "col;ida". Ese compon..:.1-
mientoconfiado, de anfitrionas con 
buenos mocbles (por un liempo, 
bs 1res son "niflit:1s perfectas"), es 
el que c;1us:.i finahnente el proble-
1Ha y las que salv:m el dí;1 son las 
"niñit.:.ls nonn:des". 

El episodio que acabo de resu­
mir es un juego ele oposiciones 
bin:mas. En b n::i.rr:1ción h:iy \':trios 
pares bin:uios opuestos: norm:ili­
dad versus SHperpoderes; vicl:.1 nor· 
mal ele clase med.i::i. versus situación 
crítica del tipo "h:iy qlie salvar el 
mundo"; confümu versus paranoia 
-y hay que aclar:u aquí que el 
término positivo parece ser el se­
gundo y no el primero-. adultos 
versl1S cllicos; buenos mocbles ver­
SllS travesuras y c:.1pricl1os 

En cieno momento, MojoJojo 
dice ql1e bs nifl:1s norm:tle~ son 
"débiles, asust:idiz:is e mofens1v:is" 
En ]:¡ delinición. esas ch1c1s "nor-

males" son fücile~ ele domin:1r, .se­
mejances en algo a la definición 
tradicional ele 1m1jer, la mujerl1ech:1 
de ''flores, azúc.1ry 1nucl1oscolores" 
(o incluso, 11s11gar, spicC' aud 
e1.1e1ything mcC''t Sin embargo, es;1s 
niñitas "nonnales", chillon:i.s, :1p:1-
rentemen1e inofensivas terminan 
por clemoscr::u que son cap:1ces 
h:.tsl:l ele usar b violencia cuando lo 
consideran neces:1rio, es decir, qm· 
pueden ser heroicas, que tienen 
poder. En ese episodio, el narr:idor 
no cierr:1 la acción con el típico 
"todo eslá bajo control gr:ici:1s :1 las 
CbicCL<> SHperpodC'rosa.~'. Dice, en 
c:unbio, que:' "codoes1:\ bajo control 
gracias :i bs 'chicas nomule.s'". A.si, 
se reconoce el heroísmo en !:1.s 
niñitas "inofensivas, débiles, :1sl1St:1-
cliz:1s" como se lo reconoce en las 
ChicasS11perpoderosas. En ese sen­
tido, el episodio es inceresan1e y 
muy correclo: esc[1 s:icando el he­
roísmo del lugar del "elegiclo". 

En cuanto al segundo p:1r 
binario (vicl:i norm:il versus si1u:1-
ción del tipo "Hay que ~:1lv:1r el 
mundo"), el episodio pare,·e afir­
mar que los problemas en un p!jn­
ma party pueden ser c:in crílicos 
como otros y que lm:l niflita que se;1 
c:ipaz de manej:irlos pl1ecle mane­
jar cualquier otra cosa, hasta una 
situación del tipo "H:1y que salvar el 
mundo". Por lo tamo, y aquí viene:' 
l:l pregunt:i interes:rnte: ¿son dife­
renles las CIJ1cas S11pe1poderosas 
de las "nonna.les"~ ¿O son igualmen­
le poderos:is? 

Est.J const3nte c01nbinación de 
p=ires est:.í presente en toda b serie, 
y por esa razón los episodios son 
m:í.s complejos que la simple con­
fron1~1ción entre el bien y el m:il. 
Adem5.s del p:ir bien-m:il. que ob­
viamenle esc:i presente, en J:i sene 
hay dos p:ires nü.s, t:.in const:mte:> e 



imponan1esco1110 el primero: adul­
tos versus niños y nrnjeres versus 
hombres (es decir, bs v:1riables 
edad y gl?nC'ro). Aparentemente, 
:unbosest:in inverttclos con respec-
10 :1 los estereotipos, porque, clcm· 
tro de 1:1 serie, sólo los clucos pue­
den resolver los problemas de los 
:1ch1hos y sólo bs mujeres resuel­
ven los problem:1s de los hombres. 
Por eiemplo, los "malos" en general 
son varones (exceptoPnnces:i, que 
e!'. en re:ilidacl lln:l Chic:i 
Superpoderos:1 frnstra<L1., y en un 
otro episodio, una mujer ladron;i 
que manipula a las chicas desde un 
pseudo feminismo conua el cual 
ellas 1ernun:1n rebel6.nclose) y 10-
dos los :1dl1ltos varones son 1ontos 
( c·omo el ;1lcalde) o ciegos a Ja 
verd:td que los rodea (como el 
profesor ll1orno en llll1chos casos). 
Como se ved m3s aclel:m1e, esta 
:1p:1nenc1:.1 necesit:1 un :in:ílisis pos­
tenor 

l.:1 complejid:1d del esquem.1 y 
l;i unpon:mci:.1 ele lo bin;irio esl.:ín 
s11nboliz.:id:1s en el nombre de bs 
ciud:.tdes pero sólo en la versión en 
inglés, ya que su traducción :il cas­
tellano borra el significado original: 
ni S:thadilb ni Ca.r::J.vi!la significan 
esto, por lo menos, no en el cl1:.1lec-
10 riopl:ttense: "ToumstJil/e" y 
"Citys11il/e"repiten el mismo signiJl­
c:iclo dos veces en dos lenguajes 
diferentes o en dos estadios históri­
cos del m.ismo lenguaje. "toum"y 
"1Jil/C?"t1enen un significado m:ís o 
menos sunilar, y lo nusmo puede 
decirse de "ciry"y "ville". Est..1 repe-

l.lción, llamar "cil1d.:id-ciudad" :1 l1na 
ciucbd-y b repetición se multiplica 
en ciertas combin:Kiones, como 
cuando los person:1jes dicen: Lct's 

go to thC' cityqf Cirys11il/e- se puede 
leer como una decbr..1ción ele] prin­
cipio estructur:il ele b serie: un 
número de oposiciones que con­
fonn:.m unsis1ema que p:uece sim­
ple y sin emb:trgo, no lo es por !:J. 
combinación entre ellas. 

Hay un episodio muy intere­
san1e en el que se jueg::i con est:i 
duplicación. El profesorUtoniocle­
cide 3b:mclonar Toums111'11C?p3r..i mu­
darse ::i Ci~ysrnl/econ las Chicas. El 
cruce de la fron1era entre ambas 
ciudades es un puente que simbo­
liz.:i un p:iso entre dos universos y 
que re3p3recer1 al final, cuando las 
ch.icas y st1 tulorvuelv::in a su mun­
rlooriginal. El puente es una m:ine· 
r:i. gráfica ele m:i.rc:.1r el límite entre 

una ciucl:ld y otr:L Incluso antes de 
llegar:.tl Hotel ShadvCsombrío: Jos 
nombres, como siempre, son sun­
bólicos), bs im:í.genes son 011uno­
sas: b gente de C1rvs/!il/c p:irece 
creer que "iral tr:ibajo" escubnrst' ]:¡ 
c1bez:t con un:1 m:'iscar:1 negr:t y 
tom;ir un revólver; el suelo est:'t 
cubieno de b:1sur.:1 y bs calles se 
ven ruinosas y suci:is 

Cu:mdo las Chr"cas S11peqm· 
dC?rosas 1r.1tan de reconstruir sus 
vid.asele st1perlieroínas en el nl1evo 
lug:ir, se ven cons1:.1n1ernen1e frus­
tr.1d:1s por la increcll1hd:.1d, la indile· 
rencia, bs leyes y !:1 falla de con­
fi:mz.:1. En CttystJiJIC?, bs maestr.1s no 
las dejan ni lubbr. el alcalde las odia 
y les prohíbe vobr, no pueden ser 
ell:is n11sm:1s. En general. lo ql1e bs 
frnstr:1 es un esquema lógico que 
son incapaces de m:..inej:ir 

Por ejemplo, lucl1an conlr:i un 
grupo de ladrones que es1:·1 cruz:.ln­
do un puenle.' Para atr:tparlos. !:is 
Chicas desuuyen el puente. El al­
calde, un joven político :11n:1me del 
éxito <que no se p:trece en nada :il 
alc:ilde ele Toumsr,11/c-, 1on10, 
ineficienle y dominado por su se· 
crecaria) les dice que los bdrones 
habían robado muy poco dinero y 
que b clestrucc1ón del puente es 
diez veces m:ís costosa p:1r:1 la 
ciudad que el dinero robado por los 
ladrones. P:ira empeor:u las cos:ts, 
el puente destruido era un mom1-
men10 histórico, por lo tan10. el 
:ilcalde decide que prohibir.i a las 
C:bicas S11petpoderosas vol:tr den· 
tro de los límites de st1 ciud:id 

Se tr:U .. "1 de un puente dC!rll"ro de b cn1d:1cl r func1cm:l como snnbolo de olr:l 

fronter:l b que sr;p;1r;i el centro. el lug:i.r donde b gente tr:il.x1p .. y los subu1b1os. 

el lugar clon<le vive b gente. en obv1:l reíerenc1;i :ll estilo de v1cb de b cb:oe med1;1 

y :ilL'I en bs ciudades de los Esl.."ldos Unidos 
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Lo que esci. en funcionamien­
to en el episodio es una oposición 
enlre una ciudad más cerc:ina a Ja 
\'Ida real y sus valores (dinero, 
éxito. un r.i.zonamienro en el que 
los "costos" son más importames 
que el triunfo del bienenabscra.cto) 
v un mundo diferente, imaginario, 
~epresentaclo por los valores y la 
lógic:1 ele ToumstJille, donde sin 
m1port:u cu:.ínro cueste, es impor­
tmte detener a los ladrones. Esta 
oposición esl:Í marcada por la cua­
lidad ele Jos dibujos. En Toumsvil/e, 
es decir en la mayor parte de la 
serie. los personajes de la serie no 
reciben un u-.u.'lnliento realisu. Son 
esquem::íticos y est::ín pinudos en 
colores b5.sicos, sin matices. Por el · 
contr:lfio, las mujeres y los hombres 
ele Cilysm-Ueson basUnte mis "rea­
les". La comparación entre los dos 
alcaldes es un buen ejemplo. 

Esta oposición entre dos tipos 
de ra:z.onam..iencos es el par binario 
centJ.11 del episodio. Pero como 
siempre, hay otros pares en acción: 
por ejemplo, los que se relacionan 
con la edad y la inteligencia. En 
este episodio, como en toda Ja 
serie, los adultos, represenudos 
por Uranio, se por::dizan frente a los 
problenu.s. Lo que dice Ja gente de 
Citystlille sobre Utonio es lo que 
siente la mayor p:111e de los espec­
t.adores: que es "cuadrado" en tocio 
sentido. En el episodio ele 
Citysvi/le, las chicas entienden 
desde el principio que hay una 
lógica diferente en el ambienfe y 
quieren irse. Al contrario, Utonio 

necesita tiempo para aceptar esa 
vercbd porque significa reconocer 
que ha cometido un error al elegir 
esa ciudad como residencia. Sólo 
cuando las chicas insistan se verá 
obligado a oceptar que se siente 
extremadamente mal del otro lado 
del puente. 

En la serie, sólo las nifutas, los 
chicos en general, son capaces de 
ver b naruralez.a de las cosas y de 
solucionor su relación con elb.s. Ése 
es el poder que tienen. Sin embar­
go, uno ele los límites a ese poder 
proviene de un principio que las 
chicas consideran sagwdo en la 
mayor parte de los episodios: la 
necesidad ele tener ''buenos moda­
les" y de proteger a los adultos de 
las verdades que no pueden o no 
quieren ver. Por eso en el episodio 
de City.wille les lleva tanto tiempo 
decirle a su tutor que odian Ja 
nueva ci\IClad. Ésa es lln:l de las 
actitudes que hace necesa.rio revi­
sar Ja idea que presenta Ja serie 
sobre la "niful.a perfecta" que Utonio 
qt1ería crear con azúcar, flores y 
muchos colores. 

La.s tres Ch.ic:ts Superpoderosas 
son estereotipos. En la p:ígina web, 
Blossom (Bombón en castellano) 
es la líder, una chica pelirroja defi­
nida en la presenl.ación como la 
que posee "brain, beauty AND a 
mean puncb"(cerebro, belleza Y 
un buen golpe);~ Bubb/esCBurbu­
ja),la rubiacleojosazules,es "l:mbbly 
and sweet, the sensiline side qf tbe 
Power Puf( girls (but also) one 
1011gh cookie"(bt1rbujeante y dul-

Aclaremos :tquí que bs definiciones de bs cl11c~ esi.in tomadas de la p:igina web. 

en inglés En b versión que se t1.1nsmne en Buenos Aires. l:t canción fin::il con 

bs def1mc1ones no es1.1 tr.i.duc1da. Por es.1 r:izcm, no se discl1ten aquí cliferenc1as 

en bs dos versiones. 

ce, el lacio sensible de las Chicas 
Superpoderosas pero también un 
hueso duro de roer); la última, la 
morocha, B1merc11p <Bellota), se 
define como "the anitude behind 
the Power Puff Girls ( ... ) toughest 
littlogirlintown, (tbeonetbar)will 
kickfirst and ask q11estions later" 
(la que tiene actitudes fuenes entre 
las Chicas Superpoderosas, la chica 
m5.s dura de l::i ciuda.d, la que palea 
primero y pregunta después). Un 
an:ílisis ele los colores y palabras de 
esta present::tción puede ser muy 
útil para obtener una visión com­
pleta de las ideas que tr:insm.ite Ja 
serie. 

En el plano de las palabras, 
dentro de la serie, las canaeristias 
principales de Bombón y Burbuja 
se. describen siempre en relación 
con los dos aspectos del experi­
menlo ele Utonio: por un lado, los 
elementos que Utonio querb in­
cluir -el azúcar, bs flores y los 
muchos colores, en castellano- y 
por el otro, la Sustancia X. En el oso 
de Bombón, cerebro r belleza 
( brains and bea11ty) repr~sentan 
el lado bueno de la "nifuta perfec­
ta", mientras que el meanpunch, 
en cambio, se relaciona con la Sus­
tancia X. En la p5.gina web se indica 
el lugar exacto en el que se en­
cuentra la división entre los dos 
miembros del par binario, y por eso 
la palabra AND est:í en mayúsculas. 
b descripción de Burbuja es simi­
lar: es el lado sensible del equipo, 
pero en la p5.gina web se pil:le a los 
visitantes que no se dejen engañar 



por Sll car.i 3ngelicjl (don 't let ber 
angelicfacedeceiueyou); elb tam­
bién es un hueso difícil de roer (ora e 
tougb cookie). En este c::i.so, l::i. 
división está en el "no dejen que ... ". 
Sería esper.tble que la descripciór.. 
de Bellot:i fuera del mismo tipo, 
pero esLo no es ::isí; Bellota es b 
única que parece tener una perso­
nalidad simple, de una sob dimen­
sión. En la págin3 web, ella p3rece 
ser sólo mal humor, agresividad 
(":ictitude"). · 

La diferencia en esta descrip­
ción de Bellota puede aclanrse un 
poco más con un análisis de los 
colores. En las Chicas Superpo­
derosas, éscos son aparentemente 
simples: excepco en ciertos episo­
dios (como el de Citys7Jille) no h::i.y 
ninguna gr.icbción, no Juy matices. 
Sin emb:l!'go, el sentido ele los colo­
res no es simple, sobre lodo, a nivel 
ideológico, no es ::i.gr.idable. 

El uso de los colores refleja 
una concepción conservadon, in­
cluso racista.. Toums1Jil/e es antes 
que n::u:b una ciucbcl'cle bbncos. 
l..:ls tres "nifucas perfectas" son tan 
blanca.s como su creador, al menos 
en el color de la piel. Sin embargo, 
dos de e U as son más blancas que la 
cercen: una morocha como Bellota 
está situada más cerca del margen 
ele la vida social estadounidense 
que una rubia (Burbujas) o una 
pelirroja <Bombón). 

Así, el trío de chicas de Craig 
McCr.icken está basado en una cla­
sificación muy tracliciÓnal de las 
características humanas. Bombón 
(la pelirroja, descendiente de euro­
peos del no ne) representa la inte­
ligencia y el liderazgo; Burbuja <Ia 
nibi:i de ojos azules), la dulzurayl::i 
:imabilidacl; en cambio, BelloLJ (b 
moroch:i) es "affitude'~ violencia, 
r:1bia, fuerza. L:l más simple, b 

menos macizada es esca última. En 
tod:i la serie, incluso en la presen­
tación, la oscuridad, b negrura, se 
rebcionan constantemente con el 
mal y la violencia: desde b famosa 
Sus1.ancia X, negr.::1 y acompaflada 
por un tipo de müsica mucho más 
denso, hasta la descripción de la 
rtifla moroch::i. del trío como violen­
ca y siempre furios:l. 

Esca conexión oscuridad-vio­
lencia se repile en dos niveles: en 
el lenguaje (a través ele los nom­
bres) y en las imágenes. Los nom­
bres de las niñas son muy represen­
tativos y lo son tocl:J.vía m:ís en la 
tr::1.ducción castellana. En inglés, 
Blossom y Bunercup parecen e si.ar 
conec1.ados uno con el otro por b 
relación que ambos tienen con las 
plantas. Pero además de la belleza 
de bs flores, el nombre Blossom 
está direct.amente relacionado con 
b idea de una linda chica que 
promete mucho o est5. al comienzo 
ele la vida. El campo semántico 
denotativo planlas aparece sólo 
como idea secundaria. No es el 
caso de Bunercup. 

Por otra parce, Blossom y 
Bubblesson palabr.is llen::J.S de con­
nocaciones positivas (pureza, prin­
cipios, delicadez, belleza). Al con­
trario, Bunercup, a quien, recorde­
mos, se describe como pura 
"attitude"en la página. web, posee 
un nombre sin ninguna connota­
ción espirirual ni con la perfección, 
un nombre sólo solamente con las 
plantas. 

En castellano, esca diferencia 
se acentúa. La traducción, que es 
buena, prefiere m:intener la :ilicera­
ción (las tres bes ele los nombres) y 
por lo canto, se ve obligada :l cam­
biar el sentido de las palabras. Bur­
bujas es la traducción de B11bbles 
(el mismo signifiCJdo); Bombón, la 

de Blossom y Bellota, J:i de 
B1mercup. Burbujas tiene las mis­
mas connotaciones en c:lstellano 
que en inglés. Bombón no es Ja 
Lraducción de Blossom pero en el 
c:impo semántico connotativo es 
una pabbra que también se uliliz.:i 
para hablar de una mujer o de una 
nifla con mucha gracia y bellez.1. Es 
cierto que tiene menos connoiac10-
nes espiriru:iles o en relación con la 
inteligencia, pero en a.mbos idio-
1113S escas palabras remarcan el he· 
cho de que esa chiCJ es excepcional. 

Los cambios son mucho ma­
yores en la lr.l.ducdón de B11tterc11p, 
Bel101.a. Una bellota pertenece al 
reino vegecal, pero no es lm ele­
menLo tan relacionado con la fem.i­
neidad como !::is flores. Eso sí, pare­
ce represenur Ja dureza de carác­
ler, la fuerza, que son las cualidades 
no tan "femeninas'' de la nifl:i 
morocha (y verde). Una bellota es 
además, un:i semilla y eso connot:l 
futuro, pero es un significado se­
cuncl:J.rio. 

A nivel de J35 i1ü:igenes, se 
repite este concepto. L:l presen1a­
ción de las eres chicas en pamalla 
suele ser jerárquica. Bombón, Ja 
pelirroja, est:í generalmente en el 
medio del trío y m:ís cerc:i de l:J. 
parte superior de b pancalla, oes la 
primera en entrar en cu:idro y la 
que aparece como gufa del trio; 
Burbujas es, en gener:i.l, la segunda, 
y l:i última es Bellaca. De esa fom1a, 
la oposición blanca. versus menos 
b!anco(aparenteffiente ausente en 
la serie, lo cual resulta muy signifi­
cativo, a menos, claro est.á, ql1e se 
lea a Mojo Jo jo de otr:J. forma) 
aparece en el interior del equipo de 
bs tres chicas, y la nifla menos 
blanca es la menos importa me por 
su posición en la pantalla, aclemis 
de ser b m:ís instintiva y violenta.. 

161 



En cienos episodios, esa oposición 
est:í :icenruada por i:l =icción. Por 
ejemplo, hay lln caso en el que 
Bellot;i se nieg;1 a bañarse. Vuela 
rode:i.cl:.i de un:i nube de m:JI olor y 
1oclos la evilan. Ese tipo de :J.C[irud 
reafinua el hecho de que, de bs 
ues. !:J. chic::i de c::ibello negro es la 
que est5 más lejos de ser la "niñit:l 
perfecw" del proyecto y b. que 
parece más relacionada con b. p:lr-
1e "animal" de b hum:i.nid..::id <b 
violencia, el instimo, la suciedad, la 
t:ih.:.1 de modales forman parte de 
esa imagen). es decir, lo que los 
súnbolos culturales suelen ad1::ic:u 
:lbs r:iz::i.s "no bl::mc:i.s". 

Este r:icismo, no del tocio ocul­
to, se repite en el tr.lt:l.miento ge- · 
neral de los colores. En b presenta­
ción en inglés, cuando Uton.io agre­
g:.1 s11gar en el experimento, b 
pantalla. es de un color azul celeste, 
el mismo color que representa a 
Burbuj:i, la n.1bia :::un:Jble. Cuando el 
narr::idor dice sp1·ce, b p:Jncalla se 
pone verde, el color de Jos ojos ele 
Bellaca. Y el último elemento, 
et1erything nice tiene el color de 
Bombón en el fondo. Así, spice, el 
elementom5s discutible de la parte 
"buen:J" de las chicas está relaciona­
do con la niña morocha. 

En l::i. versión en castellano, el 
análisis es diferente: spice se con­
vierte en "flores", elemento que 
debería relacionarse m:ís con Bom­
bón y euerything niceap::i.rece como 
"muchos colores". Aquí, Ja úlúma 
expresión se rebciona nm Bellota 
pero sobmente a nivel de la ima­
gen. porque es suyo el color del 
fondo de !:J. pantalla. En la versión 
en Gtscell:ino, Bellota parece más 
variad:i en cuanto al color Cell:.i es 
"muchos colores") aunque después 
la sene lo desmienta. haciendo ele 
eli:J. la nüs sunple de las tres, la 

menos "variada" en cuanto a perso­
nalicbd. 

En cu:i.nto al uso de colores, es 
importante recordar que la repre­
sentación de la famos:i Sust::i.ncia X 
es un líquido negro, :1compañado 
ele un:i música amenazante. En 
ambas versiones, click1 sustancia es 
el elemento opuesto a todos los 
demás, la pane nega.tiv:.i del par 
binario, y lo es 1odavfa m:ís en 
c::i.stellano, idioma en el que no 
exis1e el elemenlo dudoso sp1ceen 
del térn1ino positivo de l:i ecua­
ción. 

En cuamo a los roles de géne­
ros, lo que se descubre si se hace un 
análisis más cuidadoso es una evi­
dente dependencia de la parte fe­
menina. El que da vida :i las Chicas 
Superpoderosas es el profesor 
Utonio, que no sólo es hombre sino 
también un hombre de imagen 
conservadora. La ropa que usa co­
rresponde al estereotipo del "cien­
úfico"; posee un cuerpo severo, sin 
curvas. Es cieno que se 1r.n:i de un 
creador torpe, muy proclive a los 
accidentes, un creador que necesi­
ta que sus creaciones lo ayuden, 
pero su poder es evidente: manda 
a las chicas a donnir, decide dónde 
va a vivir la familia, se muda cuando 
lo cree necesario. Es el tutor de las 
chicas, la única figur::i. p::i.tern:i, la 
autondad. No hay "madre" par.i las 
ChiC:l.5. 

Lo mismo puede decirse de b 
relación entre el alcalde y su secre­
taria sin c:i.ra. En este seg1.mdo grn­
po de person:ijes es evidente que, 
almque elb es quien mantiene las 
cosas en funcion:imiemo, el poder 
sigue en las manos del hombre, un 
l10mbre fr::tnc:imente e-stúpido. Li. 
falt:.1 de car:.1 ele la secretan:.1, redu­
cicb a un cuerpo muy generoso y 
sensual. h:ice que su inteligencia y 

Sl1 expresión estén siempre Íllera 
de la v1st:i del especLJdor, como si 
sólo su cuerpo tuvier::i imponancia 
visual. Como casi tocias las mujeres 
de la serie, ella no esl."1. tot.'llmente 
des::i.rrollacla: b 111::1.yorfa de las figu­
ras femeninas son nenas o les falta 
la cara o son m:i.lvaclas. T:il vez la 
única excepción sean la maestr:.1 y 
las mabs, a.unqueen el primer caso 
no se trata de un:i. figura de mucho 
poder y, en el segundo hay un:1 crí­
tica evidente al poder que puedan 
llegar a adquirir esos personajes. 

Esto est:í directamente rela­
cionado con la fonna en que los 
dibujos animados populares est.'1-
clounidenses expres:ln la aparente 
convicción de una parte importan­
te de la socied:i.d de los Estados 
Unidos en cuanto a la mujer: h:1y 
una negativa general a combinar la 
idea de b maternidad con la de un 
personaje femenino positivo y po­
deroso, excepto en el caso de la 
película Los tncreíbles de la com­
pañfa Pixar. 

Todas las heroínas de Disney, 
desde la Siren.ita hasta Mulán ( inclu­
yendo a Pocahontas, Bella,Jaznún 
y muchas otras), son jóvenes no­
vias o niñas, todas ellas soheras y 
casi adolescentes. Se las consider:i 
heroínas sólo en el período de sus 
vicias anterior al c:1sam.iento, un 
tiempo en el que las mujeres tie­
nen tradicionalmente un poco m:\s 
de libertad. En ninguna de esas 
películas aparecen heroínas tot.i.1-
mente :.iduh:.is ni heroínas madres. 
Y puede agreg:Jrse algo peor: estls 
heroínas adolescentes no tienen 
modelos femeninos que seguir. 
porque la madre no aparece en el 
relato o tiene t:in poca 1mpor1.:10cia 
que el público en general no b 
recuerda. Par.:t est.'ls 11eroinas la úniCl 
figura :idull:l impon:.inte es el p~1-



dre. ;t quien cop1:111 y honran o 
c:on1r:1 ql11en. en lodo c:1so, se rebe­
l:tn. La list:l de p:.iclres 11npon:m1es 
es 11npres1on:m1e: el p:tclre au1orn.::1-
nocle la Sirerul.::1; el cienúfico, p:iclre 
de Belb; el viejo soldado, padrs d::­
Mul:ln; el sultán ele AJaclín, p1elre ele 
.Jazmín. Powh:ll:ln, p:iclre ele 
Pool1on1.:1s. 

En los productos de b fabrica 
D1sney, las madres suelen des:1p:1-
recerde las viebs ele Jos prot..'1gonis­
t:1s mucho :mies de que empiece b 
lustoria o bien :l] comienzo. Ese er.1 
el c:tso. por e¡emplo, en pelícubs 
como B:unbi, donde el protagonis­
t:i pierde :1 su m:idre y es s11 padre 
quien lo cría, o en Oumbo, donde 
sep:1ran al elefonre ele su m1clrey a 
él le lleva tod::i b película volver 
con ella. Sin embargo, es3 faha no 
es tan not.::J.ble en el c1so de los 
prot.::1gonis1:1s hombres o m1chos 
r si se u:1ca de :mim:1les) como en el 
ele bs heroínas. Puede leerse b f::t.lta 
ele lll:ldre en Bambi y en Dumbo, y 
b poc:i import..'l.nci:l ele b madre en 
El Rey León, con1rr un mens:ije 
(torcido, por cieno, pero muy acep­
tado en :ilgunas sociedades) que 
aíirma b "necesiebel" que tiene el 
varón de adopur modelos m::isculi­
nos l11ego de ciena ed:lcl. 

Eso y1 es bast1nte malo, pero 
el efecto se :icentú:i cu;:indo la 
procagonista es un:i mujer_ Par.::i 
peor, en el esquema repelido de 
eslas histori:ls, el padre reemplaza 
t:m perfectamente a l:l m::iclre que 
b ausencia ele b fii-,rt1rj rn:nern::i esc:i 
rot:ilmente silenciada. Nadie J:i 
menciona, es 10L'1lmente invisible y 
:.iceptable, excepto en el momemo 
exacto de b muenede b madre, si 
e.s que esa muerte :lp1rece en 
panl:.ilb. Bella. por ejemplo, vive 
n1uy fehzcon Sll padre. al igual que 
.J:tzmín (a pesare le la ab1e1t1 estup1-

dezdel padre)_ Nmg11na cle-bs dm 
p:1rece ebrse cuenta de b :1usenn:1 
de :ilgo 1mport:1n1e en su.<- \"ld:1~. y 
Jo mismo puede decir.<.e de /ns 
Chicas Superpoderosas 

Dentro ele este esquema. un:t 
heroína no puede ser una mu¡er 
adull:t, y tampoco madre: bs ma­
clres no son neces1ri:1s en l:t educ:1-
c1ón de 11 heroína, mcluso podrí:1 
decirse que b heroína lo es porque 
creció enlre 11ombres. 

Es imponame :icl:ir.1r que est:1 
falt:i de madres es común no sólo 
en pelícubs y produclos culturale~ 
mfamiles, sino también en el eme 
p:1ra :1cluhos. Algunos ejemplos en 
los que el 1em:i del género es 
unponante; en el wesrern Rápida v 
mortal ( The Q11ick aud rhe D<'acfJ 
de S:un R.'linu. por ejemplo. b ven­
g1nz:1 de la protagonista es por ei 
paclre. l:i m1dre no existe: en ) "ei11/. 

de Barb:ir:i Slreisand. b m:idre es 
sólo ausenci:i. El mensaje e.s .siem­
pre el mismo: las chicas no tienen 
poder adullo. poder verebdero. 
Como adultas, ser.ín siempre ele 
menor impon:lncia o est:lr:ln au­
sentes 

En el caso de !.As ClHcas 
511pe1¡)()derosas. es evidente que 
Ja serie sigue este esquema al pie 
ele b letr:l: las lres son muy felices 
con Utoniocomo única figur._1 :tdul­
ta en sus vicbs, y en el episodio en 
que él les busca 1ma madre, el 
experimento es un comple10 de­
s:isue. Por otra p::ine, el código de 
colores repite en fomt:i fbgrjnie el 
esquema impues10 por el cine es-
1.1dounidense de las déc:iebs del 40 
y el SO, en el que el color del 
c:ibello de las mujeres estab:i reb­
c1on:1clo con su c;ir:lcrer: b moroch:1 
s1e111preer.:1 \"1olen1.:.1. agresiva. pcKo 
docil y, dentro de los códigos mo­
rales, "1nab" 



Conclusiones 

L.:1 comp:J.r:ición encre bs he­
ro1n:1s ele las película.s ele O is ne)·)" 
Las Ch1ca.5 S11pe1puderosas es útil 
en esce :.J.n:ílis1s, ya ql1e sirve p:n:1 
estucüarun:1 sene ele \':llores e ideas 
:icepc.,cbs sobre lofemenin.oque los 
produccores de estos dibujos creen 
\·eren b cbse media esc.aclouniclen­
se. Con es10 no quiero decir que bs 
ideas sobre lo femenino no k1y:.J.n 
c:1mbi:1do en n.:ida desde las cbm.:is 
fr.lgiles y tímicL1.s ele las cléc::i.das del 
40yel 'iü, pero sí que el peso de los 
,·iejos estereotipos de b fem.ineicl.:icl 
siguen siendo fuertes y, por supues­
to. c:.unbién b import::mcb de la raza 
y del color ele piel y del CJ.bello. 

Aunque el tilulo de b serie ele 
dibujos :mim:idos que :J.quí se :J.n:l­
liz:.J. parece habbr ele b necesidad 
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Tender puentes. 
Entrevista a Isabel Morant* 

Adriana Valobra*'" 

la historiadora Isabel Moran/ 11isitó Ja AQtentma 
co11 111or11io d(' Jm VJ/l.fornadas d<' Hmona d<' las 
M11j<?res q11C' se realizaron en/re el 25 y el 28 de 
oc111brC' d<' .2006 en Villa Giardino, Córdoba. Allí, 
presenró s11s aporres al lema "M1qeres con H1sto­
nals los géneros haciendo histon·a" 
Moraru es un impo11an1e rc;(erenteféminista por 
s11 prod11cc1ón historiográfica y por s11 labor como 
ed11ora de la Colecc1ón Feminismos y del proyecto 
<>11 ci1arro /JOl1fmenes Historia de las M11jeres en 
E<;paria y Am<i11ca Latina, ambas de la editonal 
Catedra 
Durante la entrevista realizada en Buenos Aires el 
4 de 1101JiemhrC' del mismo ano Isabel Moran/, 
una nwjerarenra ydC' una afable loc11ac1-dad, 
rf!salró s11 lucidez y s11 aper111ra y disposición para 
el d1d/ogo en el quC' ... e pueden puL~ar con nitidez 
la.~ c11erdas dC' su euidente impulso de sororidad 

- ¿Cómo llegó a comJer1irse en histon·adora y 
editora? ¿C11áles/ueron Jos jalones de este recorrido 
pr~fesionaP 

- En realicbcl, mi declicición a los lem:is rebcionaclos 
con b historia ele b.s mujeres esci.n vi~culac\os con el 
feminismo ele los años 70 en España, un poco ::mtes 
de Ja muerte del Dict.::l.clor. Yo er::i estucl.iante en el año 
69, y en b. Universidad había una gran movilid:J.d 
social, muchos ele los es1Udi::mles universi[:lrios ér::i­
mos antifranquis[:ls. Y fue allí bs mujeres donde nos 
dimos cuent.::l. que tenÍ:lmos una problemitic.i espe­
cífic.i que no era comprencli<b por los militantes de los 
partidos polílicos, que en ese momemo, estaban 
abocados a b Juch:1 antifr . .mquisL'l. Pero, nosol.r:ls 
quisimos empezar a chscutir sobre nuestros proble-

m:-is específicos y ele ahí surgió un cieno dis1ancia­
miento de los partidos tr.idic1onale~. ql1erí:1mos crear 
nuestros propios grupos y 1ener nues1r:1s propi:1s 
as:uubleas 

En los anos 70, ames ele b muerle de Fr:tnco, 
éramos gente con ilusiones, con g:inas de camb1:1r b-" 
cosas. y est:í.b:unos en los p:1rtidos que no::. p:1recí:1n 
m:is combauvos, m:'is r:aclic:des. L:.l \"ercbd fue que yo 
1ení:I poca formación libresca. Me gu1alx1 por mi 
sen1iclo común. Choqt1é con ellos y me expuls:tron 
Creoql1e el fe1ninismo 1uvo bastante ql1e ver con ello. 
Desde enlences, no volví a milit::ir, pero siempre he 
estado a b 1zql1ierd:1 y lo sigo estando. Abor:t es1oy 
muy content::i de que h:1y:1 lm gobierno como el de 
Llp:nero y un gobierno pariL1.rio en Esp:1fl:1. Es1:unos 
encantacbs con nuestra vicepresidenta María Teres:1 
Fern:índez ele b Veg:i, que es una mu1er feminisl:i 
muy valorada por el electorado. 

Mi interés por el feminismo se 1rasbcló al pbno 
profesion:il. De prr:-nto, yo es1..;1ba h:ic1enclo mi 1e.s1s 
sobre historia económica y soci:1l, que er.i lo que 
solíamos hacer entonces. Ll lenniné. b lei y comencé 
a tr:i.b::i.j:u en b Universicl:.td donde tuve un cargo 
académico: fui vicerrec1or:i, la primer:i mujer en el 
primer gobierno elegido democr.ítJC:unente en la 
Universid::i.d de Valenci::i.. Al ac::ib;ir est:i et:-1p:1 de 
gestión, decidí CJmbiar mis objetivos como investig:i­
dor.i, inclin:índome h=i.ci::i una historia 111:'1s social, 
menos economicisla y estructuralista, en l:t que pu­
c\ier::i.n tenercabid::i. los problemas pbme:Idos por la 
ltistoriograffafenUnisL'l. A ello contribuiría l1n:.1 est:in­
ci:i en París, en donde esn.ive un ano en b Ecole eles 
H:iutes Etucles. En esa ciudad, empecé a interes:mne 
por las ilustracbs fr.mces:is y las esp:lñolas. En este 
momento, ntis dos líneas de tr:lbajo fueron, por un 

Profesor.1 de His1on:i moderna. Umvers1d:id de V:tlenc1:1 
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l:tdo. bs mujeres ilustr:1cbs clel A'Vlll, bs biografías 
intelectuales de es~1:- muieres en b:-ql1t' rne interesó 
su :1111bic1ón de s:ibcr. ql1e veot:mto en Esp:1i1:1 como 
t'n Eu1op:t c>n gener:d 

- J'(·ru ,,rt111J{J1e11 te ht1s 111fC'resado por el tell/a del 

lll(lfr//)}(Jl/l(J" 

- Sí. tue el 0L10 :1spectoque me interesó. Tengo dos 
libios sobre e.o,e 1em:1. Uno se lbm:1 A111or, 11w1n11w-
11w 1jt1111iiw. dedic1clo al m:nrimonio en el XVIII 1 

Luego. \·oh·í un poco ll:icia :Hr:í.s. pues me fascmó ::. 
mir:1d:1 de los humanisws frente al matrimonio. Me cli 
cuent:1 que se poclü trabajar muy bien con el discurso 
humamst:I y escribí sobre nummonio y sexu:.ilidad en 
l:i liteutura europe:i Discursos de la 111da lmena'. 

- ,/Q11<' significó en 111 carrera IJC'1Jar adelante el 
provecto la dirección de la colecCtón Feminismo.( de 

la c.>d11onal cátedra;-
- Eso fue una idea que tuve y b verd;id es que fue 
buenísim~L Fue en el :in.o 90, cu:indo era vicerrectora 
de la Urnversicbd ele Valencia y, entre ocl.l.s cosas, 
clirigfa un servicio de pl1blicaciones. Me pareció que 
una colección dedic:1cb a escuclios de bs mujeres era 
necesan:i en bs universidades, porque empezaban :i 
haber as1gnatur:is y deb:i•es y no tení:lmos los eslll­
di:.intes y las profesoras y los profesores los matenales 
neces:irios 

- Ya había una prod11cción m11y 1mpor1an1e en esC' 
momento 
- H:.ibfa una producción impon.ante que se podí:.i 
traducir y nosotras leníamos nuestra producción. 
Cuando b estaba diseñando y le iba :i hacer In 
propuesta :.i b Universidad de Valenci:i., :i mí misma ... 
Es decir, nuentr:is esP-er:i.b:1 reurarme de mi .cargo 
:mtes de hacer b proP~esta, b editorial C:Jtedr:.i se 

enteró y me propuso lucerlo con ellos. La Universi­
dad quedó como socio. El Instituto ele b Mujer 
t:unb1én quiso p:.inicipar. 

En es1e momento somos tres socios y y:1 llevan1os 
casi dieciséis años tr:tbajando jl1ntos. Escames llegan· 
do :i cien ntuneros. Estoy muy content;1 de esa 
colección. Es b lmic;1 colección que existe en Esp:1n:1 
con esas C:J.r.tcterísticas. 

- /Cómo combmás los c111eriosfemmisrasy los dC' 
selección dí' tilulos y a11tores? 
Est:'1n cbramen1e connotados: Feminismos, nadie se 
equivoca. Pero, de ver:is, no los !1emos:J.cotado ni al 
feminismo de la igu:1kbd ni al feminismo de 1:1 
diferencia; todo cabe. He cbdo una gran in1pon..:.1nci:1 
:i que escuvieran bs feministas clásicas, bs teóricas 
cl:ís1c:1s del fem.inismo. aquéllas que se conocen. se 
manejan y se cican. Hemos procurado cenerlas en el 
cat:í.logo. No sé si codos los tex1os, pero al menos 
hemos procur:J.do tener algunos. 

El otro criterio h:i sido tener tocio lo posible de 
escritor.is esp:J.fJ.obs o blino:.imeric:1n:1s, en c:1scelbno, 
po!:,_los inconveniences propios de la traducción y de 
leer en el propio idiom:1. 

/'.lor.111t Oeus:l 1 y /'.I Bolufe1 Perug:l (19Nn Amor, matnmomo l')amrfw La 

co11stnl( c1ó11 h1stonaJ d(' la familia mud('mfl /'.l:tdnd. Smtcs1s 
/'.Jor:lnl fkus:l 1 (2.002! D1SC1JrSos de la /luia b11('11a mat1111101110, 11mwr 1• 

se.T.11alidod "" la l11C'r<1111rn h111na111.sra. 111:'\dnd C.1leclr:i 

66 1 



También hemos 1r:it:ido ele apoyar a l:ls jóvenes. 
Nos lleg::m resis doc1or:.iles que no se pueden publicar 
la! como bs recibimos, pero pedimos que l::ts cam­
bien, que las :i.cbp1en, pues me parece importante 
que las jóvenes puecbn publicar. Emonces, los crite­
rios seri.·m: escritos del femini.sP1os, au1or::1.s consagr..1-
cbs (pero umbién jóvenes) y alglm señor (si lo 
amerita), que :i.demás, cuando se lo has pedido, le ha 
parecido mar::ivilloso ... 

- lCómo rJCs Ja relación entre la histon·a y otras 
disciplinasi' 
- El tema de b interdisciplinariedad creo que est:í 
muy presente en tocios Jos esruclios de l:ls mujeres, 
porque los problem::i.s y l:ls pregunus que nos h::i.ce­
mos son muy parecid..::Ls, pero bs respondemos desde 
clistimos ángulos. A veces, !:J. interd.isciplim1riedad sólo 
exisre como inlención, pero Jo inrenumos, intenra­
mos que haya un diálogo entre disciplinas. 

- En un sentido más amplio, lCÓmo creés que se 
11inc11/a Ja biston·a con el imporlante y comple;o 
bagaje teórico filosófico que se ha ins1alado en los 
lilrimos años? 
- Es muy interesante tu pregunta., porque efectiva­
mente, las historiadoras :i v~ces trab:ijamos de una 
manern mucho m:ís empíric::i.. No es que no hagamos 
teoría, hacemos teoría, pero está mucho m:ís diluida 
en la propia escritur::1. de la historia; tarcbmos más, a lo 
mejor, en plantear teóric1rnente las cuestiones. Creo 
que está bien que nosotros hagamos las cosas así. 

La historia ele las mujeres o de género tiene dos 
patas sobre las que se sustenta. Una son las preguntas 
y los debates que surgen en el seno del feminismo y, 
otr:l, bs teorías que se manejan hacia el inrerior. En mi 
opinión, el feminismo debe mantener también un 
contacto con la disciplina, con Jos métodos de b 
disciplina. Scou plantea ~ií.ema del giro lingüíslico; 
me parece que hay que escucharlo, lo plantée Scon 
o lo plamée Chartier, por ejemplo. Yo creo que hay 
que seguir discutiendo sobre cómo son nuestros 
procedimiemos 

Por lo tanto, al menos en Espafla (conozco menos 
b situación en Amério L1tina) hay un excesi"o 
encerr;_¡miento en lo que podríamos llJ.mar el grupo 
de estl1Cllos ele género que tiene un planteo leórico 

claro, pero se deja un poco del i:J.do del debale o !:J. 
reflexión sobre los métodos de análisis. Eso me 
parece muy importante, y lo digo siempre, porque 
estJ.mos en una etapa que ya hemos cubieno, como 
decíamos, la necesaria acumulación primitiva del 
capital que significaron las primeras investigaciones: 
había que visu::1.lizara las mujeres, había que plantear 
los problemas que interes::1.b:in específicamen(e a las 
nn1jeres ... Pero ahora, cada vez m:ís, estamos en 
condiciones de ampliar nuestros objetivos lem:'iticos, 
por ejemplo, al estudio de las masculinidades, así 
como nuestras reflexiones sobre público y privado, 
sobre el matrimonio o las rebciones fa.mi.liares. Pode­
mos mirar desde otro ángulo momentos importantes 
en Ja esfera cultur::1.l, por ejemplo, el discurso huma­
nist:i o el ilustrado o el discurso liber.ll. Quiero decir 
que, cada vez, en mi opinión, debemos hacer una 
historia mucho m:ís ambicios::i.. l...a que hemos hecho 
es muy buena, pero podemos seguir ambicionando 
m:ís en el sentido de revisar muchos ele los 1emas 
habituales de la his1oria que ahor..1 podemos mirar 
desde nuestra perspeCliva de género. 

-Planteás,porun lado, la 1Jisibi/1dad delas mt~jeres 
-hoy, tal tJCZ tm tanto reí/erada, aun cuando conce-
damos qr1e siempre hay m1~jeres o problemas q11e 
preCisan ma_yor rrisibilización- y. por otro. la r1ece­
sidad de recuperar, otros como las ma~citlinidades 
~-Creés que existe /en.sión entre una histon·a de las 
m11jeres di1JOrciada de una perspectma de género? 
-Es una pregunt:l difícil. Puede ser que la respuesta 
sea sí. Pero, en gene1:1l, la categoría de género se usa 
mucho, h:i tertido éxi10 en España y, también. en b 
Argentina. En Francia, menos. Pero esa caregorí:.i ele 
género no siempre se usa de igual modo. Yo creo que 
en muchos casos ha venido a ser un vocablo sus1i1u­
tivo de mujer. 

- tSigrte sucedtendo? lPor qué se plantea desde el 
comienzo de la Incorporación de Ja categon·a de 
génem como sustituto de Ja categon·a m1~jer, v se 
sig11e conse-mando sm aunbim· sustancia/mente 
esos 11sos? 
- E."Xactamenle. Creo que h::iy un:1 h1slon:1 de bs 
mu¡eres cuyo objeto es el estudio de bs mujeres y b 
categorí::i de género pre1en'de complicar este esluclio 



!1:1c1endo lunc1pié en el cir:ícterculn1r.li e histórico de 
b diferenc1:..1 femenm:.1. Pero no sé si todo el mundo 
l1ti!Jz..::1 b c:1tegorí:1 ele género en ese sentido_ La propb 
Scort se h:i plante:iclo este tem::i y dice que C:J.cb vez 
m:is usa 1:1 p:llabr:t m1yeres. historia de mujeres, 
porque ve que género h:1 perdido el contenido que 
se le h:lbía cbclo 

- /& posibl<' pensar q11e en esto mJl11ye la cn-tica 
r¡11r sena/a q11<' al utilizar el conc""epto de gc'nero, de 

alguna ma11era. se diluYí' la espeqficidad de la 
don1111ación/Cmen1na? 
- Los problem:.1s son v:1.rios. En un texto que hemos 
ed1t:.1clo en Feminismos, Del sexo algr?nero(eclit::iclo 

por Silvia TubertJ', se apuntan tocios los problemas 
que hoy las propias teóricas del género -american:1s, 
español;¡s y francesas- han cletect:iclo. ¿Entonces qué 
problemas se deren:m? Pues, !o q• 1e-Lincb Nicholson 
lbm::i en este libro el "tuncbciona.lismo biológico" Cqt1e 
seg(1n defiende) sigue mterpelanclo al n1erpo de bs 
muieres. El clu:1.lismo sexo-género no Ju superado el 
b1ologicismo. Ll1ego, est.:l el 01.ro clu:llismo masculino­
femeninoque sítú:.1 a los dos sexos en compartimentos 
estancos; y L.:1111poco me parece que sea un moclo 
muy eficaz de plante:irlo. Yo creoql!e tocbsestas son 
cuestiones que hay que seguir revis:indo, seguir 
pensando. 

En c:istellano como en frJncés, tenemos Ja posibi­
lidad de utiliz:.1r la diferencia sexual y la diferencia 
entre los sexos. Con lo cual bdñt>rencia sexual podría 
l1acercli.ferenc1a al cuerpo y diferencia entre los sexos 
podría hacer referencia a lo que queremos decir con 
género. Es mucho m:ís cl:iro en castellano. Yo soy una 

de las personas que h::iblomucl1as veces de hiswri:1 ele 
las mujeres e historia de la diferencia de sexos, porql1e 
me parece que me entienden mucho mejor en mi 
lengu:1. Yo estoy queriendo decir lo mismo y no les 
complico tanto J;1 vida. 

-Aq11i t<mc>mos Jos problemas dc> la trad11cci611 _pde 
la especU/cidad c11lt11ral del idioma .. 
-En Francia, muchas historiaclor:ls cu:.1nclo hacen un 
coloquio uliliz:i.n, por ejemplo, "Historia de las illllJe­

rt:"s y del género" (Histo1re dC'femmc• er dc> gen re). 
Pocas veces hablan sólo de historia de bs mujeres 
Nosotr.1sen España y en.Améric:t btina liemos optaclo 
por "His1oria ele bs mujere:-1". S:ibemos que es un:1 
lustoria que b:ísicamenre uene un enfoque Jemm1s1:1 
y de género, pero s:J.biendo t:nnbién que c1bí:m 
enfoques un can10 diferentes. Hay fonn:1s diferentes 
ele hacer historia de bs mujeres y hemos buscado a bs 
:nnor:ls que nos p:lrecían buenas en Jos temas que 
querfamos que se trat:..1ran. En el caso ele Esp:111:1_ 
hemos incluido algunos hombres que venían trabajan­
do en esto y nos p::irecí:t que era interesante que 
esn1vier:m. Cbroest..-'1que ha l1:1bido un consejo asesor 
y una dirección, en este caso, que exigen una calidad 
en los artiClllos que hemos publicado. De hecho, si se 
ve b. obra, se ve que est:\ pens:1cb. que no es un s:ico 
e::. e~ que liemos ido ponienclo bs cosas. Los 1em:1s y 
los autores y :imoras se conectan muy bien unos con 
otros, o se3, hemos dejaclo b:ist:.1me margen de 
libertad para las fonnas ele hacer historia. 

- Si nos referimos al libro de Historia ele bs mujeres 
en Esp:.1ña y A.mérica l..:J.tin:1,pensandoq11C'estamos 
en otra tarea d~ferente a Ja ''isibilidad. ¿cómo se 
re.mefoe en el libro Ja tarea metodológica q11e men­
cionabas? ~·Cómo traducimos todas estas preguntas. 
cómo las 1J0ltJemos operatiflas;. /Cómu se res11eil'<' la 
c:Hestión cú la periodizació11 (si es que puede qfi·e­
cerse otra periodización desde la b1sron·a dC' las 
mujeres). rnarcando nuevos par1eag11as comose,.ia­
labajoan Kel~vGado/,? 

Tllben. Silv1:i leci.) <2003l. Del sexo al getu'ro· los NJri(110Cos de rm co11cep10. 
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-En primer lugar, cu:Jndo decimos que vlsualizamos 
:1 bs mujeres hacemos un tr.Jb:ljo de reconocimiento 
de sus vicbs, de sus modos de trabajar y de codo 
:1quello en que se ocuparon; estudi:imos lo que 
podrí::unos ll;:im:u los espacios de 11ida de las m1~feres. 
Pero t.:11nbién hemos querido tj;:ir explicaciones sobre 
el cómo y el por qué de las especificidades y 
<liferencias de las ml1jeres. Quiero decir, sin p:irtirde 
teorías prefabric:-idas, hemos querido d:.1r explicacio­
nes respecto a por qué las cos:Js ocurrieron así y no de 
otro modo, porql1é las mujeres fueron vist~ls =isí como 
lln segundo sexo como dirfa de Simone de Beauv01r. 
Creo que en los texto~ -hemos tr:nado de dar explica­
ciones :lcerc:-i de cómo sucedieron bs cosas, de cómo 
bs relaciones de poder y de saber acruaron en contr:i 
de bs mujeres. Entonces ¿qué ocurre? En ese camino 
nos encontramos con muchos momenlos claves e 
impo11:Jntes de b histori:i (como el Renacimiento, b 
Ilustración, bs democracias moclerru.s)que deben de 
ser revisacbs :l b luz de la histori:l de bs mujeres como 
pretendfa Joan Kelly Gadol en aquel arlículo t:m 
famoso en el que se pregunub:i .. 

- ·~·T1mieron las m11jr?res Renacimiento?" 4 

-Pl1es, en realidad, no nos hemos preguntado tan 
direct.amente si hubo un:i llustr.ición p:ua las mujeres, 
pero sí qué significó i:J Hustración para bs mujeres, 
qué significó i:J construcción de las democr.icias 
modernas, por ejemplo. A mí me ha influido mucho 
Genevieve Fraisse y sus libros: Musa dela razón, la 
derriocraciaexc/11sivaylad!ferenciadesexos~, o Los 
dosgobiemos: lafamilia_yla ci1rdad, donde hace un 
repaso de lo que significan los siglos XIX y XX 

franceses, !:J. filosofía polítiC:J. que lleg.i hasl:l el debate 
:1c1ual sobre la paricl:ld.'' En1onces, hemos revisado 
sino bs cronologías, detemlinaclos mamemos; d:índo­
les un sentido más complejo, a veces diferente, a 
veces el m.ismo. 

- t.Este es uno de los objeti1Jos con el que 
11stedes pensaron el proyecto de la Historia de 
las Mujeres' 
- Por supues10. Noso1ras queríamos hncer dos o tres 
cosas. i....::J. primera, d.:lr visibilid:id a bs mujeres. i....::J. 

segunda, mostr:lr los procesos, el cómo ocurrieron b.s 
cosas para demosUJr ql1e efecuv:unente no hay una 
naturalez::1. femenina absolutamente cletennin:Jnle 
que hace que las cosas, vengan cl.acl:J.s desde un inicio. 
sino que las mujeres -como los hombres- se hacen, 
como hemos podido ver en nuestros tomos: y cómo 
esto ocurre en unas determinadas es1ructuras y 
rebciones de poder. Hemos privilegiado la voz 
crítica de las mujeres que en detenninados momen­
tos de la historia, son cap:lces de mantener un puma 
ele vista o una posición diferente ::1. lo que podríamos 
llam:u el modo en queselas11is11allzaba. Eso 11::1 sido 
un:J. constante, desde las monjas medievales h::1.s1:-i bs 
reinas, las mujeres que escriben, ql1e h:Jcen 1e:mo, las 
humanisias, b.s ilustrJ.das. las políticas. Además, sobre 
todo a panir de los siglos XIX y XX. wa,nda.....):'n 
tenemos fotogr:ifías, que hemos tr.lt:ldo de incluir. A 
mí me ha gust.ado mucho verlas, porque a veces las 
hemos leído y no sabemos cómo er:ln. Y, hecl1as esas 
dos cosas, efectivamente. ha quedado abien:1 una 
1ercer:l cuestión: una reflexión sobre determin:Jdos 
momentos claves de la historia. 

G:idol. jo..'ln Kelly (J990J. ·~Tuvieron bs muieres Ren:1cun1emo"". en AmebnE: .J 
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- ¿Cómo se pos1-ciona el libro respecto de la Historia 
de bs mujeres en Occicleme deDubyyPen-ol?7 

- Debo reconocer que tengo una ciert.1 influencia 
del fenunismo francés y de la historia de las mujeres 
en Fr:mci;i. conozco bien a Michelle Perro! y a otras 
:nnoras de est:1 historia y tengo una rebción mt1y 
estrecha con Genev1eve Fraisse. O sea que conozco 
bien el leminismo lr:tncés y aprecio sus formas de 
hacer l11stori:1. Y. en cierto modo, el formato que ellas 
tom:uon de una cronologí::i. desde la Antigüedad a 
nt1estros clias. con aparcados distinros, viene a ser el 
nusmo. Lo que p:tsaba es que cuando esa obra se 
pbm.ticó se )lizo con lina mir;·d.:1 muy francesa, muy 
centroeuropea y norteameric:m:i. Falló una m.iracb 
española, y t::unbién btinoarneric:m::i. Entonces había 
menos conc.:.1cros y er:i evidente qtie l::is directoras 
frances:is no pretendían abarc:lr todos los espacios. 
Por nuestr:1 parte. queríamos mos1rar que en tocios 
estos años se lubfa construido una historiografía 
releml:.i a l:..ls mujeres escnt.a en óstellano y portu­
gués que debía ser dada a conocer de manero. más 
efictz_ L:i mejor fornu ele mostrarlo era ponerlo en 
unos volúmenes que fueran comprensivos ele los 
objetivos que est5bamos persiguiendo. Y ele hecho, 
ese 11:1 siclo el eleclO. Existe l:.i lustona de las mujeres, 
y aquí est:'1." 

En el rnornento en que empez:lmos el proyec10 
no~ M-Ueres:tba que esruvieran ustedes. bs b.1.moame­
nctnas, porque er:.J.n lo que nos p:lrecí::i más próximo 
y bs que nos iban a pennitir un:.J. ltistona que, adem:1s, 
tendría punto~ ele- contacto. que permiuria hacer 
comp:1r:1c1ones y ci<lna realiclacl a algo que siempre 
clecunos y no hacemos: 1encler puentes. En España se 
s:ibe poco ele Amériu. La lus1oria ele las mujeres ele 
uno y otro lado del AtbnUco se puede leer en los 
mismos \"Olúmenes. Eso es ;.ilgo que en muchas 
entrev1st:1s me han pregl1ntaclo, me han msisticlo, 
mucho: ¿por q\1é lo hicunos? Pues p:lr:i hacer realidad 
lo que siempre se dice, que es que tenemos punlos 
~n comlin y que hay que 1ender puemt::s. Fue l::i. gran 

suene de poder cont:ir con las tres coordinador:ts: 
DorJ Ba.rrJncos, Ga.briela Cano y Asunción Lavrín. 
Empezamos a escribirnos y parecía que era posible: 
y al abo de un tiempo, cuando ya lleváb:tmos tiempo 
escribiéndonos, ellas se reunieron en México por 
casualiclacl. De ese encuentro, surgió un primer índice 
que me nK1ndaron. Empezamos :1 discutirlo. Aún me 
m:u:.J.villo de que lo hay:imos hecho lacio por correo 
electrónico. Ellas se veían más y conocían esle mun­
do. Yo creo que sin eso hubiera siclo imposible 
concretar nuestro proyecco. Un tr.1bajo así no se h:1 
hecho en muchos años. 

- Mds allá de IOdos los elemenlos en común q11c> IC' 
llevaron a pensar es/a Historia de las mujeres en 
Esp::i.ñ;1 y América Latina, no p11ede eludirse q11c> SC' 
trata de una realidad hetemgénea. 
- Sí, lo sabía y, además, debíamos aprender eso. 
Porque lo s:lbíamos, pero de una m;inera intuitiv:i. Se 
pensaba que efectivamente era una sociedad m5.s 
mestiza, una. sociedad con f:lZ:lS distintas, una sacie· 
d:1cl que vive un momento colonial o vive una 
independencia ... Fueron las coordinador.is americ:.t­
nas quienes sabí.an cómo iban a monear las cosas, o 
sea, qué ejemplos iba.na lomar de c::ida uno ele los 
sitios para moslr.U, efectivamente, las diferencias o bs 
semei:inz:i.s. 

- En el prólogo menctonás a Virgima Wo(f c11ar1do 
sella/a que las mujeres no están e11 los libros dl' 
histo1ia y, en ese sentido, hemos atJanzado en la 
larea. Recuerdo que ella también utiliza una ima­
gen 11is11al, pescar ideas con el pensamlento, para 
r~feri-rse a su tarea intelect11al. ¿Qué ideas 1enemos 
todavta que pescar con la histona de las n-m1cres! 
-La H.isloria, que tiende :l pensarse con mayúsculas, 
ha entendido que había histori:i con minúscula y, 
muchos :ilm Jo entienden así: piensan que hay hislc· -

Duby, George5 r 1\l1d1elle Perro! (.l0001. His1onn de las M11j(!lt!S. M;tdrid. T:iurus. 
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ri:1s menores; como la histori:i de bs mujeres, a b que 
se la rebciona con b histori:l de b vicb privacb, etc 
Al menos en Esp:.iñ:i, :ilgunos historiadores pensaron 
"Cuesl1ones menores", "No hay l:J.nla documenta­
ción", ";Qué \-as a decir ele eso?''. En este sentido b 
Iiiston·a de las m11jeres ha sido todo un reto que 

0

h:1 
permilido mostrar que hay fcmnas d1sunt.:.1s de hacer 
lusiori:I, mucho nüs inchc1ari:1s. con pregunt:1s no t:In 
gr:indiosas, como las que prec1s:1n de grandes archi­
vos, pero cap:ices de comprender :1specto~ que 1:1 
H1stori:i que se dice con m:tyúscubs no ha sido c:J.paz 
de comprender. 

Una de las cuestiones que :1 mí me fascina mves-
1ig:1r es b rebción entre el mundo pt'iblico y b "1d:1 
pnv:1d.:1 y el modo en que bs mujeres ·Y los hombres­
se desenvuelven en :.unbos mundos, que no exis1en 
sep:.u;idos en compa11imentos estancos. Del mismo 
modo pienso que h:ty que ver l:.1 inter:icción entre 
hombres y mujeres. Por eso decía ames que no se 
tr:ll.1.b:.1 t"inic:.unente de hacer justicia a bs mujeres, 
h:iciéndolas visibles, sino t:.unbién de producir un 
conocimiento mayor sobre las Ml1jeres, los Hombres 
y la Historia, con mayl1scubs. En Fr:mci;i, en Esp:iña, 
en ltali:i y aquí, he visto esa m.ism:l volunud de 
:ib:mdonar las grandes palabms y hacer una historia 
muy sutil y muy efectiva, porque se lee con mucho 
gusto, dicen los lectores. 

- c"Y qué consideras que ali.nfa/Ia, qne a1í11 no se 
ha trabajado? 
- Por ejemplo, los temas de sexualicbd, de famili:i. 
Son Cllesciones que curios:Jmente hemos trabajado 
poco. En América hay más producción :il respec10. A 
mí me resl1hó muy complicado que hubier.1 algo 
sobre el tema, porque no está lo basl:lnte inveslig:ido. 
También h:i sido muy difícil f:l.Slfear b presencia de bs 
mujeres en el mundo científico. En el mundo de bs 
c!enci:is dur:is, :iún ha sido compüc:.ido pbnte1rlo. 

- G'·Yestos temas nos exigen un bagaje merodológico 
más desarrollado, más rnti/? 
- Hacer la Historia de bs mujeres en tocia Europa 
como en América h;:i signific;:ido un deb:lte sobre los 
métodos continuos. En primer lug:.ir sobre bs pregun­
tas sobre detenninad:.is pregunl:ls que nos hemos 
hecho y sobre bs qlle :iún debemos hacemos. Hay 

una cosa que veo clarísima en el dontinio tempor:tl 
que yo estucüo: b 11nponanc1:i que se concede :1 b 
mujer como t.r::msmisora ele valores illor.tles y cosn.1111-
bres. Por ejemplo. en el discurso l1um:.1rust.a. J:i iruso­
ginia (clásic:i) v:i cediendo para d:ir lugar :1 un:.i 
imagen de b mu¡er c1p:.iz de un;1 gran exigenci:1 
moral en su vida, en sus pr:kticas religios:i~. pero 
sobre todo en b concepción de b sexu:.ihcbcl. Todos 
esos :1spectos est:ín nrny presenies en b conscrucción 
de ia vicb ele bs muieres y no los hemos ido 
des1;1cando lo suficiente_ Poreiemplo, la construcción 
l1istórica de unfren1e 111oralista que implicó una foene 
ex.igenci:i mor:il para con bs mujeres y cómo ese 
frente mor.:ilisu se reliró a p:.1rtirde principios ele siglo, 
pero que no lo hace de rn:tner:1 relev:tnte h:1sr.:1 los 
:.iños 60. Todo eso no lo hemos estuchado 
acal.x1cP.mente. 

¡Un:i histo~ia de los sentimientos est:í pidiendo a 
gritos qlle nos dediquemos :i elb1 Es más f:lcil lr.1b:ljar 
sobre c:unbios legisl:itivos, el tr:1b:1jo. l:.l p:1nicip:1ción 
polílic::i de bs mujeres, pero luego est:ín Locbs es:ts 
n1esliones ideológic:is, de representaciones ment:i­
les en rebción con b sexualicbcl, :i b mor:il y a bs 
cos1umbres de bs mujeres, en rebción con los senti­
ntientos, que b Jlusuación n;iwralizó v es difícil 
mostr:lr los engr.inajes con los cuales se ~·a constni­
yendo b mujer sentiment:il, la madre, etc. El f eminis­
mo del siglo XIX se preon1pó ele esos tem:i.s, por lo 
t..1nto, tenefl).ot-que rescatar a lOd:.is bs mujeres que­
escriben críticamente sobre ese mundo ideal. 

- G'Fa/ra un camino por recorrer:> 
- ¡Falu menos, fah:i. menos~ Tenemos un c:i.mpo 
:ibierto magnífico. ¡Yo soy un:i optimist:.i! Tenemos 
feminismos, tenemos historia ele las mujeres y tene­
mos un puente lenclido entre ustedes y nosocr.is 
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debates 

Aborto: 
Aportes jurídico - políticos 

72 1 mora 13 uoo?J 

El inlC'rés de Mora en rc>tornar el c>stado de 
sit11ac:ión de Ja problemática del abono en Ja A1:r:w•1-

11na. S<' rC'monta en su g<!nesü a la d1sc11sió11 
propuesta por la rcmisla en 2002_ momento eJ/ que 
:w sancionó la l.ey 25.673 y por la que SI! creó el 
Programa IV'acional de Salud Sex11al.v Procreación 
Responsable Éste 111110 como contexto una tnlC'nsa 
d1sc11sión parlamentaria, precedida por la sa11ción 
de la Ley 418 de la Ciudad Autónoma de Bl1C'nos 
Aires, en 1m marco de alta conjlictUJidad conf11erre 
incitación por parte de grupos integrisras 
c01~fesionales 

Desde entonces, se ha reconido un camino 
m1~y intcmso y enriquecedor a Jo largo del cual se 
procuró sr1scitar u.na discusión re.flexiva, qui! per­
miltera anibarftnalrnentea Ja despenalización del 
abotto y a su inclusión seria en el rerreno de Jos 
derechos sexuales y repro(iiicli1JOs, en lugar· de Loca­
lizar la cuestión en el campo de la moralidad 
religiosa 

Desde el Ministerio de Salud. el estado a1-gc>nli­
no ha reconocido q11e los dan.os de1ioados de ias 
practicas de abortos clandestinos reaiizadas sin el 
control sanilario correspondiente, constil11)1f!rl 11n 
problema de salu..d pública que a/f!cla a Ja sa/11d 
reproductiua de las m11jeresyq11e debe incorporarse 
al debate en lomo de los derechos sexuales y 
reproducti/JOS de mujeres y lJarones, así como de 
otras identidades sexuales 

Por ello, bemos de~idido centrar eJ de bale en Ja 
arena política y sobre todo j11ridico-p0Jírica. Desde 
2002. Ja Argentina cuenta con leyes nacionales. 
como la de Ja ciudad de Buenos Aires, que ban sido 
C'I motor de rran.sfonnaciones a las que luego se> 
fueron sumando las pro11incias. Anre la eJ..."islencia 
de> leyes que> reconocen Jos derecbos de m'ljerc>s y 
varones a decidir cómo y cuando tener hijos, y al 
haber reconocido el Brados11 responsabiiida.d sani-



/aria en el c11idado de la salud reproductiva, diferen­
ciándola así de la salr1d sexual, sólo restaba lograr 
una instancia que sanilan·amente debió serprer1ia, 
pero cuya /ardía saiición revela la inlensidad del 
debate ideológico-polílico: la sanción de la Ley 
26. J 50del Progmma Nacional de Educación Sexual 
Integral F.sle plan fue sislemt:itfcamenle cuestiona­
do por di11ersos secrores del campo social, politico y 
religioso que ya habían hecho oír sus 11oces -no 
siempre en fonna toleran/e y democrática- en los 
ámbitos parlamentarios de discusión de los proyec-
1os Con el pretexto de evitar el lemido desenlace de 
Ja sanción de u.na ley del aborzo, diuersos gntpos 
políticos y de la sociedad ci1Ji/, en clara sin1onía con 
los intereses de los sectores más conse"1adores de la 
1gles1a católica, y entre los que no esllmieron ausen­
tes otros gn1pos confesionales, in1entaron detener el 
debate que.finalmeme deriuó en la sanción de la Ley 
Nacional en octubre de 2006, en forma casi sim11l-
1ánea a Ja Ley 2.110 de Ja Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires. 

En es/e sentido, 2007 es un ano cla1Je para que 
el conjumo abmmador de leyes (ley 23.849 de 
Rat~ficación de la ContJención de los Derechos del 
Niño; úry 23. 179 de Ratificación de la Convención 
sobre la Eliminación de todas las Fonnas de Discn·­
minación contra laMujery/a I.eJ1 26.061 de protec­
ción Integral de los Derechos de las Nlfzas;~/\'tños y 
Adolescentes, entre otras) finalmente gufey respalde 
Ja gestión de los jimcionarios públicos hacia un 
efeclitJO respeto por los derechos de las ciudadanas 
y los ciudadanos. Democratizar el derecho de todas 
las personas (tanto infanles como adulras) a cono­
cer los procesos biopsicoiógicos de la reproducción 
humana para que las niñas, los niños, las y los 
jótJenes puedan elegir en libertad la forma y los 
medios por los cuales deseen ejercer su se:iualidad o 
el Jitar Ja reproducción no deseada en forma autóno­
ma, es /al 1Jez el desafio más importante q11e deben 
enfrentar de ahora en más las funcionaHas y los 
/1mcionarios 

En esa dirección, debemos destacar el papel 
decisirJO e imp11/sor de Jos movimientos de mujeres 
en la Argemina, y el modo en que> su práctica ha 
permitido enriqr1ecer un deba1e que va más allti de 
la ley del aborto para ubicar el prob/ema en la 
confhclitJa arena de los derechos sexuales y 
reprod11ctivos, lrib11tan·os de Ja existencia de los 

derechos humanos para el conjrmto de Jos miembros 
de la sociedad. 

Por las razones expuestas, im1itamos a partici­
par del presenle dossier a tres fimcionarias, cuya 
responsabiiidad en Ja esfera pública la.'> 11bica en Ja 
inqrlietante posición de producir los cambios que Ja 
práctica ciudadana está demandando desde hace ya 
muchas décadas y que la práctica ;un'dica e ideoló­
gico-polílica reproduce obstinadamente en detri­
mento de Josgn1pos soc1-a/es más desproteg1-dos. con 
alto costo de 11ida.s femeninas y con una c1101a de 
responsabilidad incluso a tJeces criminal por parte 
de amplios s'eclores de las insti111c1-ones p1íblicas y 
pritJadas de la sociedad argentina 

la doc1ora Mabel Gabarra aborda cn'ticamente 
la situación del abono en la Argentina dentro del 
campo del Derecho. a partir de la gestión de las 
º'Eanizaciones fem in is tas en Rosario (Santa Fe) y 
en el nivel nacional. Es in1egran1e de la comisión 
que articula las disc11s10nes entre el mouimienro de 
mujeres y los organismos del E.s/ado (poder judicial, 
legisla1i1JOyejeculi1JO). Por Sil par1e, la doctora Gra­
ciela Rosso reconoce el status de alan?Za sanitana en 
l.a morbimortalidad dem1tjeres en edad reprod11c1ina, 
1an10 por· causas directas como indirectas trincrda­
das a la práctica clandestina del aborto v como 
asignamra pendienle en e/ marco de los derechos 
sex11ales y reÍJroducritJOs para la c111dadanía. 

Finalmente, la licenciada Ana Gonzálezdesa­
rrolla el estado actual de los procesos por los que el 
estadoargentinoha inlemenidoen Jos.foros interna­
cionales. Incorpora en su ancilisis Jos cambios nece­
sarios para tra~fomzar 11icjas estn1ct11ras jercirq11i­
casdepoder: interpersonales, Jocalesemslit11cionales 
qr1e aún esperan la incorporación ~fec/ma de las 
con11enciones y los estatutos internacionales de Jos 
que la A"fEenhna es miembro fimzanle. 

F.s nuestro interés poner en emdencia que e/ 
tiempo transcurrido desde 2002 hasta la fecha ha 
req11erido rm sran esfi~erzo coJecrivo y Ja p011icipa­
ción aclirJa de mujeres y rJarones compromelidos (!11 

Ja lucha por el ejerc1-c1-o de una democracia rea/, en 
la que los derechos de las personas no pennanezcan 
como mera expresión declamatoria en el espíritu de 
los documentos del F.slado, sino que se concrelen 
ejectivamenle en las prácticas cotidianas de la 
ciudadanía. 

Ana Domíng11ez Mon 
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Una asignatura pendiente 

Mabel Gabarra" 

El 41 '+o ele la pobbción mundial se distribuye en 
:;o países que permiten el :.iborto sin restricciones 
causales; el 21%. \"IVe en países que lo permiten de 
acuerdo con amplios criterios soci:ilesy económicos, 
un l.~%. en países donde sólo es pennicido cuando 
eXJsten indicaciones (en este grupo se encuemra b 
Argentin:1) y el 26% rest.:lnte, en países donde el 
aborto es1á totalmente prohibido o sólo se permite 
par:.1 sah·~u J:¡ vicb ele 13 m:idre 1

• 

De los 19.~ países que integr.m la Org:i.niución 
de bs Naciones Unidas, el abono sólo se prohíbe 
to~1lmente en cu~mo: el V:.1tic:ino, M:iha, Chile y El 
S:dv:idor 

En nuestro país. el Código Pen::i.1 c:isug:::i el aborto 
en sus artículos s:;, 86. 87 y 88. Esta legisbción cbta 
del :ino 1922, y :1 pesar de haber sido reformacb en 
v:::iri:.is oportunidades. rige actualmente en su texto 
original. seg(in el cual. el :iborto es un deliro ~1j"~­
penalizado t:lnto p:1r:.i los/bs profesion:::iles que lo 
realizan y para sus colabor..1dores corno p:ir:::i b llll11er 
que internunpe su embarazo. 

En esta temática, b Argentina adoptó el sistema 
de l:is md1caciones. Así, el ;.m. 86 del Código Penal 
est.:lblece- que el abono no es punible y por lo tanto 
es leg:il en los siguientes casos: a) cuando peligí.1. la 
vida o la salud de Ja madre, y mientras es1e peligro no 
pueda ser eviudo por otros medios; b) cuando .el 
embar:izo proviene de un:i violación o de un ::uentado 
al pudor cometido sobre una mujer idiot.a o demente. 

1.::1 redacción confusa del inc. bsiempre ha'"Sido 
interpret:.lcb en contr.1 de los intereses de la mujer, ya 

que en lugar de consicler..1r-l:ll como se desprende del 
:málisis ele las fuentes de ese artículo y de una 
inrerpret:ición r:izonable del mismo-que los casos de 
no punibilicbd son el riesgo par~1 b salud y la vicb de 
la m.1clre, y la violación, la doctrina y la jurisprndenci:i 
mayoriuri:i han consider.tclo que la despenaliwción 
sólo oper:::i cuando el embarazo proviene de una 
violación cometida. conlf:l una mujer "idiot.1 o demen­
te" y no cuando Ja víctima es un:1 persona con plen:i 
capacidad ele sus faculta.des menules. 

Aún con es1as limitaciones, las excepciones 
mencion:idas h:in siclo de :iplicación casi nula, y:"l que 
los/las profesionales del sistem:"l médico han exigido 
sistenüticamente una autonz.ación judicial inneces:i­
ria p:1r..1 practicarlo, mientras que los jueces se h:i.n 
negaclosiscemátic1mente a conce<lerla. En la rea..Licbd. 
salvo honrosas excepciones, hasta que no se produ­
jeron los c:isos sucedidos en 2006 en La Plata y 
Mendoza, bs solicitudes de :iutoriz:.Kión jucücial fue­
ron rechazadas en vinud de una supuest:i defens:l de 
l:l vicb; alegando r:izones 1115.s religiosasqt1e jurídicas. 
En algunos casos, se ha ignor:ldo que el "peligro par:i 
Ja salud", comprende no sólo el riesgo para h1 salud 
físic:i sino t:imbién el bienestar psíquico, tal como es 
reconocido por Ja Organización Mundial de la Salud 
(QMS) y por gran p:irte de hls legislaciones de arras 
p:iíses. En olfos casos, pese a la disposición expresa 
de la ley, se ha rechazado la autoriZ:J.ción p:ira :ibortar 
a mujeres con cliscapacida.d mental víctimas de viola­
ción, alegando que esto serí; agregar un nuevo riesgo 
y un nuevo sufrimiento a Ja víctima. 

Abogad;i del Equipo Coordm;idor ele lndeso Mu1er, con sede en Ros:mo. 

Jmegr;ime de b Crnn1sión de An1cubción de b C;imp;iñ:i N:icion;il por el Derecho 

;il Abono Lcg;iJ. Seguro y Gr;ilu110 
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En clefinlll\':l, podemos decir que. a pes:1r ele que 
en b Argenlin:1 rige el sistema ele mdic:1ciones -es 
decu. que fren!e :1 determinados hechos el abono se 
despen:1liz:i-, en l:t re:1licbd y s:.1lvo excepciones. l:i 
mterrupc1on del emb:ir:1zo es siempre cbnclestm:1 
Aún en c:1sos como los de L:i Pl:H:i ,. /'vlencloz:1, en los 
que, luego de sanearse innun°1erabl~s tr:ilJas. la Supre-
111:1 Con e de c:id:t p1 O\·inci:1 au1orizó b pr:'1ct1c:1. est:i 
debió re:il1zarse cl:1ndestin:1mente para proteger a 
los lbs medic:i.:>, :1 las insrnunones pl1bhc:1s de s:1lucl y 
:1 bs muieres de b.<. :1men:iz:1s y :1gresioncs ele los 
sectores c:1ról1cos m(1s conserv:1dores 

Las consecuencias de est:.1s teYes y de e-sta 
1unspruclenci;1 son· 

1) 1.:1 muene de 400a 700 mujeres en edad fértil 
por aftoy un nl1mero ele casos imposible de detenn.i­
n:1r con secuelas en su salud como consecuenci:1 de 
pr.kticas re:.ihzacbs sin un mínimo indispensable de 
:1seps1a. 

2) L:l viobción sistem:ítica del dered10 humano 
abs:ilud. 

.'ll El mahr.110 físico y emocion::i.l ele !:is mujeres 
ql1e recurren a Jos servicios públicos de salud para ser 
atencLidas luego ele la realiwción del aborto. 

4) L:1 consagración de b desigualdad enlre :ique­
lbs mujeres que pueden re:iliwrse un aborto en el 
sistema privado -sin riesgos- y las que concurren ::i 

realiz::irl9.er. Eondiciones m:is Lerribles y nesgos:is. 
'))La imposición de una moral religiosa al conjun­

to de la sociedad, desconociendo la libertad de 
concienci::i de sus integrantes 

6) Negación de l;J. libertad y bautonomfa de las 
mujeres en Ja decisión de cu:íntos hijos tener, cómo 
ycu::índo 

Lo cierto esql1e b denostación públici del abono 
(puesto que, lin:1lmente. en nuestro p:iís se lo pena­
liz:.1 en casi tocias sus lorm.as) no l1:i. logr:ido l1ast."l ahor.1. 
salvar ningun:1 v1d:1. b ley penal interviene para 
s:1ncionar cu:mdo el :1borto ya ha siclo re:llizado. Es 
decir. no"t:"s preventh·a. no evit:1 que St' re:1\iceí1 los 
;1lJortos ni que ias nrn1eres muer:m por recurnr :i una 
intervención c:bndes11na. Por el contr:mo, éstas se 
re:1hz:.m a edades c:1cl:i vez m:ís lempranas y en 
condiciones nüs terribles 

L:1 penahz:iciún tampoco incide sobre la decisión 
de ;1l1on.ar. Si una mu¡er. por la razón que sea, decide 
in1errumpir su embarazo. lo luce. sin que la penaliw­
c1ón 1esulre lln:l tr::1b:1 p::ir:i ello: l:lsconsecuencias parJ. 

su v1d:1 y s~1 salud ser.in dist1nus segl1n el circuilo ql1e 
recorr:1 par:i llev:ir :-idel:mte su decisión. 

1..:1 Red Mundial ele Derechos ReprocluctÍ\'OS, con 
secleen Hobnda. :1f'mn:i: "( ... )para que !:1 m1errupción 
clel embar:i.zo sea segur:1 y la s:1]l1cl ele l:1s muiere~ no 
corr:i peligro, éste debe se1 re:1liz:1do por person:il 
competente y c..1p:ic1t:1clo que- res rete la cl1gn1cbcl de 
b mu1er; en instalaciones h1g1émc1s r bien equtpacbs. 
con l:Js mejores técnicas chsponibles. con posibilicb­
des ele derivación en c:iso de comrlic:.JC1ones y con 
buen:1 :nención post :1borto. S1 se cl:m estas conchcio­
nes ele seguridad, ];¡ re:1ltz:1ción de un aborto no 
compromete necesari:uuente b nda. ni la salud, ni b 
fe11ilicbd futura de la mujer". Eslo sólo es posible si el 
:ibono es legal y si el Estado gar.mtiz:.1 su cumplim1en-
10 En los países en donde ngen leyes que :mtorizan 
el :iborto, secL"ln también las condiciones par.1 ql1e bs 
mujeres ejerzan m:tyor control sobre su sexualicbd y 

sus emb:irazos; por lo L:mto, l1ay menosembarJ.zos no 
deseados. 

Desde h:ice m:ís de 20 :i.ños el feminismo y el 
movimiento de mujeres n::i.cion:il y Ja1inoameric:i.no 
vienen trab::i.j:indo por b modific:1ción de las leyes 
penalizadorasclel =i.bonoy por el reconocimien10 de 
los derechos sexu:iles y reproductivos como parte ele 
los derechos humanos de las personas. 
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En nueslro país. desde los :iños 80, la Comisión 
por el Derecho al Aborto y posceriormence much;1s 
olr:ts organiz:iciones han le\'ant::tclo b consigna de su 
legahzac1on. Lo:'> Enrnenuos Nacionales de Mujeres, 
d;scle aquel real1zaclo en Rosario en 1989. conlaron 
con t:.11leres sobre esla 1enüúc:i, en los que la p::mi­
cipación fue en :1umento cacb año_ En el clécuno 
ocl~l\'O encuentro. también realizado en esa ciudad 
en 200:".. la m.ovilizac1ón de m:ís de 10 000 mujeres 
ele 1mlos los sectores sociales tras la consigna 
"Anticonceprivos para no abortar, abono legal p:ua 
no morir"; los pañuelos verdes aportados por Caróli­
c:1s por el Derecho a Decidir; la convocalorb a un:i. 
:J.samble:i p:::ira cleb:uir sobre el tema y los talleres de 
esu:negias consrnuyeron un punto de mflex..ión en Ja 
luclu por un cambio en la legislación y posibililaron 
posteriormente que más ele 200001lll1jeres reunid:is 
en el XIX Encuencro N:icional de Mujeres re:ilizado en 
Mendoza en 2004, acordaran impuls:ir una campana 
nacional por la legalización del aborto. Esra decisión 
tue tonK1d:.1 en un marco de fuertes :igresiones por 
p:trte ele los/bs mililantes c:nólicos que dur:mte el 
encuencro sabOlearon los talleres, empapel:iron la 
ciudad, pinraron J:::is esc-uelas, insulcaron :.i las partici­
p:mtes y llegaron hasta la. agresión física contr;i. 
algunas ele elbs. 

A principios de ese año, las declaraciones del 
Ministro de Salu~l f'n favor de la despenahzación del 
abono con el fin de evitar bs graves consecuencias 
para la salud ele bs mujeres que implica la cbndesti­
nicbd, habían aportado una cuota de legicimidad 
insurucional :.i las reivindicaciones del movimiento de 
mujeres. T;i.111bién en esce caso, sectores conservado­
res de l:i Iglesi:::i atacaron estas decbraciones con 
amenazas que recordaban Jos mejores tiempos de la 
dictadura militar. 

La lucha de t:lntos años, el contexto político 
favorable y Jos mandatos provenientes ele las miles 
de mujeres que formaron parte ele los encuentros 
nacionales, fueron el puntapié inicial de una camp;i.­
ña que se iniciaría con fuerza en mayo de 2005 y que 
hoy cuenta con b adhesión de más de 250 organiza­
ciones de mujeres, políticas, sindicales, sociales y 
:.1cadémic:is ele todo el p;i.ís. 

La C::unpaña Nacional por el Derecho al Aborto 
Legal. Seguro y Graruito aclopcó una consigna: "Edu­
c;i.ción sexual para decidir, anticoncepcivos p:::ira no 
abortar, :ibono leg:.11 p;i.ra no morir", que plantea 
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cbramence b integralicl.acl del reclamo. La educación 
sexual desde edades tem.pran:is para poder decidir y 
vivir una sexualidad plena y respons:1ble; 1:1 
:mliconcepción segur:.1 y efectiva par:i decidir cuán­
do, cómo y cuántos hijos tener y cómo prevenir el 
abono y :::ilcan2..lr su legaliZlción p::ira que no mueran 
más mujeres, son condiciones indispensables para b 
plena vigencia de Jos derechos sexu:iles y 
reproductivos en nuestro p::iís. 

Cint.as, pañuelos verdes, afiches y lago fueron la 
identificación de la campana. La recolección ele 
fim1as en las principales cimbeles del p:::iís con el 
texlo: "Apoyamos la despenalización y legalización 
del abono para que lOCl.a mujer que decida intemnn­
pir su embarazo pueda acceder al aborto legal, 
seguro y gramito en los hospitales públicos y en las 
obras sociales de codo el país", recibió l:.i adhesión de 
miles de personas. Estas firmas acompañaron el 
documento present.aclo por la campaña :::i los/las 
diput.aclos nacionales en Ja Marcll:l federal realizacb el 
25 ele noviembre de 2005 en Buenos Aires, donde se 
propuso al P::irlamento Nacional: DESPENALIZAR el 
aborto, es decir, que deje ele ser un deliro tipificado 
por el Código Penal, para ocup;i.rse sólo de aquellos 
c;i.sos en Jos que el aborto es realiz.:i.do conlra la 
voluntad ele la mujer y LEGALIZAR el aborto, lo que 
significa diseñar y ejecutar polit.icas públicas p::ira que 
sea efectu:.iclo en hospitales públicos y obr:is sociales 
de manera segura y gratuita para quienes no tienen 
otra cobertura de salud, como parte de las cLlvers:::is 
prestaciones que deben asegur.:1.r el derecho a la 
salud inlegral ele las mujeres. Se exige asimismo el 
cumplimiento sin dilación ele bs disposiciones leg:::i­
les vigenres sobre abortos no punibles y la atención 
humani2..lda del parto y de la situación posterior a la. 
reali2..lción del a.bono. 

L;i. c:unpa.ña funda.menta su propuesta de 
despenalizar y legalizar el abono en cuestiones ele 
_JUSTIClASOCI.Al. p:lr.l evitar una mayor clesigua.lclad 
entre distintos sectores socia.les, ya que son bs 
mujeres pobres las que mueren por ;i.bortos clandes­
cinos. La.s que tienen recursos, o.cuden a clínic:::is 
pri\·aclas donde realizan la práctica sin riesgos. 
También se trata de una cuestión de SALUD PÚBLI­
CA: según el Instituto Nacional ele Esradísticas y 
Censos <INDEC), en nuestro p;i.ís el _-l,7% de los 
embar:izos cemtina en un aborto; de ellos, cerca del 
l '1% corresponde a. mujeres que rienen entre 15 y 



19 aiim. L:1s pdcl1c1s clandestin;isqt1e se ven obliga­
d:is :t 1ealiz:1r bs mujeres 111;'1s pobres dejan, en 
lllllChos c1sos, gr:1ves sect1ebs p:1r:1 su salud y nesgo 
de vida. Es10 podrí:i e\·il;irse si el Es1:1do g;irantízara 
se1vicios seguros. Por último, g;ir:mlizarel clerecl10 al 
:1bono en condJCiones segura" y gr:uui1:1s signif1c1 
AMPLIAR LA DEMOCRACIA en nuestr:is sooed:1-
des. que con1inú:1n siendo profund:..imen1e 
p:nriarc:lies. L:.is mujeres. pese :1 constitlllí m:ís de 
1:1 nrn:1cl de b pobl:1ción. viven 1ocl:1ví:i en condi­
ciones de suborclin:ición. En nrnchos casos, los 
emb:ir:1zos son produc10 de violaciones. :llrnsos y 
\"1olenci:1s practic:1dos demro o fuern del hogar. 
(~ar:1ntiz:.1r que esas mujeres no sean revicumiz:1d:1s 
con una m:11ernicbd forzada, es reconocer Sll c:1li­
d:1d de sujeto de derecho y Sll clignid:1cl como 
person:1. 

1.:1 c:unp:1ña reivindica asimismo un ESTADO 
LAICO. El Est:.1clo no debe imponer reglas desde 
concepcmnes 1eológiCJ.s o morales sino bJ.sad-.s en la 
Consmución y los convenios inlernacionales. Las 
leyes deben garantiz:ir el ejercicio de la Jiberl:.id de 
conciencia y el derecho a lomar decisiones libres y 
responsables p:1r:1 todos los ciud::idanos. 

Aunque !:1 mayor pane de m1es1r.i socied:id 
reconoce que el ::iborto es una pr:ictic:i clandestin:l 
gener:iliz:icla, las últim::isencues1as publicad.asen los 
diarios nlues1.r.m que un aho porcent.1je de bs perso­
n:ts encues1adas C80%l sólo lo admite en c::iso de 
violación, anencefalia o peligro para la vida de \:J. 
madre. Los índices ele acepl::lción disminuyen en b 
medida que se plante::i que b decisión de intem1mpir 
el embarazo es un derecho ele las mujeres. Esto 
obedece a mliltiples r::izones que exceden el marco 
ele este :in:ílisis, pero que tienen que ver con los 
prejuicios, las religiones, el mico de l::i m~nerniclad 
obliga1oria, l::i sexu::ilielael negada ele las mujeres, b 
discriminación sex.isl.:l, que se encuentran en b b::ise 
misma del sis1.ema pauiarcal. 

En los llltimoS ailos se ha avanzado consider:..i­
blemenre debido al 1rab::ijo y Ja ~noviliZ:J.ción ele !:J.s 
mujeres; en este sen1ido, la C::imp::iiia Nacional por el 
Derecho ::il Aborto Legal, Seguro y Gra1uito ha 
cumplido un rol funcbmenl::ll en l::i ins1a\ación del 
debate, pero es necesario lo gr.ir cambios legislativos, 
políticos y culn1rales ql1e evi1en b mu ene, el mahrn· 
to y l::i violación ele los derechos humanos de bs 
mujeres. 

'.':,( 
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El aborto en la Argentina hoy 

Graciela Rosso• 

Mu¡eres ele todas las cbses soci:ilesson afect.1cbs 
por el aborto mseguro, resultado ele un embarazo no 
clese:ldo. El aborto ccmstitt1ye un problema ele justicia 
socbl y ele s:1lud pública, de trat:unienco sumamente 
complejo. Adenüs, constin1ye la causa más frecuente 
ele muerte m:1terna en la Argentina, una viobción en 

sí misma ele los derechos humanos de las nmjeres y 
b expresión mequívoc:1 ele bs inequicbdes económ.i­
c:1s, sociales y cuhur:1les que padecen bs mujeres en 
nuescr.1 sociedad. Esta situación es un problen.K1 que 
est:í cletennin:tclo por factores muy diversos: b cUfe­
rencia de poder entre géneros, la insuficiente ecluc:1-
ción sexual y la 1111posibilicbd de tener Jcceso :t 

servicios de salud reproductiva. entre otros 
A nivel mundial se Ju comprob:1do que Ja legis· 

!ación restncli\·a no previene ni evi1a el ;ibono, sino 
ql1e, muy por el conlr.trio, ex.acerlx1 esLe problem;i. L:.1 
penalización del aborco implica que la mujer ql1e 
:J.bort:J. est;'i comelienclo un delito y, por tanto, :J.Ctrre::i 
su práccica en forrn:1 cbndestina y en condiciones 
ins::ilubres, que pone en peligro b vicb de gr::in 
C:lnticbd de rnujeres. Se crim.inJ.liza a la víclim:l, pues 
b mujer llega a abon:.ir cuando no 1iene otr:i salicb y 
es una decisión llen:i ele dolor. 

Ll c\espen:J.Jización ll:l sido acloptacb en b mayo­
ría de los países cles:J.rrolbclos con result::idos benefi­
ciosos para b s:tlud de las mujeres, traducidos en una 
importante disminución de b mor41licbd materna. Si 
est:.i despenalización es ;i_compañ:icb con progr.i.nus 

eficaces ele anliconcepción y edt1caciónsexual dismi­
nuye ~tún más rápido el número de esas muertes. 
Siendo así, no es necesario analizar si en el c:iso de 
despena.Li1..:.lrlo las mujeres van a continuar abon::mdo 
o no, porque ellas abort::1.n a pesar ele la prohibición 
penal. 

En países como el nuestro en donde el abono es 
punible, las leyes sólo se aplican a un pequeño 
porcentaje de casos excepcionales respeclo al núme· 
ro total de abonos que se realizan :i diario. Mientr.i.s b 
pen:ilización resulta inoper..inle, incrementa los facto· 
res que provocan más riesgo ele 1m1erte :i la mujer por 
tres razones esenci::i.les: 

Métodos inseguros: bs mujeres que deciden no 
conlinuar con un embar..izo no clese::i.do toman 
medidas desesper:J.das. Algunas uatan de 
auloinducirse el aborto o concurren :rpersonas 
que no pueden gar:mliz.a.r su seguricbd. 
Ausencia de responsabilidad médic:J.: Jos abonos 
no son realizados por personal idóneo. L'ls clínicas 
clancleslinasescapan a la reglamenución y super· 
visión del gobierno, h:.icienclo m:ís riesgos:i b 
pr:kuca. 
Des:ilienlo ele l:i aLención posterior al aborto: las 
111ujeres temen serdenunci:J.cbs y no recurren a un 
hospital en busca de l::t a1enci6n médica que les 
pueden s:ilva.r la vicia luego del abono hasta que 
se encuent1.1n muy graves. 

Méd1c:t s.mll:trist:t, acn1:-il d1put.1cb nacional por b Provmc1:1 de Buenos Aires poi 

el Frente por b Victoria. Desde 2001 h:1~t:i 200í ocupo cargos con r.lngo de 

secret.1r1:1 de est.1do. Desde 2002 h:tst.1 200í se desempeiio como v1cemin1str.i 

el~ s:tlud con ;Klll":t p:1nicrp:tcion en b p1omocion ele b Le) N:1c1on:tl de S:ilud 

Sexual y íleproduniv:i 
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Ausenci~l ele normas que le cien seguridad jurídic:i 
al equipo ele s:ilucl y a fas 1nsutuc1ones asislenci:..1les. 

Es difícil inferir b m:ignitud del :1borto ya que 
diversos factores cultur..1les, religiosos y su ileg:1licbd 
influyen par:J. que las mujeres oculten la interrnpc1ón 
de un emb:..1r:..1zo_ Segt'm cif..;s de l:i. Org:inización 
Mundial de b Salud, b mil:.lcl ele las gestaciones que 
on1rren en el 11ll1ndo son no deseacbs y una de cacl:1 
nueve mujeres recurre al aborto como únic:1 solución 
posible. Se util..iz.:.1 una me1odología de cálculo indirec­
ta. Utilizando esta m1sm:i. lógica, se infiere que en la 
Argenlin:i ocurren cerc::i ele 500 mil abortos anuales 

Diversos ::málisis, nacion;iles e imernacionJ.les 
sobre el aborto en cifras, acuerdan que la estim:i.c1ón 
de abonos toLlles en p:i.íses de Latinoamérica es de 
emre cinco y diez por c:icl.:t egreso hosp1t:.dario por 
;ibono. En e: año 2000 en b Argemina se registraron 
79.000 egresos, por tanto, se infiere que se produje· 
ron entre 4">0.000 y 500.000 :i.bonos ese año 

El legrado post-aborto es la segunda c:tusa de 
hospitaliz.1ción ele las mujeres en ecbd fértil en la 
.l\.rgemina. l..:.ls complicaciones del :i.borto inseguro 
incluyen hemorragi:1s, infecciones, perfor..1ciones de 
órganos y sepsis. Por todo lo enunciado, es extren~­
damente neces:i.ria una atención oponuna y hum::mi­
z.,da de !:is mujeres que lleg:in ~1 los servicios en estas 
circunstanci:J.S. 

Es necesario consider.ir b tendencia acmal del 
uso ele prostagbnclinas par:J. el aborto inducido, que 
pemlite un:i. 1emlin:i.ción con menos riesgo de com­
plic..1ción y sin sepsis, por lo que resulta aún ntis difícil 
una estimación, ya que en muchos casos no se 
produce 1:1 hosp1t1\iz.-ición consecueme. 

W 11ospil:lliz.:.ición por aborto se 11a incremen1ado 
en nues1ro país en un 57% desde 199'> a 2000 y el 
400/o de elbs corresponde :1 mujeres menores de 20 
anos_ Consider.mdo que b mortalidad representa 
:•penas ''la punta del iceberg", estos d:nos confim1:in 
la magnitud del problema. Por olra p:irte, debe 
tenerse en Cl1enla que esta cifr:i corresponde sólo al 
sector pt'1blico, y:i que el sector privado no reporta 
datos. Asimismo estas estimaciones se hacen 
quinquena.lmenle sólo en los hospitales públicos 

La Monalidacl M:11ern:1 es el indicador de salud 
m:ís sensible en cu:mlo a b inequJCbcL En !::is socieda­
des donde bs muieres llenen un mejor est::i.ndar de 
v1cb y chsfrut:.rn ele un reconocim1en10 m:ís amplio de 

sus derechos humanos, l:i mort.ahdad matern:i es baj:i 
o pr.ícticamente inex..is1ente. En la Argentina no h:i 
mos1r.1do mejor::i. en los t'1ltimos diez años, pero se esl:.Í 
propiciando b concienc1ac1ón de la población en 
todos sus escr::i.tos sobre la gr.1vedad extrema ele l:l 
monalicbd ma1ern:i y Sll prevención. 

Ex.is1e una grJ.n he1erogeneic\ad ele las provincias 
argenun:is en cuanto a b Mort:.llicbcl M:llerna, lo que 
1m1estra una tremencb desigu:.dd.:1d social. Par:t el año 
2005 b Tasa de Mortalidad M:Hern:.1 en todo el p:iís J ue 
de :t9, pero alcanzó el 16.9 en Ja provincia ele 
Fonnosa, 1 5 en W Rioja y 9-<~ en Corrien1es. Asinusmo 
se ha demos1r.iclo que existe un gran subregistro de 
muertes m:i1ern:is; c:il es el c:iso de la provmcia de 
Sanliago del Estero, que :ictu:ilmen1e 1iene una tasa 
de 5.7, que no parece real si se observa la situación 
saniuria en que se encuentr..i. En algunas :ireas de 
nenas provincias, pers1s1en problemas de cobem1ra 
y de c:ilid.ad de da1os par:i el :m::i.lisis de algunas 
van:ibles de registro m:ís complejo. Se observan, en 
dichos casos, variaciones imponames en el número 
de hechos vitales. Ac1ualmente, lanto en el nivel 
nacional como en los niveles jurisdiccionales, se 
con1inúan desarroll:mclo a.ctivid.:ides para la adecua­
ción del Sistema Estadístico de S:tlud, y desde el 
rvlinis1erio de Salud se tr:lbaj.:i p:ir.:i mejor.ir los sistemas 
de infonll3ción en vigibncia epidenliológic.1 p:1r:1 que 
!:is-muertes matern1s se:in rcg;s1r:1das como t:iles. 



El aborto inseguro, una violación de los 
Derechos Humanos de las mujeres 

El ;1borto se com·1ene en lln problema de justicia 
soc'i:lJ_ L;1s nlujeres que pueden :iccede1 :1 la mecl1cm:1 
prn·:Hb recihen :llennón de buena calid:1cl y no 
exponen su ,·1cb_ J\lientr:is que bs mujeres sin recur­
~os econum1co:-- :ipen:1s consiguen pagar :1 \'ercbde­
ro:-.1111prons:1clo.<. que pro,·ocm b m:1yor parte ele b:­
cornplic1C1ones y. l:'n gr:m c1nt1d:1d de c1sos. b 
nrnem:·_ Por Ju taniu. las :1rgen1mas que :ibon:m no 
son tocb:- igualt'"s ;1n1e la le~·. El :1bor10 inseguro es 
padecido por bs 1mqeres pobres, lo que c\emuestr:l 
un:1 cles1gu:.1kbd social ql1e una vez más las condena. 

l.;1 ilegahcbd del aborto y la subsiguiente a usen· 
c1:1 de b salud pt1bhca traen como consecuencia la 
proliferación ele serv1cwsclandeslinos de aho riesgo, 
con personal sin entren:umemo y malas condiciones 
de:1sepsi:1. 

L:.1s leyes que penaliz:m el abono \'iolan no sólo 
los derechos reproclucli\'OS ele b mujer. sinot:1mbién 
su derecho a b salud, a b libertad, a b seguridad y, 
potencialmente. su derecho :i b \'1cb. Por ntiedo a ser 
clenunciacbs la.':> mu¡eres que sufren complicaciones 
por abortcis mseguros llegan :1 los hosp1L1le::. público:;. 
en sJtuaoone.<. ele gu\'ecl:1cl en ql1e, corno último 
recurso, .se le extirp:m los org:rnos genn.::iles parJ tr;:i~r 
ele contener la.<. seps1:;.. Gr:in proporción ele estas 
muieres mueren 

Escrategias para la reducción el número de 
abortos en la Argentina 

l..:l Argenlin:i se encuenlr.l :ictu::Llmeme tr.insic::m­
do un c:unbio importante en sus políticas públicas, no 
sólo por la s;inción ele b Ley y el Program:i N;icional 
ele Salud Sexual y Procreación Responsable y bs leyes 
y program:is provinci:iles, sino t:J.mbién por la mayor 
visibilidad social y política del campo ele b salud 
reproducliv:i. 

En oe1ubre de 2002 se sancionó b. ley 21J.67_, 
que crea el Programa Nacional de Salud Sexu:i.I. y 
Procre.lción Responsable (PNSSyPRl. El f\1inis1erio de 
Salud y Ambienle de la N::ición Jo puso en marcha en 
febrero del 2003. Se consliwyó en una polític:i de 
E.slJ.clo :1 tr::ivésclelgr:.in consensoobteniclot.·mto:i ruvel 
p:1rl::i.mentario como ele la sociedad en su conjun10 
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L'ls acciones efecru:1cl:1s por el Programa penni· 
tieron que los cemros de s:1lud en iodo el p;tís C'On 
prest;:iciones de salud sexu:il y reproductiva p:.1s:1r:in 
ele :1i.17 en marzo del 200., a 'l076 en 2006. Asimismo. 
creció b cmlicbcl de benelici:irios cürec1os: ele 124.200 
:i 2.200.000 person:1s bajo el Program:i 

1.;1 incorpor:1c1ón de anliconcept1\·os es un corn· 
prom1so lllll}' fuerte del Estado p:1r:1 eql1iparar:1 tocb 
l:..i población. Antes de b cre:1c1ón del PNSSyPR, 
lllllChas nnqeres no podían .Jccecler a los métodos 
:mu~onceptivos. con b consecuenci:i ele seguir:.1.gran· 
cbclo sus f:rntili:ls y perpetu;:irse en b pobreza. A.si mis­
mo. Ja ley eslipuló que el acceso a métodos 
anticonceplivos (:inliconceptivos orales, inyecr.'lbles 
y p:.1r:1 la bct::i.ncia, condones y dispositivos 
intrauterinos) cubra a Loc\as las personas en edad 
reproducliva, desde los 14 años de ecbcl, sin necesi­
clad ele que concufr.:l una persona mayor par.i entreg:ir 
los anticonceptivos, reconociendo los derechos sexu:i­
les y reproduclivos de los adolescentes. 

Aún h;:iy falta ele difusión del PNSSyPR. Se estin 
implement:mdo m.:ls 3Cciones ele mformación, comu­
ri'1'é:1ción social, sensibilización, eCluc:ición y 
concienciación en s:ilud sexual y reproductiva y en 
derechos humanos p:ua logr.u que b pobbción se 
apropie ele los derechos y los ejerz.a. Por ejemplo, a 
p~rtil de junio 2006 se implemenLó el Progr:una 
''.Juana Azurcluy" en el {1111bi10 del Consejo Coorclin:i­
dor de Polícic::is Socbles con el fin ele fortalecer el 
conodm1ento de bs leyes vigenLes y los derechos de 
las muieres. 



P:ualel::unenre se est.1. capacit.::J.ndo al equipo de 
s:ilud para mejorar la calidad de :i.tención de las 
usu:iri.:J.s del Programa, res pecando la confidencialidad, 
bs elecciones de las personas y sus decisiones. Afines 
del año 2004, el Ministerio Nacional de Salud inició 
una campaña de sensibilización y capacitación del 
personal de salud en la atenció"n de las mujeres que 
sufrieron un aborto, con el fin ele ofrecerles una mejor 
calidad de atención desde una perspectiva integral, 
poniendo en práctica consejería y ahernativas 
anticonceptiv:is par:i evicar los :J.bortos. Esce abordaje 
de l:i atención ele las complicaciones del ab.f>_rto se 
enm .. ,rcó en el respeto de los derechos reproductivos 
como parte fundamental de los derechos hum:i.nos de 
b mujer y como un deber de todo profesional de la 
salud. 

En este marco, se sugiere :il personal de salud 
establecer un:i franca comunic:ición, facilitando un 
contacto directo y privado con las personas que 
pennit:i entender en forma m5.s profunda la sitt1ación 
por la que alfaviesa la mujer. De es::i maner:i., sería 
posible identific::ir y responder a sus necesidades 
en1ociona.les, médicas ya otras preocupaciones refe­
ridas a 1:1 salud, promoviendo el ejercicio de los 
derechos sexuales y reproduccivos así como la lQma 
de decisiones basada en la elección libre e infonnada. 
Por tanto, se propicia que los agentes de s:i.lud al 
recibir a una muj~,refl una complicacióncle"abono, 
inicien Ja prest.ación de servicios con in.fom1ación y 
orient.::J.ción -si la gravedad lo pennite-, optimizando 
tocias las acciones dur.ince su hospitalización 1

• 

En vist.-is a "capacit:lr a los médicos para actuar en 
los casos ele complicaciones de abonos y reafinnar i:J 
necesiclacl que tienen de ayudar, atender y no juzgar 
ni perseguir o condenara las mujeres que han sufrido 
un aborto", seadoptaronmecliclas que garantizan una 
mejor atención post-abono. Por ejemplo, a com..ien­
zos de 2005, el Ministerio ele Salud inlfodujo la técnica 
de AspirJción Manual Enclouterina(AMEU) para aten­
der los abonos iritompletos con el fin de realizar la 

evacuación uterina en fomu r.ípicb utiliz:::mdo anes1e­
sia paracervical. P:ira esto se proveyó el m::::uerial y se 
capacitó al personal ele salud. Por úhimo, se enfatizó 
la necesiclad de que ninguna mujer que haya siclo 
:i.tendicla por a.bono sea cl:lcb de alca sin asesor.mlien­
to y sin la entrega. ele un método anticonceptivo. 

Durante el 2006 se promulgaron varias leyes 
que ayudar.ín a clisminuir los embarazos no deseados 
y con esto los abonos en sin1ación de riesgo. A 
continuación se detallan algunas de ellas. 

Marco juridico-actual.mente vJgente en la 
Argentina 

Ley 26.130 de Métodos quinlr-gicos de 
conlra.cepci6n 

A panir de est.a ley la ligadura tubaria y 1:1 
vasec1omía se sum.:m a los otros métodos que ya 
entrega el PNSSyPR. Esta ley cambia una inequidad 
histórica por la cual sólo las personas con dinero 
accecüan a los métodos quirúrgicos ele anticoncepción 
Los métodos quirúrgicos son los más eficaces, cbclo 
que no requieren control posterior ni seguinliento y 
no tienen efectos adversos, y mejora en gran medida 
la eficacia del programa de anticoncepción. 

A panir del 2007, por medio del PNSSyPR, se 
entregan también anticonceptivos de emergencia 
junto con los métodos anticonceptivos. La entreg.i de 
anticonceptivos de emergencia es ele gran unportan­
cia, porque pueden evitar el 85%de los emb~r.1zos no 
deseados en mujeres que no se cuidaron en una 
rei:.lción o a quienes les falló el método. 

Ley 26.150 de Educación Sexual 
A partir del 2007 rige en tocias las escuelas del 

país desde el nivel preescolar. La educación sexual 
ayuda a formar jóvenes conscientes ele sus derechos, 
ele la responsabilidad sobre una vicia salucl.able y de 
cuiclarse de embarazos no deseados e infecciones de 

Enlre l:is pr.i.ctic:is específíc:is que se recomit'nd:in esl:'i 1:1 de brmd:ir :ilención 

integr.11 y resolver l:i hemorr.igi::i de l:i primer.1 mit.,d del emb:u-:i.zo y sus 

complic:iciones medi::in1t' bs 1écmos de Asp1r.1cion M:inu..:il Endouterin:i (AMEU) 

y/o Legr:ido Uterino lnstniment::1l CLUil con :1nestesi:i. p:1r.1cerv1c:1I o ::inestesi:i 

gener:il. 
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rr.1ns11usión sext1:1I. Acleni:.í.s b expenencia 1m1ncl1al ha 
clemoslfado que b ecluc:Kión sexual reL:.mb el inicio 
de relaciones sexuales 

Ley 26.J 71 de Aprobación del Protocolo 
Facullativo de In Convención sob,.e 
eliniinación de todas las formas de 
discriminaciór1 contra In mujer (Cedaw). 

L:.1 R:nific:1C1on del Protocolo de Cecbw. aclopt:1-
do por b As:unble:i General ele b Orgaruz.ac1ón de bs 
N:1c1ones l 1rncbs en 1999. brincb un:i herram1ent:1 
nüs p:1r:1 luclur contr;1 b cl1scri111.inación de b mujer y 
por b e1Tadicación de b v1olenc1a doméstic1. y st~S 
consecuenoas. LI violencb doméstica y sexu:1.l es una 
b:urer:1 persistente para bs nllljeres que quieren 
:Kcecter a anticonceptivos y son sometidas por hom­
bres nolentos que se niegan a usar presef\•ativos y 
que bs sornelen :1 tener rebcionessexuales forz:1cbs. 

Proyectos de ley de despenalización del aborto 

En \·anos países ex.is1en legislaciones donde la 
pr:í.ctJca del :iborto clur:inte el primer mmestre no 
11ene restricoones con respecto a sus mocivos. En 
otros Estados. en c::unbio, sólo Jo pennitenen sin1:icio­
nes específicas. Los cambios legisbtivos que desde 
los años sesenta se ha!; p~lucido :1 nivel mundial 
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p:-ira liberar las leyes sobre el aborto surgi~ron no 
únicamente como reconocimiento a los derechos 
reproductivos de las mujeres, sino en consideración 
del impaclo negativo que producen las legislaciones 
restrictivas sobre la sal ti el ele la mujer. Al respecto, en 
b Argentin:1, en la C:ímar:l de Dipmados se present:.i­
ron los proyectos aclu3les son: 

ln1errupción volumari:t del embarazo. Modifica­
ciones :-il Código Penal. Presentado por b D1plll:1-
c\a M:1.rt:.1 De Brasi. Se encuemra en escuclio en b 
comisión de Legislación Penal y luego pasar(1 :1 b 
ele Acción Social y Salud Pl1blica. 
Creación ele b comisión especi:!.l para la elabora­
ción ele un proyecto de ley de clespenaliz:.i.oón del 
:1bono que ga1.1ntice el derecho a la salud ele las 
mujeres, presentado por la Diputada Silv1:1 
Augsburger. Se encuentra en estudio en l:i conu­
siones ele Peticiones, Poderes y Regbmenlo y de 
Familia, Mujer, Niñez y Adolescencia 
Derecho de las mujeres a b interrupción ele su 
embar.izo en esuclocle nesgo reproductivo. Inch1-
sión de estas práctic:1s en el Program:i Médico 
Obligatorio; derogación de los artículos 86 y 88 del 
Código Penal. Presen1.ado por el Dipu1.ado Acuña 
Kunz. En estudio en la comisión ele Legislación 
Penal y luego pasa a la de Acción Social y S:llud 
Pl1blio.. 
ProcedimienlO en caso de abortos no punibles. 
Diputacl.3Julian:1. Marino. Ley Nacional ele asisten­
cia del aborto no punible: objetivos, modificación 
a los incisos 1) y 2) del 3rtículo 86 del código 
penal, prohibición ele difundir información sobre 
los sujetos comprendidos en el presente régimen. 
Dipu1.acla Augsburger. Se sintetizaron los dos pro­
yectos en uno. Dictamen. 

Los proyecms presenL:J.dos en el Senado fueron: 

Despenaliwción ele la Interrupción volunt..<n:t del 
emb::ir.:1.zo, presenl.:l.clo por b Senado1.1 Vilm:.1 IbarrJ. 
Se encuentra en estudio en bs conusiones ele 
Pobbción y desarrollo. Salud y Depone.Jtistici:l y 
Asuntos Pen:des y Legisbción Penal 
Despen:1liz:1ción p:ucial del :1borco, present:1do 
por la Senadora Sil\'1:1 Ester Giust1. Se encuentra en 
es1ud10 en las com1s1ones ele _lus11ci:i. y Asunto-" 
Pen::iles. 



Modificación del :irtículo 66 del Código penal, 
sobre despenaliución parci:il del :ibono_ Presen­
tado por b SenadorJ Adriana R:lquel Bonolozzi de 
Bogado. Se encuentra en estudio en las comisio­
nes ele .Justicia y Asuntos Pen:J.les. 
Régimen de despenaliz:.ición del aborto par.i ca­
sos específicos. Present:ido por el Senador Ruben 
Giustini:J.ni. Se encuentr:J. en estudio en bs comi­
siones ele .Justicia y ele Asuntos Penales. 

Aplicación del acrual ~en penal del aborto 

Conlr.lriamente a los :J.vances legisblivos, el año 
2006 se caracterizó por algunos retrocesos en b aplica­
ción de b nomuliva que prevé el Código Penal en el 
::in. 86 p:ira los casos en que el aborto no es punible. 1 Nos 
referimos a algunos faUos que han intentado descono­
cer este anículo, lo que ha generado a través de Jos 
funcionarios judiciales que no aplicaron ul nonnativa, 
un est.aclo de toul confusión en el propio sistemo 
s:inil;:irio. Por esta causo, muchosméclicos acrecenta­
ron sus temores y dudos con respecto ;:¡ bs prácticas 
médicas reconocidos por la ley en este articulo. Un 
ejemplo de este caso fue el de la Jueza Inés Ciro, 
quien denegó el pedido de autoriución p;:ira realiz.:ir 
un abono presentado por la famili;:i de una mujer que 
tení:.i uftll disc:ap;:icidad mental y que habfa sido violada.~ 

En conclusión 

En la Conferencia lntern:J.cional sobre Población 
y Desarrollo celebracb en 1994, 180 naciones :1Cord~1-
ron que el tema de b mujer constin1yera el tópJCo 
principal ele tocias bs discusiones sobre pobbción y 
cles:irrollo. Ll Conlerencia de El C:iiro ·refrendad:.i 
posteriormente por la Argenlina en El C:i1ro+'5- con­
voc:.i a Jos gobiernos a consider:.1r el abono mseguro 
como un problema mayor ele salud pública, :i me1orar 
Jos servicios de pbnificación familiar pJ.r:J. evi~ulos y 
J. mejor:J.r la J.tención post-J.bono. En b Cumbre del 
Milenio de las N:iciones Unicbs (2000J, firm:.id:1 por 
189 esudos, ·el quimo de los Objeli\'OS del Milenio 
fue: "MejorJ.r b salud materna: reducir la tasa de 
morcalidad m:itern3 en tres cuanas panes entre 1990 
y 2015" .1....-i Argentina es uno de los países que finnó 
el acuerdo; a(in no ha podido cumplir est:.i meta: b 
evolución de b Tasa de Monalicbd por aborto en la 
Argentin:J. y l:.i Tas3 de Monalid:id M:nerna desde el 
:iño 2000 al 2005 no muestra cambios signific:ilivos. 
En el ano 2005 el número de muenes maternas fue 
ele 279, de las cu:iles 79 ( 29 %) fueron provoc:icbs por 
abono. 

Queda por ver cómo conslruimos un est:ido 
social de derecho donde todos los operadores del 
sistenu tr::1.bajemos parJ el logro de un país in:ís juslo 
eigi.1:J.liurio. 

~El :ibono pr.1.ct1c:ido por \m m~d1co diplom:1do con el consentnmento de l:i 

mujer encinta. no es punible_ 111 ) s1 ~ h:i hecho con el fin de eviL"lr un peligro 

p:1r:i la vid."I o b salud de la m:idre y si este peligro no puede ser ev¡¡:ulo por 

ouos medios; 2g) si el embar.i.zo proviene de un:i viol:ición o de un a1enL"1do 

~ :il plidor cometido sobre una mujer ldiou o demen1e. En este caso. el•­

consenlimiento de su represent:mte legal deber:i ser requendo p:ir.i el :iborto" 

(an 86, Código Pen:ill 

En esle :ispeclo quien escribe. h:i promovido ¡unlo con la 01pu1:id:i D1an:i Cont1 

una denuncia pidiendo ¡l11c10 político a la juez.."I Inés C1ro por no haber procedido 

de acuerdo ;¡ lo qut: 1n:irc:i el Código Penal No er:t n .. ces:i.ria b consult..., :1 1:1 

lllSllC1:1. y::i que el médico ante el oso concreto podi:i proceder a eíecm:ir b 

pr:icnc::i, r;i que esL"lb:i dentro de lo que m:irc:i el Codigo Pen:il El procednmemo 

de remoc1on de l:i iuez:i c-st:i en tr:im11e 



Apuntes sobre el estado del debate 
social de los derechos sexuales y 
reproductivos en la Argentina 

;o1\na. González• 

Los dos últimos :tños h:m sido muy ricos en 
av:mces legisblivos respeclo a los derechos sexuales 
y reprocluc1ivos de bs ml1jeres y en b inst:.llación del 
cleb:11e wcial sobre el derecho al =iborto en la Argen­
un:1. S1 bien el panor:una actl1al de J:isconsecuencias 
~oc1:iles ele- l:.1 viobción de los derechos hum:inos de 
l:ls nllljeres. proclucicbs como consecuencia del régi­
men jurídiro ele penahz::i.ción ele aborto se mantiene 
mcóll1me desde cléc..1cbs p:1sadas, en este breve 
tralx1jo sos1enemos b hipóresis de que hoy en nuestro 
país confluyen una serie de vana bles sociales, políti­
c:1s e llistóric:is que confonnan un escen:Hio propicio 
p:ir.1 ampliar y consolicbr cles::irrollos juríclicos vincu­
bclos ;1 estos derechos. Hemos lbm:iclo "Apuntes" a 
este tr:lb:1¡0. porque nos proponemos simplemente 
clepr sent:idos algl1nos ejes para el cleb:ne. 

La legislación intern:icional accual en m:iteri:.i 
ele clerechm lnimanos. surgicl:1 a r::iíz del l1error del 
holoc:1usto y de l:ts iniql11cl:1des comelicbs clur.1.01e b 
Seguncb Guerr:1 Mundial, como acuerdos necesJ.rios 
p3r:1 b com·ivenoa entre los seres humJ.nos y par:.i 
poner lln treno :1 b capacidad represiva del E5taclo. 
encontró en los mov11111entos sociales el princip:.i.I 
motor par.l su des~urollo y profuncliz:.ición 

Si bien los principales tr:lt:idos de derechos 
hum:mos incorporaron desde el irucio el principio de 
la no discriminación por cuesuones ele raza, sexo, 

emia, religión o condición soc1:1l, el ualx1.jo de l:1s 
org:1niz:1~lones de mujeres ele codo el mundo, y en 
particular el ele bs feministas, ha impulsado la nece­
sidad de clesarrolbr instrnmentos especiales ele pro· 
tección que visibilicen los derechos ele las mujeres. Sl1 
aporte ha sido invalorable para l:i progresiva detini· 
nón ele los derechos sexuales y reproductivos. L1 
perspeniva de género, que involucra b considera­
ción ele b.s relaciones ele poder entre varones y 
mujeres, pennitió "b m:ís inclusiva ampliación" 1 de 
los derechos hum:mos al incluir los derechos ele bs 
mujeres ele maner:i específic:.L LJ. Conferencia Mun­
clial ele Derecl1os Humanos (Viena, 199.:'i) consol1cló 
bs bases par:J entenderlos desde esta perspecliva. 
mientras que en b Conferenci:i Muncli:il Sobre Pobl:1-
c1ón y Des:::mollo CEI Cairo, 1994) se :iclopcóel ténnino 
"clerecl1os reproductivos" par:i reconocer el derecho 
b~ísico ele to<.bs bs p::irej:.i.s a decidir libre y respons:1-
blernente el número de hijos y el esp:1ci:uniento ele 
los n:icimientos, a disponer ele b in.fonn:ición y ele los 
medios par::J. ello y aclenüs el derecho a alc:inz.ar el 
nivel más e\ev:1elo ele s::J.luelsexu::J.l y reproclucti,·a. Por 
su p:lrte, b Conferencia Mundial de la Mujer, Beijing, 
199"1. estableció que "los derechos lllunanos de b 
mujer inchiyen su derecho a tener comrol sobre ]:is 
cuestiones relaciv:is a su sexualicbcl, incluic\:J. su salllCl 
sexu;il y reproductiva, y a decidir libremente respecco 

An1ropolog:1 Soc1:d . .-spt:c1:ihz:1d;t en estllclios de género y rel:1c1ones mternac10-

n:tlt:s Constdtor:i 1mern:ic1on:'ll en el Proyecto Gu:i1em:il:l 9-:": Comisión par.i el 
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de esas cuesciones, sin verse sujel:ls ::i b coerción, la 
discrim.inación y b violenci::i" 

Est.as definiciones son de enom1e import.anci:.i_ 
y;1 que incorporan la problencitic::i ele l;¡ reproducción 
y b .sexualidad en el :hnbito ele los derechos huma­
nos.' Este enfoque imphc:.i la obligación de lo.s est.ado.s 
de promoverlos, protegerlos y gñr.mtizarlos. senalan­
do que no deben ser maten::i discrecion:.il de polític1.s 
gubernament:.lles 

Si bien 1od.:.nü no existe un inslrumenlo espe­
cíl1co de prolección de lo.s derechos sexuales y 
reproductivos y aún se m:.mtiene un::i concepción de 
los dereclios sexu:iles lig:icl:.i a la reproducción, se J.bre 
un cJ.mpo fértil p::i1.1 av;:i.nzaren b profundización del 
contenido de los derechos fundamenl:lles, como el 
derecho a la vicb (por ej. el derecho a no morir por 
cau.s;is eviubles rel::icionacbs con el parto y el emba­
r.izo, incluido el :.ibono inseguro), el derecho a la salud 
(incluyendo b s:.ilud físic::i, psíquica, .sexu::il y 
reproductiva), el derecho :J. la libertad, seguridad e 
mtegricbd person:J.l (a no ser sometida a los tmtos 
crueles, inhumanos o degr;icbntes de un embarazo 
forzado'), el derecho a la :.iu1onomfa reproducti"::i. ::i 

b inumidad, :.i l:.i igu:.ik\;Jd y a b no discriminación (en 
b.s decisiones reproducti"as), el derecho a decidir 
libremente en marena ele mammonio, el derecho al 
empleo y a b seguricl::id soci;il (::i no ser elespechd:.:i 
como consecuencb de un embarazo), el aerecho a b 
información ::idecuacb y oponuna o el derecho :..i 

chsíru1.;1r del progreso científico( en maleria ele repro­
ducción humana), 1 entre otros. 

En esle .sentido, las obser\':lCÍone.s del Comít& 
ele Derechos Humanos ele b ONU. que ex:un.in:1 
viobciones:tl Pacto lnrernacion:il ele Derechos Civiles 
y Políticos. o del Comllé de b Convención sobre b 
Eliminación ele Todas 1:.i~ Formas de Discn1n1nac1ón 
Conlr.l b Mujer (CEDA\'(') :iportan concep(ualiz.aciones 
de un:i enomle signific:ición p:ir.t a,·anz..·u en el 
terreno de los derechos sexuales y reproducuvo~: en 
p::inicular en el c:J.rnino h:.1c1:.1 l:1 despen:ihz.:te1ón clel 
:iborto."" El·Comité ele- Derechos Humanos. ha clest:1-
caclo con preocupación b relación éntre leyes que 
restringen el aborto y los riesgos par::i b vicia ele !:.is 
mujeres y recomendó b refonn:t de escas leyes. El 
Com11é de los Derechos del Niño, que evaltia el 
cumplimiento de b Convención sobre los Derechos 
clel Niño, instó a lo.s gobiernos a revisar bs leyes que 
prohíben el abono en aquellos casos en que su 
rea.liz..1ción en condiciones poco segums contribuye ;i 
generar altas Lasas de rnorulicbcl ma1erm .. En 1 997. el 
Comilé ele b CEDA\'(' seflaló: "En cuanto a los clere­
chos rebc1on:tdos con b s:::ilud reproduCll\·:t, preocu­
p:1 ( ... )que b criminaliz.:.1ción del abono d1suacl.:.1 :.i lo:-; 
médicos ele :iplic:ir este· procedimiento .sin m:.tnd::uo 
judicial incluso cuando la ley se lo pernrne". 

En !:l décacb del 90. cu:.:indo tu\'leron lugar b.s 
gr::incle.s conferencias muncli:J.les de derecl10.s l1um:i­
nos. de población, de b mujer y de desarrollo: l::i 

¿ Recurren1emente se h:i. m\'oc;ido In Convención A1neno.n;i sobre Dc:rechos 

H\unnnos como nrgumen10 para impedir b despen:ihz.icion o b leg:ihz..'lc1ón del 

:iborto. S1 bien b Convencían ln1er:11nencinn h:ibb de b pro1ecc1on del derecho 
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posición clel gobierno argemino, encabezado por el 
presidente Carlos Sal1l Merlem, fue de alineamiento 
con b estrategia cliseñacb por el Vaticano y asumió un 
lider.i.zgo regional contrario a los avances en macerfa. 
ele derechos sexuales y reproductivos.(, Esta posición 
se lr.lsfonnó en un::i cruzacb, en cu:into al aborto se 
refiere 

A pesar de los vicios ele origen, la refonna 
conslicucional ele 1994. introduce un enfoque ele 
clerechos 11umanos en bs rebciones Escaclo-socieclael­
indivicluo. al incorpor..1r en su artículo 75 inciso 22 los 
tr.:u:i.dos ele derechos hum::mos. otorg.lndoles así jera.r­
qub constinicional. 

Respecto de los derechos de las mujeres, el 
escem.rio ele b refonna se constiruir:í en un espacio 
ele clisput.:1 y debate, en el que se introduce el derecho 
a b igualdad ele oportunidades y trato entre varones 
y mujeres y b noción ele legislar y promover medidas 
de acción pos1Liv:i que lo gar.:mticen'. Mientr.J.s tanto, 
el lobbv de mujeres logra evitar que se incluya una 
cláusula conslitucion:il sobre el "derecho ::i b vida 
desde b concepción basca la muerte n:nural"11

• 

Durante la Asamblea Constituyente N:icional 
son fundamem.almence las mujeres de sectores me­
dios, profesionales y referentes de organizaciones 
políticas, las que se movilizan y gener.m el debate. Si 
bien desde los inicios ele los Encuentros Nacionales ele 
Muieres, en 1986, uno de Jos ejes temáticos ele los 
talleres er:i el ele "abono y ::inticoncepción" y Ja 
problemática era preocupación ele la mayoría ele las 
orga.niz:::i.ciones ele mujeres y feministas, en ese mo­
mento histórico no se alcanzó :i generar una esu-.itegb 
que involucrar:l a un conjumo de sectores soci:.lles. 
Desde la década en que b Argentina Jic\erab:i 
imernacionalmence las posturas m:ís retrógradas en 

materia ele derechos sexuales y reprocluclivos -mo­
menco en que se estableció el 25 ele marzo como Dí:i 
del Niño porNacer-ha.sta el escenario actual, conside­
ramos que se verifican not..-ibles ombios que crean un 
campo propicio par.i :ivanz.ar en el cleb:ne y en la 
legislación sobre el aborto, a\mque aún se mantienen 
algunos problerro.sy dificulcacles 

A pesar de los doce años lr:mscurrtclos desde la 
refom1::i constitucional, es a partir del acn1al gobierno 
constin1cional que se plantea el tem::i ele los derecho:-. 
hum:inos como uno ele Jos ejes principales de b.s 
políticas de Estado, fortaleciendo b instin1ciona.Licl:1d 
para su aplicación e inscalanclo un fuerte discuÍso 
:lcompañado de medidas concrelas. Asimismo, por 
primer.l vez en la historia clemocr.ítica de nuestro país 
tenemos dos m:::i.gisu-adas en Ja Corte Suprema de 
Juslicia, una de las cuales se ha manifestado pública­
mente a favor del derecho de las mujeres a decidir en 
reb.ción a su sexualidad y al abono. 

l..'J. puesta en práctica de la Ley 24.012 de 
cuotas o cupo femenino en Jos cargos electivos, ha 
tenido como efecto el aumento notable de b presen­
cia femenina en el Congreso de b Nación, q\1e p:isó 
del 4,3%en la C:ímara de Diputados en 198'.'i, al ):Wo 
en 2004, mientr.ls que en el mismo año, el 4_~% de los 
senadores nacionales fueron mujeres. Algunas de 
ellas tuvieron participación en el movimiento de 
mujeres y en el femii:iismo. Consider:::i.mos que no es 
casual que muchos le1l1as pendiemes, como el de la 
:inticoncepción quirúrgica, la educación sexual, o b 
r.itificación del Protocolo de la CEDA W se convirtier.ln 
en temas ele agencia parlamentaria. 

Por su parte, el movimiento de mujeres tam­
bién h:i experimenLado cambios importantes_ Se 
fueron consoliclanclo los apones teóricos feministas 

1~• :ic1u:'lc1on de b Emb:'l¡:tdor.1 Reg:izzoli en b Conferenci:'I de Bei¡ing es 
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en rebción :1 los derechos de las nn1jeres, mientras 
qut> se incorporaron aprendiz:ijes que permitieron 
des:urolbr estr:uegi:1s múltiples en el c:impo jurídico 
n:icion:.il e intern:ic1on:.il oen el ~1111b1to legisbtivo, :1 la 
vez que la movilización soci:1l fue impulsacb., no sólo 
desde bs org:-iruwciones ele mujeres o feministas. sino 
r:unbién desde org3rnzaciones polític3s con extendi­
d:11nserción ternlorial en sec1ores popubres y p:.irti­
cip:ic1ón m:iscu!ina en el red:uno por los derechos de 
bsmujeres. 

Un hito relev:.inte, que mostró un salto cualita­
tivo y cuantitativo en términos de estrategi:i para !J. 
legaliwción del aborto, fue sin duela la m.arch:i del 2"'.i 
de noviembre de 200"'.i, impulsada por b Campaña 
Nacional por el Derecho :il Aborto Leg:il, Seguro y 
Gra1u1to. Del reducido grupo de pioneras de la 
Comisión por el Derecho 3J Aborto se pasó :i un:i 
convocatori:i que involucró a v3rios m.iles de perso­
nas, varones y mujeres_ A su vez, l:i tr;idicional 
consign:i de" A.nticoncepción p3ra no abortar, :ibono 
legal para no morir" fue fort.alecida por "nosolras 
parimos, nosotras decidimos", enfocando el derecho 
hacia la libert:J.d de decisión y la au1ononúa de las 
nllljeres sobre su sexualidad y hacia la capacidad 
reproductiva. 

En el nivel in1ernacional de bs definicione~ 
polític:1s que giran en torno a b ;inticoncepciün y el 
:ibono, se \':I consolid:mdo el :1borcl:ije de b s:dud 
pública, que considera el abono ilegal e mseguro 
como uno de los m:1yores problem:is par:1 b reduc­
ción ele la mortalidad m:11erna (El Cairo + "'.i, Met:1s elel 
fvlilenio). Mien1.r .. 1sque el enfoque de dereclms l1l1n1:1-
nos permite ª''anz.ar en aspec1os como !:1 liben:1d dt> 
conciencia y religiosa, b in1egricbd fís1c;1 y psíquic:1. ];1 

autonomía y la nochscriminación. En los últimos :1nos 
se ha demoslr.1do J:¡ potencialidad de los tr..ll.:1dos r de 
los mecanismos internacionales de protección de 
derechos l1umanos como ins1rnmentos ql1e f:¡\·ore­
cen l:i evolución del clerecllo inlernode los p:1íses. Sin 
embargo, estos avances noest:ín exentos de res1s1en­
cias en su aplic:1ción a nivel n;1cion:11. 

En m1estro país el deb:lle alrededor de b 
r:uificac1ón del Protocolo f:lcuhativo ele b CEDA\\" 
puso en evidenci:l las resistencias de los sectores m;ís 
conservadores, los núsmos que presionan par:1 e\"ita1 
b reíonna imegr:il :1] Código Penal o 1:1 :iphc:1ción 
efectiva de J;i Ley ele S:1.lud Sexual y Procre:ic:1ón 
Responsable. 

H:1bi1t1almen1e se ha idenlifJCado a la jer.:irquía 
de la iglesia católic:1 como el principal ae1or opues10 
a estos cambios''. y prob:iblemente lo sea_ Sin embar­
go, caerí:imos eñ un análisis reduccionista si sólo se 
personific:uan en ~li~ha jerarquía los núcleos drno~ de 
resistenci:i y no se lOmaran en cuenta ~unbltos como 
el poder jmticial o los poderes políticos locales, que 
ac1ú:1.n por sí núsmos, aunque también escin vinn1b­
dos al catolicismo conseivador. "' 

Dos casos par:1digm:ít1cos recienies de jó,·e· 
nes discapJcitad.as ment.ales, viobcbsy embaraz.:1clas. 
cuyas madres solicil;uon se les pr:1cticar::i un aborto en 
el hospital público pusieron en evidencia las contra· 
dicciones presentes en el ámbito médico, n1y:1 pdc­
tíc:i. habitu:il es la de sohciL'lr una :nnoriz.;1eión juchci:1L 
:iun cu:indo no se la requiere. Pero fond:unent:1Jmen-

Ver Gutiérrez, Mari:i Ahc1;i 0997) 

Un e¡emplo de la caplc1cbd e.le mov1l1z.1r ciertos s.,ctor.:s sociales por p;trt<· d., 

1:1 iglesia e:; la presenc1:i de muieres c11ól1cas en los E11cue1\lro~ N;1emn:1lt's d., 

MllJeres Su :icc1onar sm eluda h:i dif1cuh.ado el deb:i1e <:'11 1m1chos 1aller.:s en los 

liltunos Encuemros 



te estos c:1sos demuesrr:m bs dificuh .. •des que se 
present:J.n en el :ímbito del poder juclici:il a la hora de 
aplicar el derecho mlt'rno con b nonn:.Hiv:i vigeme y 
m~is :lÜn CL1:lnclo se tr:lt:1 ele b :.iplicaciónclel derecho 
m1ern;1c1onal ele los derechos humanos al cual ::idh.iere 
nuestrop:us 

En el c:1so ele b jo\·en conocida como LMR, ele 
La Pl:na. un;1 menor chsc:1p:.1c11:1cl.:i y viobcb, l:.1 intro· 
nusión ele un:1 1uez:1 a cargo ele un Tribunal ele 
Mt>nores 11np1cl1ó l:11ntef\·enc1ón qt1irúrgica. Sin em­
b:1rgo, b Procur:1dor:i ele la Corte ele b Provincia ele 
BuenosA..ires dictaminó :.1 f;1\·orc_le que se le pr.ictic:.1r.:1 
lin:ilrnente el abono. fund:imenL:rndo su pos1c1ón en 
el :in. 8(1. 1nc 2<2clel Código Pen:il. En igual sentido. se 
pronunció b Suprema Corte ele !:J. provincia de 
Buenos .tures. que autorizó b intervención en un fallo 
clw1c\.iclo por seis votos contra tres. Quedó así revoca­
do el dict:1111en ele b C:ímara ele Apebciones que 
habb confinn:1clo 110:1 decisión ele primer.i .insranci:1 
oponiéndose al abono. Sin embargo, el Comité ele 
Etíc:1 del Hospít:i.I S:m Martín ele L:J. Plata decidió ·no 
practicar la in1ervención, aludiendo :.11 tiempo ele 
gest:lctón (cinco meses). Finalmente el aborto se 
realizó en forma priv:lcla con el :J.poyo de discim:i.s 
org:lnizaciones cledicacbs a promover el derecho ele 
las mujeres. 

Las repercusiones med.i:íticas del caso permi­
ti~i:qn-q~e en UO:l sü11:i.ción sim.ilar, en la que un:i. 
joven disc:J.pacit:lda de la provinciu de Mendoza fue 
violada, se le pr.ictican el uborto en un hospit:i.l 
público en fonnu inmediata. 

Esus s1tu:lciones no son nuevas. Sin embargo, 
el esLado público que adquirió el debate, el fallo ele b 
Suprem:1 Corte ele b provincia de Buenos Aires y la 
pos1erior realiz..'lción del :iborto en el hospital público 
de b provmc1a de Mendaz.a sin recurrir a la autoriza­
ción judicial, son elemencos muy importantes que 
propician mec:inismos para la modificación de la 
actitud de los médicos y de los jueces. 

·..,. La refonna integral al Código Penál es otro ele 
los escenarios favorables para introducirnuev:i.s figu-

ras que despenalicen el abono, fundadas en los 
tratados y b jurisprudencia internacional de los dere­
chos humanos, a la vez que contribuye a ampl.i:ir l;i 
participación social en el debate. La propuesti ele 
reform:l fue elabowd:i por un:1 comisión para la 
elaboración del proyecto de Ley ele Reform:1 y 
Actualización Integral del Código Penal", integracb 
ror expertos juristas. 11 

Si bien b Comisión abrió un período ele consul-
1:1s. éste resultó exuemad:11nen1e corto y quiz.::ís no lo 
sufic1entemen1e :i.mpl.io. En el :1mbito de 1:1 Secretarí:i 
de Derechos Humanos se convocó :1 tres sesiones 
r:.1r:i deb:ltir la reforma desde un:l perspec1in ele 
género. en b qm" p:irtic.iparon abogadas, d.ipmacbs, 
organiz.::tc1ones fenún.ist;is y referentes del movimien· 
tofenúnist:J.. I...:::tsobservaciones fueron luego elevacbs 
a la comisión. 

Los pun1os novedosos de b reforma respecto 
al :-iborto son b ampliac.ión ele los casos en qt1e el 
aborto no es punible, la inrroduccióndel rema ele los 
plazos p::ir.i re:iliz.::irun aborto, a la vez q11e se cbrificó 
definitivamente que el aborto no es punible en 
cu:ilquier mujer cuando J13 mediado viobción. El :i.r1. 
92 eSL1.blece que el :i.bor10 practicado por un médico 
con el consentimiento ele la mujer no es punible si se 
ha hecho con el fin de evitar un peligro para la vida 
o la salud física o psíquico-social ele la madre y si este 
peligro no pudo ser evitado por otros medios, o si el 
emb::ir:i.zo provino de un::i violación. A su vez, el :lrt. 
9.~. establece que no es punible la mujer cuando el 
aborto se practicare con s11 consentimiento y dentro 
ele los tres meses desde hl. concepción, siempre que 
i:ls circunstancias lo hicieren excusable. T:lmpoco 
será punible el médico que pr.icticare el :iborto con el 
consemimiento de la mujer dentro del mismo perío­
do, cu::indo previ:imente Ja h:J.ya asesor"Jclo sobre bs 
consecuenci::is del hecho y ele !:is razones p:il.l preser­
var la vicb del feto. La mujer que caus:ire su propio 
aborlo, fuera del plazo de los tres meses, también 
sufrir:í un:l pena de uno a cu:i.tro anos, mientras que 
no ser:í punible la tentativa ele aborto (:J.rt.95)." 

1 1 ÉsL, fue cre:i.cb por bs resoluciones N. 303/0<í y No 136/05 del Ministerio de 
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Sm embargo, en el deb:ne 1 ~ se senaló que la 
red:Kción propuesta amdarb bs ampliaciones :li que­
d:11 las comprolxiciones st1jetas nue\•ameme a b 
1n1erprewción y :1 la arbi[fariedacl del juez de turno, :.d 
tener que comprob~u "los peligros" r ''bs r;izones 
excusables". T:unbién se observó la necesidad de un:.l 
m:1yor rigurosid1d en el lengu::i.je~ ya que se utilizan 
p:d:1br:1s diferentes con10 madre, pacieme, emb:1r.iz:.1-
cb. elC'. cuando deberfa habbrse exclusiv:unente de 
mujer o mujer embaraz:lcb según bs circunstancias. 

En rel:ición a los casos no punibles, se señaló 
q11e debería incorporarse como excepción cuando 
exisl:ln patologías o ma-lformaciones graves del feto 
-como la ::i.nencefalia- que son incomp::i.tibles con la 
vicb extrauterina, sobre todo cuando existe jurispni­
dencia de la Corte Suprema bonaerense al respecto. 
Se criticó el hecho ele hablar de concepción y no de 
embarazo. Y=i que el ténnino emb=ir:izo remite al 
momento posterior a la anidación; de est:J. maner.i, se 
ev1carb cerr::i.r las puertas :t otros deba1es. 

Se criticó ql1e se hable de la vida del feto, ya 
que se incorpor.irí:i ese concepto al Código Pen:J.I 
dándole al feto una entid:J.d jurídica separ.icb de la de 
l:l mujer emb::i.r::i.zada, que no está presen1e hasta 
ahor:J. en el Código Pen::i.l. Respecto a los::i.rtículos que 
se refieren a !:is lesiones que se le pudiera causar ::il 
feto (art. 96), se consideró que deberían ir en el 

_.c:1pítulo Lesiones, lig::ido a los 1em:is de m:ila praxis y 
no en el de Delitos contra la vida. Asimismo, no 
deberí:i colcoarse a b mujer como principal gar.ime 
de lo que le pued:i suceder :il felo. Respecto ::i. la 
:isesorfa médica se señaló que con consignar el 
concepto de consentimiento informado, basl:l. 

I...::i. posibilidad de llevar a.delante un::i. reforma 
que verdaderamente signifique un a.vanee en el 
c:unino de l:J despenalización del abono, dependerá, 
además de la volunl:ld política y en gr:in parte de la 

capacid:id de sum:ir apoyo ele cl1scintos sec10res 
sociales y profesionales p:ir..1 contr:irrestar la tuerte 
opos1c1ón que ya se h:i insl:llaclo 

En el plano institucional, es importante dest:i­
car el Compromiso suscripto par:i reduclf b moruli­
clad materna por pane de los Mimscros de S;llud 
provinciales en 2004, deslinado :i. gammiz:uel acceso 
a la atención de los abortos no punibles en los 
hospil:lles públicos y :i b :itención lnun:tniz.acl1 y sin 
discriminación de las mujeres con un aborto séptico. 1' 

Además, en el documento Hacia un Plar1 nacio11al 

contra la discnminac1ón, ~1doptado por el Decreto 
1086/05 como los lineamientos eslr.ltégicos de lud1;1 
contra la chscrim.in:ición en nuestro país, se señ.:tb ql1e 
las all:lS L:.Is::is de nlllene por abono son una expresión 
lamentable de la discriminación de bs mujeres de los 
see1ores m:ís pobres, y b doble discriminación ::i. b que 
son sometidas las mujeres rurales e indígen:is en el 
acceso :i los servicios ele salud y en el goce de sus 
derechos cil1cl.adanos. 

11 
~ ,, 
i 

Deseamos senalar que Ja sintesis que re:d1zamos en estas paginas es miestr:i 

responsabilidad exclusiv:i, por lo cual no ciL.,mos textualmeme las d1s1111L.u 

posnir:is. algo que s1 h:iremos en b public:icion del deba1e que nos proponemos 

reahz:u. 

Procluc10 de este compro1mso íue aprob:ido por l:i Resolución mmisten:il Ng 989 

del 9 de :igosto de 2005. b Guía para el Me)Orami<mto dela A1enc1611 Pos1-Abor10. 

realiz:ida en el 1narcCJ del Program., Nacion:il de Gar:in1i:i de C:ilitlad de la 

Atencion Médica 
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Ll oposicion. en algunas provincias. :J. la :i.phca­
nón del Progr;ima N;1c1onal de Salud Sexual y Procre:1-
non Responsable pone en e\"lclenci:i que no b:tsla b 
Jc:g1sbcion n:1oonal o b \"Olllnl;lcl pOlÍlJC:t del gobierno 
Je~ler:ll par:1que se 1111plemen1en rnecl1cl:ts t:tn b:'1s1cis 
como el derecho ele tocias las mujeres a :1Ccecler:..1 los 
medios :mriconcepUYos. En tin momento h1s1ónco en 
el que ~e h:ihb ck ];¡ ¡t1riscl1cc1ón uni\"ers:1l en m:11eri:1 
decle1t'cl10:-; lnnnanos. se esgrimen las jurischcciones 
pnAinc1alc-.<. p:1ra 1111ped1r el goce ele :tlgunos dere­
cho.<. Eslt' no es un 1em:1 menor :1 b hor:t de d1sen:1r 
e."tr:Heg1;1~ p:1ra :l\·:mz:lf en materia ele derechos 
sexu:ile.<.y reprocluct1YOS 

En un momento his1órico en el que hemos 
lograclo 1:1 par11cipac1ón de :ic:.idémicos, legislaclores, 
funcionarios o jueces (v<l.rones y mujeres) con pers­
pecti\":t ele género, con quienes el movimiento social 
puede hacer alianz:is conserv:indo su :rntonomfa, 
consiclemmos que est:J.n dadas las condiciones socia­
les. políticas y jurídic:is p:ira av:inzar en Ja 
profundiz::ición de los derechos sexu=iles y 
reproductivos y en J:¡ despenalización del abono. Sin 
emb=irgo, sigue siendo necesario consolidar los logros 
legislativos, a..tbnzary mejor.ir b c:ilicbd institucional 
y fortalecer la panicip:ición de todos los sectores 
sociales en b construcción de una democracia pluraJ. 
No basu la voluntad polític:i del gobierno de turno 
para llevar adelante los cambio~_de-ki ma.gni1ucl que 
se requieren y tr.1.nsfonuar las correl:icionescle fuerZ:l. 
A su vez, el gran desafío es tr.:ibajar pa.ra asegur.:ir que 
los av:inces jurídicos se lr.msfonnen en realidades 
prácticas que imp:icten sobre la calicbd de vicb de 
1oclas las mujeres de nuestro p:iís, sin distinción ele 
clase social, pertenencia. étnica o lugar de residenci=i. 
Que estén cbcbs ciertas condiciones no implic:i que 
el canuno hacia b profuncliZ:lción de b ciucl.:ldanía de 
las 1Til11eres esté exemo de dif1cultacles, ni que des­
:1parezcan los peligros ele retrocesos. M M1entr:i.s tanto, 
seguiremos exigiendo la legaliz.:Kión del aborto segl1-
ro y gr:mrno 
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Reseñas 

CEVEDIO, Mónica, 
Arquitecttira y géne­
ro, espacio público/ 
espacio privado, serie 
Mujeres, voces y 
propuestas, B;ucelon:l. 
Ic:ui:i Antr.izyt, 200.1, 
102 págs. 

Busc=i.r b vinculación 
entre :.irquirecrur.i, géne· 
ro y polítici es un:i t:J.re:.i 

interesante y co111plej:l; es 
interrog:irse simult'1ne:i­

mente sobre \':lfios nive­
les que intervienen e 
inter.icrú:J.n en b consmic­
ción de 1:1 ciucbd, de los 
esp:icios y de nuestr:is vi­
cbs. 

Este es el cles:l.fío que 
emprende Mónic:i Ceve­
dio, :uquitect:i de b Un1-
versid:id de La Pbl.J. y doc­
tor:1 por b Universid:id 
Politécnic1 de C:i.taluñ:i 

espacio y el 1jempo. Un 
ejemplo ql1e ilustra es10 
se refiere a Fricla Kahlo 
cuando pint.:l los anim.'lles 
:nuóctonos, en contr:1.s1e 
con P~1blo Pic:isso y su 
ref.Jresent:ición de los 10-

Alo brgo de su tr...1ba­
jo, en b :irquitecntra, 
Cevedio const:ita cómo la 
impron1.:1 falocén1ric1 de_ 
bsrecet:1.s deVitrnvio(ar­
quitecto romano del siglo 
!) recorren gran parte ele 
la historia occidental. Esto 
umbién :J.parece en el 
pensar-hacer de dos ar­
quitectos clásicos n1oder­
nos, muy distintos, como 
AdolfLoosyLe Corbusier. 
;:i los que dedica uno de 
losc;:ipírulos 

Pero¿qué e.s !J. arqui­
tecn1ra? ¿Un ane, una cien­
cia. una técnica? Si b en-

que en esta invest1g~K1ón tendemos como un pro­
mtent:i., partiendo de unJ...··~ .- ... 
reflexión crític:t. repens:ir 
el espacio. 

lnici:J. su bien llama­
do man~fiesto desmislif1-
ondo b neutra.licbd de las 
:utes y de la arquitecrura. 
Desde un pensamien10 fe­
minista, consic\er:i ;:i Jos cLis-
cursos y pr.J.cticas donti­
nanres en estas :íre;:is como 
:1.ndrocéntriCJs, subrayan­
do que existe un::i diferen- , ..... 
ci:i m:irc:id::i por b soci:ili­
zación generizada en l:l 
creación y producción ar­
tis1ic::i entre v:i.rones y 
nlujeres que no sólo se 
refleja en los temas y en 
bs 1écnic:is empleacbs, 
sino l:lmbién en el uso del 

ceso de i.m::igin:ir, proyec­
t;iry consrrnir Jos edificios 
y su enromo en respuesta 
:1 necesid.::J.des de b gente, 
1:1.J vez poclamos decir que 
es una cienci:i pr::ictica. 

P:1.r.1lauu1or.1.losr.1s­
gos univers3les y 3ndro­
céntricos ele los proyecros 
se manifiesran de muchas 
maner.IS: enbsfonn:ts (de 
bala, pene o consok1dor, 
como b Torre Agb:u en 
B:trcelona) y en los crite­
rios de diseno t:into como 
en el usoybsignific~ición 
ele los espacios_ L'l c:1s:1-
consultorio Curntcliet rea­
li:wcla por leCorbusier en 
L'l Pl:llJ. en 1949, :il igual 
que la Unidad de H:ibila­
ción de M:uselb e otr:1 fa­
mosa obra de viviencbsJ. 
esL:·1n elisenad.as de ~icuer­
clo :.il "Mcxlulor'' que repre­
sent:I la esc:1b hum:1n;1 

Pero est:.1 serie ele qumce 
mechdas est3n orgamz:1-
d:is sobre l:l m:item:J.tica y 
la esc1b m:.isculin:1 sob­
men1e_ Según le Corbu­
sier: "el hombre ve bs cosas 
de b :irquitecrur::i con ojos 
que es1:ín :1 un meuo se­
ten1:i del suelo". 

Desde esta revisión 
crítica bs viviencbs est:in 
proyectacbs en su mayo­
ría con espacios que por 
su distribución refuerz:.Jn 
bs separaciones de roles 
y ele cr:1bajos derivados de 
b división sexual y soci:il 
entre los géneros. Vivien­
clas disefl:id:..ts much:is ve­
ces sobre modelos abs­
tr·.1.e1os ocle "famili:i.slipo" 
ya d1s1:1ntes en el 1iempo. 

Su función ha sido nom1:1-
Jiz;.ir, mor:lliz:uy ordenar 
b vid:t de l:l gente. 

Cevedio h:ice un in-
1eresan1e y elet:illado re­
corrido sobre Jos usos, va­
lores y signihcJ.ciones de 
los d1stin1os espacios; des· 
1aca por ejemplo qtte el 
donnilorio es uno de los 
ambientes que m:·1s se 
priv:uizó desde la Ecbd 
Media. Antigu:unen1e no 
existia b diferenci:ic1ón de 
lugares: donde se donní:t 
r:imbién se recibí:l o se 
conú:i y ese esp:ic10 era 
comp:mido pordoncell:is, 
seflores. criados y anima· 
les. A lo largo del tie111po, 
los varonesh:m tisackJ m:.is 
políticamente los b:1lco­
nes p:1r:i arengas o para 
ostem:ir b:mcleras. mien­
rras que par:i bs nrnjere:-. 
resuh:.1ron p:1lcos. nur:ido· 
res o h1g:1res de culti\"Cl de 
flores. 

Pero;qt1é p:1s;1 con b 
prodt1cc1ón de bs arqu1· 
tecws'.' Ser :1rqu11ect:1-mu­
jer, según esc:1 inH·st1g:1-
ción. no garamiz:1 obras 
siluadas en b d1ferenc1a. 
ni que pt1ecl:.tn p:1.s:1r por 
enc1111:i de los pJ.r:ímetros 
universales que marcan l:t 
mayorfa de los esp:icios 
constniidos. Esto ;ip:irece. 
por ejemplo. en obr:1s ele 
b reconocida :uquirecta 
Zaha HJ.dicl, como el P:i.­
bellón ele Exposiciones ele 
Weil :1111 Rheim de 1999 
H:idid hace un:.1 ;irqtlitec­
lUr:t fonn:ilis1a, se interesa 
sobre todo por el diseno y 
no por el contexto. 
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A lo largo de todo el 
crab:i10 b :nnora recurre y 
cit1 un:• gr:m c:mticbd de 
au1orescl:ísicos m:uxis1:ts: 
Marx. Engels. Lenin. 
TroLSkt, Kollont:.li y Bebe!, 
que d:rn un marco :i.lgo 
clogmútico para pensar 
hoy lo polílJco en relación 
con el género y b :uqu1-
1ectur:1. ya que dificuh;tn 
los m~nices. de¡ando de 
bdo ,·:1riables y múh1ples 
e\·ento:. que han emrado 
:1 opef:H en b :1nual1dacl, 
y que h:icc 100 aflo.s no 
Jubí:ln emergido. Lo m:'1s 
logr.1clo son bs '-incubcio­
nes entre género y :1rqui­
leClt1r:1 . .<.ienclo acertados 
lose¡e1nplosque elige. que 
reflejan que lw vi,·ido en 
b ArgenLJn:1 y en España 

L:i problcnüuc:1 ele 
bs mujeres aparece :i ve­
ces poco complej1z:1cb, y 
b re1ter:ición de nert:1s 
JCle:ts :1 lo brgo ele lo.s clisún­
to:-. capÍlulo:-. no ayuda a su 
acbrac1ón y clespliegl1e. 

LJ. autor:i considera 
como :uquitect.:1 que hay 
que entremezcbr los es­
p:i.cios, producir lugares 
mixto~ ele 11 po semipú­
blico/semiprh·aclo p:u:i 
romper con la idea de Ju­
g:ues productivos y no 
procluctJvo::. Estofacilita­
rb las múh1ples aniv1da­
cles que realiz:.imo:-. hoy 
las muieres. sin reforz.:ir el 
rol de cuid:.idor:is_ L:i cen­
clenci:i conveniente serí:J. 
el diseno ele v1viencbs 
son:J.Jes abierus, no aisb­
d:.is y plurifo.miliares, que 
favorezcan relaciones mis 

libres, que rompan b sole­
cbd y el mdividu:llismo, 
que mejoren b c:ilidacl 
cotidian:i de la vida ele b 
gente. Pero no hay que 
olvidar que b arquilectu1.1 
no alcmz::i par:l cambiar b 
vida. En este punto :1pare­
ce el desafío, no sólo ele 
ql1e ocurr..in cambios polí­
ticos, cuJ[urales, sociales, 
económicos y simbólicos, 
sino que sean acompaña· 
dos por la mutación ele bs 
subjetividades 

Ciertamente para 
:n-:.inz:ir y profundizar en 
estas 1emjtic:is h:iy que ir 
mis allá ele los propios 
m~ircos de cada cl1sciplm:t. 
Mónica Ceveclio propone 
que es el momento ele 
"repensar, reformubr y 
tom:ir el espacm que nos 
envi.1elve, sum:índonos así 
al estucüo de otras mvesti­
g:1clor..is, geógr.i.fas, ancro­
pólogas, filósofas sobre el 
uso y el v:ilor ele los espa­
cios que habitamos". 

Est:i publicación, m:í..s 
allá de los acerc:umen1os 
y disianci::i.nlientos que nos 
produzca, nos recuerda b 
escas::i invescigación exis-
1ente sobre bs interreb­
ciones enlre ::irquilecnlla, 
género y políuc:.i. Nos 
moliva a incerrogarnos 
cómo desde b mixtur:i ele 
un pensamiento feminis­
ta y ele b deconstrucción 
del pensar moderno po­
demos producir un h:.icer 
arquicectónico sicuaclo y 
singular. 

Teresa Azc:írate 

RLITZ, Marisa (2006). l.a 
piedra en el zapato. 
Amnistía y la dictadu­
ra uruguaya. La 
acción de Amnistía 
Internacional en los 
sucesos del 20 de 
mayo de 1976 en 
Buenos Aires, Argen­
tina, MonLevideo, 
Universidad ele la 
Repúblic:i, 247 p5gs. 

Buenos Aires, 20 ele 
mayo ele 1976 - Moncevi­
cleo. 17 ele noviembre ele 
2006 

Cuando con1enzab:1 :1 
ordenar bs notas prodtK­
to de la lectura de est:1 
obra, un hecho sin prece­
demes sacllCle a 1111 país: a 

30 arios ele uno de los 
episodios m:ís tci.gicos del 
pas:.ido reciente urugu:1-
yo, el juez Roberto Tim­
b:ll chcca :tu to ele proces:1-
miento con pnsión p:1r:1 
dos de los civiles que ocu­
paron Jos mayores cargos 
en 1:.1 últim:1 cLicl:ldur.1 cívi­
co-milil:H: .Jt1:.in María 
Borclabeny y .Juan Cario~ 
Blanco. El pnmero, como 
presidenle cons1irucion:il 
enejerc1c1oen 197j, pro­
Lagoruzó b disolución del 
P:.irl:1111enlo el 27 ele junio 

de ese nusrno :.iño, tras lo 
cual se constí1uyó-en dic­
tador civil h:J.st:.1 que en 
junio ele 1976 fue final­
mente clespbzaclo por los 
nlilil:lres. El segundo, ocu­
pó b C1ncillería ele b Re­
pública durante esos ntis· 
mas :tños. L.1 acus:ición: 
CO:.llltOrÍ:l en CU~lfO cleli-



tos de homicidio muy es- cenlracb en un país en 
pecialmence agrav~1dos. particular. y sus grupos 
rar.1 llegar ~1 esta inst:1nci:1, locales apaclrinalxm acien­
fue preciso que much:1s los de t1nigl1:iyos y uru­
cos:is c:imbiar:m en Urn- guayas encarcelados. 
gu:1y. en un proceso que E.~ prec1s:imen1e por 
conon:•déc:icbsde lucl1:1s, estos :los carriles que lr..1~­
lrus11:1c10nes y d1gnís11nos curre b documem:1da in­
empeños Mire.ha Gl11:1nze, vesug:1oón de M:iris:i Ru1z, 
:t c1rgo del c:iso. tue l:i cuyo objell\"O es poner en 
prnnera fiscal que :lpbcó conocimientoyanalizarel 
en llrugu:1y b clocu-in;i m- papel desempen:1clo por 
1ern:1cion:1l de los de re- Amnis1í:1 1 niernacional 
chos humanos, pregon:m­
clo en las sedes penales 
que no er:"l necesano apre-
1:1rel gatillo, nisiquierad.:l.f 
borden de matar, porque 
r:imbién desde el :1par;i10 
orgamzaclo del poder es 
posible asesin::ir. 

Transcurrieron ues 
b.rg:is déod.:1..s desde aquel 
20 de mayo de 1976 en 
que los cuerpos de los 
legisb.dores uruguayos 
Zelmar 1'vf..ichelini yHéaor 
Gmiérrez Ruiz ap:irecie­
ron, junto a los de los mi­
litantes tupamaros Rosa­
rio Barreda y William 
Whitebw, en un auto 
:1banclon::ido en una calle 
de Buenos Aires. 

Ni el gobierno uru· 
gl1::iyo ni el ;irgentino to­
nuron medicfas p:ua acla­
rar el suceso; por el con-
1rario, hicieron esfuerzos 
por oculurlo, como t:un· 
bién lo hizo el gobierno 
ele los Esi.a.dos Unidos. 

Por esa nusm:i. épo­
c:i., Amnistía Intem:J.cion:il 
llev:J.ba adel:mte un:l C:J.nl­
p:J.ña mundi:il contra b 
IOrtura des:it.:Ida en Uru· 
guay, b primera c::impana 

trente :i bs denuncias de 
las viobciones de los de­
rechos humanos lle\·adas 
a cabo durante b dict:iclu­
ra un1gu:rya <I97j-198::i) 
y, en particular, b partici­
pación de dicha org:..1niza­
ción en b comple1a co­
yuncura que rodeó :J. los 
:isesin:i.tos ames mencio­
nados. 

Como se desprende 
del episodio referido al 
comienzo, es imposible 
ignor::ir el contexto en el 
cual es publicacb f.o pie· 
dra ... , :1unque esta obra 
hay;i ap:irecido con ::J.nte­
rioricl.:id a.I fallo juclici:tl alu­
dido, que encuentr;i :i la 
sociedad urugu;iya en ple­
no y ;igilado proceso ele 
reconstrucción ele b me­
mori:i histórica del pasado 
reciente, !oque, sin lug::ir 
a dl1das, polenc1a el valor 
y b oportunidad de esta 
investigación. 

Los enfoques de b 
clict.:idur::i ebborados en 
Urugu:iy h:1st.:I h:i.ce po­
cos años difícilmente es­
capaban al estudio de lo 
político-est;it:1l y se reve­
bba m<Ís problem:ítica b 

incorporación de nuev:is 
perspecti\'as. En t:il senti· 
do, la obr..1 de Ruizconsti· 
tuye un genuino aporte 
en el rescate del prota­
gonismo ele ciertos acto· 
res que fueron ftmcbmen· 
tales, y ql1e, demasiado a 
menmlo, h:in lencliclo :1 

séi subestimados por la 
investig:::ición hisrórici. 

Ll :tutora, historiado­
ra y :1ctiva ntililante por 
los derechos humanos. 
aborda su objeto de es!u­
dios1n soslaya resta doble 
pertenencia: "Mi inserción 
en l:i sección urugu:1y:..1 de 

Amnistía Incem:icional me 
ayudó a conocer por den-
1ro esta institución, con los 
claroscuros de las realicL'l­
cles concomit..:.mtes con los 
ideales ... ", afirma cles<le 
el comienzo ( Rtuz. 2006-
lOJ 

El libro est:í orgaruz:1-
clo en cinco c1pítulos. En 
el primero ele ellos, la :1u-
1on sintetiza el Sllfgim1en-
10 y b consolkbción ele las 
org::1niz.:i.ciones integr..1n1es 
del sislem:i ele las N:icio­
nes Unidas, t:1mo :1 nivel 
mundial como regional, 
pbt:::i.Jonnainelud1ble p::ir.:1 
comprenderla conforma· 
ción de un:J. vercbder.1 "red 
mundi:il ele activiscas ele 
derechos hum:inos". Su 
preocup:ición central es 
mostrar las repercusiones 
ele bs denunci:ts del caso 
un1gi.1ayo en esos org-.inis­
mos_ .Asi.ntismo, dediCJ. un 
:ipartaclo a present;ir 
someramente las organi­
Z.'lciones no gubemamen­
l~1les de derechos hum::i­
nos, p:ua luego centr.irse 
en bs princip::des c-.1r-.1cte­
rísticas de Amnistía l ncer· 
n:::i.cional -funcbcb en 1..on­
clres en 1961- ex..:iminan­
do sus objetivos, org:ini­
z:ición y metodologí:i. 

Ruiz se detiene es· 
pecialment~ en b reb­
ción que b institución es­
Lableciócon Umguay has­
ta el parreag11as de 1976, 
período en que se desl:lC:l 
b misión que, en conjunto 
con b Comisión ln1em:1-
cional de .Juris1..:.1s, llegó a 
Montevideo en :1bril de 

19:1 



1974 p:u:i rec:lbar irr sit11 

abund:.mces pruebas de 
torcur:.1s y malos tr.uos en 
bs prisiones del régimen. 
:.1sí como de diversas irre­
gubricbdes en los proce­
d11nienl0s de b 1uscic1a 
m.ilit:u. Como er:1 ele es­
per.use, l:1s suge(enc1:1~ 

:iponad:is en el inlorme 
final de esta 11usión fueron 
desestirnad:.1~ por el régi­
nien l1nigu:.1yo. 

En lm segundo capí­
tulo. Ru1z reconstruye 
ponnenonz:1damente la 
campana internacional 
<.'ontr:.1 1:1 wrtura en Urn­
guay desplegacb por lun­
nisti:i lntern:icional, en 
coordin:ición con colecci­
vos de exih:idos un1gu:i­
yos, fundamenl:.llmen1e 
entre febrero y junio de 
1976. Da cuenC:l además, 
de b tensa pulse:icl::i entre 
la organización y el régi­
men urngu:iyo, que des­
esl.imó todo contacto con 
la orgJnización acus:índo­
la de :ictuar en conniven­
ci:i con el comunismo in­
ternacional. 

En el lercer c:::ipítulo, 
la :lUtor:i. se adentra en el 
origen del Pbn Cóndor, 
operación multin:1cion:il 
represiva destinada al ex­
temunio de los oposi1ores 
que :actuó en el Cono S"ur. 
Al serl.:ll:lr la .injerencia del 
Deparcamenco de Esudo 
noneamericano, evidencia 
la$ Unplicancias de los Es­
l.1dos Unidos en la política 
interna de los países del 
Cono Sur y en la represión 
perpetrada por los gobier-

nos cLict:itoriales, en el 
m:i.rco de l:J Doctrina de la 
Seguridad Nacional. En 
este contexto, b invesri­
g:.1ción ingres:l en los 
entretelones de Ja 1rage­
dia del 20 de m:iyo de 
1976, cu:J.ndo fueron ha­
llados en Buenos Aires los 
cuerpos sin vicb de los 
cuatro refugiados urugua­
yos, brucalmente :1ses1n:.1-
dos por las fuerz:.is repre­
siv:i.s de J:i. Argentina y 
Uniguay, que acluaron en 
fonn:i. conjunl:l. L.t autora 
revela ;i.lgunos detalles 
sustanciales en lomo :J. las 
circunsta.nci:is que rocle:1-
ron a los crímenes. 

El cu;irlo capítulo 
expone las complejas re­
laciones entre Amnistía 
Internacional y el De­
p:lrumento de Est:ldo de 
los Estados Unidos, que 
h:ibrí::J.n lleg:J.do a un pun­
to crílico en el transcurso 
de ese :J.ño. P:1.r:i ello, l:i 
investig:i.dora se nutre es· 
pecialmen1e de b sus­
tancios:.1 correspondencia 
mcerc::unbiacb por per­
sonas vincubcbs :1. la or­
ganización, en medio de 
una coyuntura signacb 
por muestras ele descon­
fianza entre :i.cüvistas y 
de :ilgunos de éstos con 
respecco :l las intencio­
nes del gobierno estado· 
unidense. 

El quimoyúltimoca­
píllllo se ocup::J. ele las au­
diencias que se desarro­
llaron ante un subcomité 
de asuntos internaciona­
les de l:l Cámara de Re­
presentantes de los Est::J.­
dos Unidos con motivo de 
la aprobación de la en­
ntienda Koch, entre junio 
y agosto de 1976. Dicha 
enmienda prohibía p:lr.1 
el :lr'lo fiscal 1977 el em­
pleo de fondos feder:iles 
estadounidenses para 
brindar asistenci::J., encre­
n:uniento o crédito mili1..:1r 
a Umguay, por su política 
de violaciones :J. !os dere­
chos humanos. Un::J. men­
ción especial merece el 
an:ílis1s de b comp::lrecen­
ci:.i en dicho foro de tres 
testimonios clave: el de 
Martín Weinstein, acadé­
mico norceamencano co-

nocedor de Uruguay; el 
de Wilson Ferreira 
Aklunate, dirigen1e políti­
co unigu::iyo en el exilio, 
sobreviviente del opera-
1ivo de secuestro que ha­
bría sellado el destino de 
Micheliru yGutiérrez Ruiz, 
y el del represenrante ele 
Amnistí::i lntern:icional en 
es:.1 oportunicl:ld, Edy 
Kauf-man. E.ste (1ltimore:1· 
!izó un::i documen1ada y 
esclarecedora exposición 
en medio de Ja cual hizo 
públic:i.s tin p::ir de foto­
gr.ifíasdepersonasen ple­
na tortur::i., enviadas por 
correo a Londres por un 
miliur unigu:iyo '1:1ITepen­
tido"; se t.r::1.taba de las pri­
mer:ls fotos reales de tor· 
tur.Idos que b org:miz:1-
ción había recibido en 
tocia su historia. 

Esta invesrig:lción 
está rigurosamente suscen­
tacb en un a~nj)lio :ibanico 
de fuentes, entre las ql1e 
cabe desta.c:u: docun1en­
tos provenientes de orga­
nismos de las Naciones 
Unidas; .informes y docu­
memos producidos por 
Anmisúa lntenudonal, t:ln· 
to de uso interno como 
público; public::i.ciones 
generadas por el exilio 
uruguayo; documentación 
em::inad-1-del Congreso 
estadounidense; don1-
mentos desclasificados 
del Dep:irtamento de Es­
ta.do de los Estados Uni­
dos, claves para empezar 
:l desencra.ilar l:l red de 
responsobilicbdes y com­
plicidades que posibil.it:1-



ron l:lnlo b sislem:ítica 
nobc1ón de los derechos 
hum:mos en Uruguay, y 
en p:HlKubr. el c:1so de 
lo!-> :1sesm:Ho!-> relendos 
como b sustentacioo de 
l:i 1rnpurncbd :1 lo largoclt> 
.':.CI :tOO!> L:1 extens:1 h1-

hltogr:1Jfa que con . .,,1:1 :ti 
Jin:d de b obr:1, constilu­
ye 110:1 guía fuocl;lmental 
p:1r:11oclos :1quellos inte­
resados en protuncliz.aren 
l:J proble11ütic1 ex:11nrn:1-
d;1 porRl11z, y porq11é no. 
onent:i.r futur:i.s inve~a1g:1-
c:iones rebc1on:1cl.:ls con el 
tema 

El libro cumple con 
su cometido de mosirar 
que el papel desempena­
do po1 A.mmstí:i Intern:1-
c1on:il Jue Jund:1ment:1l 
t:tnto en el ;imb1w nacio­
n:il corno 1ntern:1cmn:1I. A 

lo" electos de ponderar 
e!>pc-cíhcarnenle el rol de 
i\111ms:::1 l n1ern::non:il en 

rebc1ón al c11npn ele l.1 
resistencia. umo den\fo 
del país como :1 ni'·el de 
l:i." 1ecles df" exd1:1<lo!->. es 

1mpo11:1n1e 1..: . .1JnlJién lomar 
en cuenta que recién en 
1981 se fundó en üru­
gu:1yel Sef\'1cio P:1z y_Ju .... -
t1ci:1, pnmergrupodecle­
recho.<. hurn:1nos. en sen­
tido estricto, ele b e<>cen:l 
nanonaL e-n conl!:.1s1e con 
otros países del Cono Sur, 
donde estos grupos 
:ictu:iban pdctíc:i.mente 

desde l:1 mst.alanón de las 
chCl:iduras 

P:ir::i fin..11Jz:.ir. caben::­
conocer :1 b m\·es11gaciún 
re:11iz:1cl:.i por M:.insa Rrnz 

el sus1:1ncial aporte p3r:i 
el impos1erg:1ble recl1111en­
SJon:11mento del rol cles­
einpeiuclo por b.<. bmí­
l1:1s de lo.., presm polítícm 

urt1~t1:1yo!>. Es :1quí. .'>egún 
expone con cl:mcbd b 
:n110r:1. donde .<.t' cles1:1c:1 
t'l u.1h:11u re:il1L1clo por b.<. 
muieres. que supieron ui­
d1r a 1r:1\-é!> ele ]o!> miersti­
cios que clej:1b:1 l:i repre­
sión, un;_1 e/eCIJ\"3 red ele 
comumc:1c1ón. A pes:ir<lt· 
no con1:1r con un:1 org:1ni­
z:.1c1ón loul que bs comu­
v1era. y en medio del duro 

contexto represivo. ella!> 
resistieron, cont:tnclo "l1:1-
ci:1 fuera" lo q11e p:1sab:1 
"aclentro"· acudieron :1 bs 
en1bapcbs, escribieron 
cart:1s al ex1enor, recl:.una­
ron ante los org:m1smos 
intern:1cion:1les f\lucl1:1s 
veces. bs informaciones 
(]lit'. con esfuerzo. logr:i­
b:in salir del p:tís. 1erm1n:1-

1on alJon:inclo c:1mp:1n:1.<. 
como b ele Arnnist1a lnte1 -
n:1cion:1] Por lo que con.<.i­
clero que- :1bof<lar esto.~ 

l1ecl10.'> clescle b [lerspcl-
1n·:1 ele género h:1biln:1ri:i 

un OO\'ecloso apone :i b 
i econsLrucción ele! pas:1-
clo 1ecien1e ele nues1ros 
paíse!->. De es\e modo. se 

re\·el:1 como una nece.<.1-

d:1cl nnpostergable inte­
gr:.1r b ri<]uez:.i y b singula­
ridad de los testimonios 
de las mlljeres como par­
te del rompec:1bez:1.'> ele 
bs memorias por recons­
tnur. 

Andrea Brazun:l Manes 

PERJLLI, C1m1en. 
CatáJogo de ángeles 
mexicanos. Elena 
Pon.iatowska. Ros:mo, 
Be:nnz Vnerbo Eclnor:1. 
2006. 144 p:igs 

Adem:is de .'>er un:1 
estr;11egi:1 ele orden:l­
rniento. el cH:ílogo cons-
1i1uyt> una lorm:i de 
onent:1r 1:1 1111r:1da :1 1:1 

hor:l ele emprender 1:1 

btisqued:1 del conoci­
m1en10. Carmen Perilh 
confecciona con lucidez 
crí11c:1 un c:11álogo p:.tr:i 
ingresar :1 !:1 obra de Ele­
n:i l'on1:uowsk:1 y. ele 
esie modo. de1errnm:1 l:1s 
coorden:1d:is de un:1 es­
cntur:1 que apuesr:1 a ]:1 

constnicción ele un mé­

!oclo p.1ra mcbg:ir en tor­
no de lo n:1non:il ( mexi­
ctnol Se 1r:11:1 ele "el p:1ís 
mcxic1110" que s111ge de 
b intviscccion ele Jo ínu­
llHJ ( on lo colec\ÍYO 

Penl11. a<lem:b. pone 
:nenc1c·in en l:i hgur:1c1on 

de :1ngcles purquc en t:>l 
¡xiis de Poo1:1tow~Ju lo 
n:inon:il se d1bu¡:i desde 
un:1 mir:1d:1 p:11ern:d1s1:1 
y pi:1clos:1. P:1r:1 ello. en 
esta ohr:1 se clesplil~g:in 
argumentos tuncl:iclo~ en 
b tram:1 biogr:Uic1 e ideo­
lóg;"(;1 que en\·uelve la 

X rebción entre l:t escrHo­
r:i y ,<;us person:qes p:1r:1 
terminar demoslr:1nclo 

que lo :111gélico o :1ngeli­
c:1l con!>tll\iye el car:kter 
m:Hncul clel mont:tje que 
se :1cc1on:1 en los libros 
ele Po111:11owsk:1. 



Lo :1ngélico se perfib 
tanto en la !Pieria ele mu­
ieres célebres sobre bs 
c.¡ue escribe como cletr:i.s 
ele los ¡L1:1nes y las m:uüs 
qL1e pueblan sus rebtos y 
crónic1s, los muchos 
"nacl1es" que :i 1r:1vés ele 
l:i!> suceSJ\';\S entre\·jst:lS b 
t>scntora logra resc:1u1 del 
:inon11n:1to. En ocasiones 
lo angelic::ll se acli\·in:i en 
los <lestellos lL111unosos que 
emanan ele b multitud que 
rinalrnen1e aclqL1iere b for­
ma de un colectivo sus­
t:rnc1:1clo en una inocencia 
proverbial 

Cmnen Perilli soslH?­
ne que 1:1 mir:1cl:i pa1er­
n:dis1:1 y p1et1st:1 uene su 
ongt'n en b Jormac1ón c:1-

tequ1st:i de i:J :n11ora su­
m:1cl:1 :1 b circunst:1nn:1 ele 
una nin:i educ:1cb par:l ser 
princes:1 en el seno ele 
una bmih:i ele anstocr:íti­
<..'o lina¡e europeo. De.:ll1L 
t:nnbién. el :1rcl1ente cle­
!>eo ele ingresar a un mun­
clo qL1c :1 tocb!-> luce:; Je es 
ajeno y cl1st:m1e meclianre 
Lm:1 escrin1r:1 protuncl:i­
meme jug:.icl:.t en b. acción 
solicbn:i. La si1uac1ón es 
par:1clójic:::i, porqL1e se 
asienta en b tensión que 
clesat::i el anhelo de ser 
una m:ís en el m:irco de 
una muhituc,l íl'"enle :1 b 
cual no clej:i ele sentirse 
como un:i extr:mjera. En 
definn1v:1, podemos infe­
nr desde l:ts coordenadas 
que establece e!'ile libro 
que b n:.1rr:1tiY:.1 ele 
Pon1:1towsk:1 es una ve1 -
s1ón p:111icubr de b ex-

1ensa y complej:1 tr.lClición 
que clibL1ja b relación en­
tre los intelectu::des y el 
pueblo en l:t literJtum lati­
no..1menC1n:l. 

Perilli se detiene en 
Lina serie ele personajes 
p:1r:1 descubrir que, al ses­
go ele sus especificiclaeles. 
b estr:negi:i. ele su inchvi­
elu:1Ción temlina reforz:in­
do b galería ele tipos de~­
de los qL1e narr:lba no sólo 
b noveb incligenist::i. sino 
también el folletín y el 
cine mexicano ele los anos 
n1:uenl:1, sobreunpresa en 
el supuesto rom:ínt1co se­
gún el cual b pobreza es 
un:1 \'Í:l p:l.ra ::ilcanzar b 
m:í.xima vinuel ( :.tqltÍ con­
viene recordar que en !:! 
econonúa del rebto ckl 
folleún popubr, ser pobre 
y ser nadie cb crédito ele 
bondad y honradez). 

En sintonb con es1:1 
perspectiva, c,1;11 •le !us 
:icienos ele Perilli consisle 
en focaliuren el "pietismo 
c:is1 exhibicionist:l." ( l"."'l 
que despliega la crónic:1 
"Ángeles de b ciudad" del 
libro F11erte es el silencio 
un:::i suene ele poétic:::i para 
b totalicl::icl ele b obr::i ele b 
escritor:\ mex.ican::i. Se tr-..1-
l:l. ele un discurso impreg­
nado ele un::i solidaricl:.tcl 
con los desposeídos que 
clep entrever un patern:i­
lismo ele r.ug:i.mbre cristia­
na. Ser:í tal vez que en el 
fondo :1ctú:i "b culpa ele 
ser neo" como sugiere 
Perilli, citando pab­
br:1s de l:::i m1smís1m:1 
Poruatowsk:::i. 

C:1be clest.:.1Gu el ojo 
crítico con el que Perilli 
recorta figur.1s, relig:1 per­
son::ijes y describe Lm:1 
retóric1 h:íbilmente fr.1gu:1-
cb entre J:i lll1111ildacl y b 
clenunci:i para poder leer 
linalmente los modos ele 
representación intelectual 
que ejercit:i Poniatowsb 
desde una acc1vicbcl ele 
escritura queyaclibuj:1 Lln 

arco ele medio siglo. A su 
vez, el an:ílisis no dej:1 de 
señalar las conJlicth·as es­
m1ctur.:is que subyacen en 
b mezcla ele géneros 
discursivos qL1e c:1r:1cteri­
z:111 su obra. M:ís :n'in, l:t 
lectrn:i de Perilli explora y 
señala una de bs notas 
funcbntes ele la textu:1-
l1cbcl del 1es111nonio y 1:1 
crónica: una voz :n11ori:1l 
que se confunde y -:1 \·e­

ces- se funde con las YO­

ces de los otros. ALmque 
por momen1os el nombre 
ele b ~nnor.1 equivale :dele 
eclilor:1 o reporten. 
Poni:tto~·ska mmca est~l :1 

salvo ni es extrafJ:1 :1 b 
lustoria, sino que elb mts-
111:1 pugn:.i por fomur p:ir­
te del círculo ele fuego 
que la adhiere y la confun­
de con el personaje qt1e 
n:ur:.1 en cada uno ele sus 
libros 

Catálogo de áng<'les 
'" mexicaiw.~cliseñ:1 un:1 es­

truc1ur:i :1p:1rtirde1:1 cu:ll 
bs figuras ele los clis1in1os 
person:11es consti1uyen un 
relJC:mo o :.í.lbum perso­
n;,,¡l, :.1h:1mente signific:H1-
vo :1 ]:¡vez que :Hr:1ct1,·o: 
retr:ltos de f:unilb y l:lmi-



l1:i de:uti~las, figur.:1ciones 
de los olros ql1e son tam­
bien fulgur.1cionesdel yo. 
mst:int:íne:is de b ciucbd 
y polifonía de sus calles y 
pbz:is. El tnb:11odel c:1t:'1-
logo dibt1j:1 un monmien­
to cemrífugo: v:1 desde Jo 
nüs intimo -los relatos 
autobiogr:ílicos de la :it1-
1or:1 y su 111:idre- hac1:l lo 
público n1arcado por bs 
<.:onmociones de la his10-
n:1 nacion:il mex1c:in:i de 
b segund:.i mit:id del siglo 
>..'X, esto es, b construc­
ción dt" un:.1 épic:i colecti­
v:1 a partJr de 1:1 mas:1cre 
de Tl:nelolco el 2 de octu­
bre de 1968 y el cerremo-
10 ele 198") así como b 
irrupción de los enG1.pt1-
d1:1dos en la selv:.i de 
Llc:.indon:i haci:1. media­
dos de Jos noven1a. 

Perilli describebsfor­
mas en que, desde el 
ámbito de i T:numo y en 
el seno del nnial famili:u, 
~e perfib la impronta de 
lo colectivo como rel:uo 
de ongen. l.:1 escriwra de 
Poniatowsb no sólo acti­
\':l el mito rom5.ntico de la 
princesa que lucha por los 
oprimidos, sino, como lo 
clemuestr:..I este trabajo 
críuco, la solidaridad con 
los de abajo forma parte 
de uno·-ae los mitos 
tuncbcion:.iles desde los 
cuales producen nuestras 
Jicer::nur:.ls: se trae;.1 de un 
imaginario de nación vin­
cukido a bsvoces popub­
res en el marco de los 
reb1osde inlanci:i.. De al1í 
que l:..1s sirvientas, n:..1n:..1s y 

"muli1as" que:' pueblan 
!:is narraciones ele 
Poma1owska sean l:ls que 
atesoren bs raícesculn1r.l­
les ele b nación mexican:1 

Tod:nü est:i. por es­
crib;rse un:i lustori:I que 
preste :itenc1on :1 ]:¡ fun­
ción que:' desempeñ:iron 
:1y:is, s11vien1es y nodriz:is 
en las ficciones de los orí­
gene.o;, n:1r:;0nales de la li­
teratura 1:mno:iJlleric::in=i.. 
Desde las voces mcom­
prl:'nsibles que pueblan las 
narraciones de Lupe. J:¡ 

cocinera gorcb y negr.1 que 
:icomp:inó b ninez de Luis 
Palés M:i1os ::i las cancio­
nes quechu:i.s de los in­
dios prmectores del nino 
José M:irí::i Arguedas, el 
h:.1.lbzgo de una lengu:1 
IHer:iri;i p:1r:J. b ficción de 
b plur::i.lid::i.d nacional est:í 
entr.iTI.ablemen1e unida :i 
loscri.:J.dosdomésticos. Pro­
b:..1blem1...1.;.... la Jesusa 
Pabnc:ires de Hasta no 
tJertc, .feslis mío sea un;¡ 
de las últimas voces ql1e 
se hag:i.n escuchar en esa 
historia. 

Para retr.H:u a los ar­
tist::l.s, el Catálogo deán­
geles mexicanos foc:1l1za 
1:..1 imagen ele dos mujeres 
extr:injer:is, exiliacbs y :.1n­
hel:1n1es de una palri:J. a b 
Cl1al pertenecer. G büs­
quecb de un esp:i.cio don­
de :i.finCJr se confunde con 
el deseo manifiesto hacia 
!:is figuras mi11cas de los 
hombres a los que estas 
mujeres :umuon. Se trau 
de 1:1 pinlor:J. rus:.1 Angelina 
Beloff, compaiier:i en los 

•nomentos de b iniciación 
europea de Diego R.iver:i 
y de b fo16grafa Tm:1 
Modoni, n:icicb en ltali:1 y 

peregrina desde muy 10-

\"en, ql1e en un principio 
fue reconocida porq11e st1 
nombre quedó :::isoci:1clo 
al de su :1m:in1e. el legen­
cbriorevoluc1on:uion1b:1-
no .Julio Antonio Mel1:1 y 
con e:'! paso de los anos 
fl1e :1dquiriendo persona­
lidad propia por el ,-:ilor 
de sus 1r:1.bajos. El esp:1c10 
n:1rrativo que hilv:m:t 
Poni:uowsk:i en Qtlí!rido 
Diego. re abraza Q11iclay 
Tinúww apuesta al tono 
menor y b heteroge­
niedad d1scursiY:i -tr.u11:1-
da entre lo verosímil, lo 
verd:1dero y lo im:1gina­
rio- que se alz:.i como l:i 
comr~1cara ele los rebtos 
épicos en los que sus 
amantes se han vuelto 
person:lJeS de:' dimensio­
nes gigantescas. 

El trabajo de Perilli 
dest:1.c:1 que -como en l:i 
mayorí:1 de los casos- en 
los re1ra1os de ar1ista de 
Poni:uowsk:i se achvinan 
las man:as de su propio 
rostro. Dl:'1..r.ís de Angelina, 
cletds de Tina, despunl:.1 
fa figuw de un::i "c:1trina 
desconocicl:.J" que :1cll1ie­
re, fervoros:l, a un mundo 
que le es :11eno y esqlllvo. 
El tr:i.bajo cótKo sigue los 
movimientos de un:.1 inte­
lecn1al qw~· insiste en b 
tent:itiva por ingres=ir :l! 
mundo de los otros p:ira 
incorpor:lr!os a un espacio 
de escritura donde b f:l­
bub históric::i se cm:z.., con 
la f:íbula liter:.1ri:i. lo docu­
mem:il con lo ficlicio, el 
relato epistobr con b cr<>­
nica, la un:igen fotogr.ífic.i 
con b pictórica, Ja escrin1-
r:i con el reJa[o oral. 

En sus dos capíllllos 
fin:iles este libro t:imbién 
se ocup::i de las cróni­
c::is m:ís difundidas de 
Poru:i.towska, en especi:i.I, 
de La noche de nate/oJco 
que, publicado en 1971, 
fue el rexto que le asegu­
ró el ingreso al cinonde b 
liter.mu:1 latinoameric:i.n:i. 
del siglo XX. Carmen Perilli 
h:ice hinc:ipié en las polé­
micas que suscüó no sólo 
b rebción entre texto y 
fidelicbcl histórica, emre 
represenución y realidad, 
sino t:imbién entre testi­
monio y étic;:i intelectual. 
La noche de Tlatelolco 
-dice Perilli- no h:ice ex­
plícit::i b mediación y, de 
este modo, b finna de 



:1ulor te muna por contro­
br bs voces de los otros 
desde b propiedad del 
texto: "Ap:1rent:1 dej:ir en 
libert:1d las p:llabr:.isde los 
denüs y simula no m1er­
veniren b n:irr:1ción". Así, 
l:i crónica ele Ja masacre 
de Tl:nelolco como 1:1 del 
temblor que clesbas1ó :1 b 
ciud:1d ele Méx.ico en 198') 
giran sobre b problenú.Li· 
c:1 funcbmenul del géne­
ro tesumonial: b tensión 
enlre autor:1/autores que 
puede resolverse ele dis­
Lintas maner:.is. En Nada, 
11ad1e Las tJOces del tem­
hlor la relación entre b 
autora y las voces de los 
otros se 1ensa al límite. b 
Jr:1c1t1r:1 de la escnlura, 
señ:1b Perilli, alcJ.nz.:i su 
máxima cercanía con lo 
real cuando el mundo de 
referenci:i ha caído literal­
mente ante b miracb azo­
rada de b n:Kión. 

Catálogo de ángeles 
mexicanos resulta un li­
bro indjspensable no sólo 
p;ira aquellos que qtuer:In 
adentrarse en 1:1 obr:.1 de 
Elena Poniatowska, smo 
también para quienes pre­
tencbn traz~a líneas de 1r.1-

ba10 sobre bs nuevas for­
m:is narrativas abien:is a 
calisa del desmantela­
miemo de las 1ronteus 
emre periodismo y litera­
tura en b segunda mitad 
del siglo>J;:. El libroorcle­
n:i y aneota nuestra m1r:1-
d:1 con lm doble propósi­
lo. :ll 1rnsmo Iiempo que 
~Hiende al co.<:1:1clo :1t110-

l)1ogdhco dc un:1 

discursiva que cuenta el 
devenir "escrüora mexi­
cma" de un::i "niña extr.m­
jer:i", también :itíende a 
las implic:mci:is éticas y 
estéticas que pes:tn en el 
ámbito de lo hter.uio des­
de el momento en que 
:tlguien pretende repre­
sentar J:t p:ibbr::J. de los 
OU'OS. 

Mónic-J. Bemabé 

RUSSOTIO, Márgara 
< 2006). La ansiedad 
autorial. Formación 
de la autoría femeni­
na en América Latina: 
los textos 
autobiogrificos, 
C:.l.rJ.cas, Equinoccio, 
566 p"gs. 

Este volumen com­
pilado por la investig.:i.dor.i 
Márgar::i Russono -quien, 
con su libro Tópicos de 
relóricafemenina ( 199_-l,) 
dio un estimulo decjsivo :1 

los estudios unjversicarios 
de b mujer en Venezueb­
es el producto de distintos 
encuenu-osacadémicosin­
ternacion::des recientes 
dedic:1dos a bs problemá­
ticas de género que tie­
nen o tuvieron lug::iren lo 
que l::i recopjbdora deno· 
min:i "la macroregión b.ti­
no:1.n1eric:ma", consLituid:.1 
por los países hisp::inos, 
Brasil y el C:iribe. Así, este 
libro est:í compuesto por 
múltiples y heterogéneos 
artículos que son una 
nlllestra ele la relevancia 
que los estudios de b 
muier :idquieren en nues­
tros días emre investig::i· 
dores de diferentes nacio­
n:.ilid::ides y con enfoques 
críticos cLiversos. 

A propósito del ac­
w::i.t ren:.1c1miento del in­
rerés por b vida priv::icb y, 
m~"is alin, por los docu­
mentos personales, en 
este caso, femeninos, el 
libro intenta penocliz.:.ir el 
proceso de cons1rucción 
de b mu1er corno :lluor:i 

en Améric:i L'ltina. desde : 
l:i Coloni::i hasta b. :1cru:1li­
dad, rom::i.ndo como ma­
teri=il ele an:llisis e incbga­
ción diversos tex1os 1 

au1obiogcificos de muje­
res: di::uios, c:irtas, memo­
ri:ts, confesiones. Es decir, 
"fr.igmentos de vida" muy 
cLisímilesenu-esí, híbrido~.~ 
jrregulares, casi inclasi- 1 

fic::ibles, que penni1en re- -
íleJdonar no sólo :1cerca 
de los modos de consriru­
ción históTiCI ele es:t llgur:.1 
autori:tl, sino :.idem:ís, so­
bre los alc::inces y los línu­
tes ele la amobiogr:ifía 
como género literario, 
como escritur::i del ya 

En la introducción, -
Russotto desglosa y 
explicita c:.id=i uno de los ; 
concep1os que han dado , 
fonna al titulo de b colec­
ción. De esta nuner.t, 1r:.1s­
lacb del terreno del psi· 
co:in:í.lisis el término "an­
siedad'' -definido como b 
condjción emocion:1l ele 
:1111en:1.z:i :J.nte un conflic­
to concience o inconscien· 
te y como un movimiento 
compens::idor que ante 
ese peligro estimul::i reac­
ciones y respuesus \':t· 

ri35· h;:icia el campo de los 
esludios liter.irios y cultu­
rales. En este desplaz:i­
rÍlienLo, b :msiecl:id se 
conviene en un:t metáfo­
r:.1 de "b relación ( ang\1S· 
Lios:i. mesrable, contlict1· 
\':l )" entre bs escritoras y 
de b 1r:1clición lireran:1 
p:1m:ircal que h:m herecb­
do "sin rnedi3ción :ilgl1 n:1" 

y que, :il mismo tiempo 



bs ha ignorado o c\esfigu­
r:ido y les ha impuesto 
convenciones, géneros, 
esrilos y modelos de per­
son:1licbdliler.ui:::i.. 

Por medio de los tó­
picos y de los estilemas 
de esa :insiecl.acl -como la 
represencación c\el yo, b. 
presenci:.i ele 01.ro sujeto 
en el c\iscurso, l:::i.s open­
ciones ele exh.il>ición, disi­
mulo, encubrimiento o 
reversibilic\ad de l:J identi­
dad :.iutorial- muchos ele 
los u:.ibaios aquí recopib­
dos exploran l::is c\ivers::is 
estr.ltegi:ls discursiv:1s ele 
au1olegitimación de los 
textos autobiogr.íficos ele 
mujeres y los mecanismos 
ele autoconfigur.ición de 
un::i subjetividad femeni­
n:t f5.ctict y/of.iccion::il, en 
un arco tempor.tl que se 
ex1iencle desde los pri­
meros impulsos emanci­
p:.itorios en l:J liter.m11:1 
colonial (Jos textos ínti· 
mos de b monj:::i. alférez, la 
5erie de c:.irtas :::i. la realez.::i 
de Cbudi:l G:..1rcía de Ar­
cos, los diversos escritos 
de Sor Juana Inés de Ja 
Cruz) hasLa las textu::ili­
cbdes m:is tubricla.s y fron­
teriz.::is del presente (las 
memori:..1s de Dulce Maria 
Loynaz, el difundido dia­
rio de Carolina Marfa de 
Jesús, l:isanouciones per­
-"Onales de Gloria Anz.::il­
dúa, entre otr:J.s). 

L::i. noción ele :1u1orfa 
de b que se parte p3ra 
investigar l:J. condJCión de 
l;¡ mujer :1utor.1 en Améri­
ca L::itina es deudor:i de b 

c:uegoría de la "función 
arnor" que Michel FouCJ.ult 
des:i.rroll:i en su célebre 
conferenci::i ¿Qué es un 
autor!, clesarrolbda en 
1969, E: au1or, entonces, 
pertenece :.il sistema jurí­
dico e institucional deter­
minado "por el universo 
de los discursos" de modo 
ul que ser :1.utor/a es asl1-
mir una responsabilidad -
:1.dem:'is de ejercer algún 
lipo ele :iutorid1cl clenuo 
de un sistema basado en 
los ''conclicion:unienlos his-
1óricos de l:l producción y 
difusión de textos"- que 
h::ice que, para :ilcanz.•r 
notoriedad, b fonnación 
ele la autorí:J. se ve:i ligad:J. 
:.i las leyes del mercado y 
a la constrncción de un 
público 

El cotp11sque se de­
fine par.1 estudi:i.r la cons­
trucción de la :llnorÍ:l fe­
menina son las divers:.is y 
peculbres entonaciones 
de u na concepción am­
pliacb de la :rntobiogr:lfí::i.: 
un conjunto no unificado 
de anouciones ínlil11:ls, re­
construido y rescacado del 
olvido porespeci31.istas de 
diversas clisciplir.as, tales 
como b histori:i., la crítica 
literaria. b anuopologfa y 
el psico:in;'ilisis. Seglm 
Russouo, es en las hete­
rogeneas escrit11ras de/yo 
donde b pdct1G1 de b 
autorÍ:..l consigue ubicarse 
"en un escenario ínumo, 
:iutorreferencial. desde 
una otredacl semiocuh.:::i. y 
poco convencional" que 
posibiliL:J. reivindicar ins-

uncias de la producción 
femenina desperdigadas 
en clasificaciones insegu­
ns, que van mísall::í de bs 
autob1ograffas canónicas 
ya consider:id:J.s y esrudia­
cbs por b critiCJ.. Todasb...c:; 
m:1.n.iobr.1Sele superviven­
ci:::i en b escritur.:i. quedan 
alm m:ís expuescas en esa 
m:i.sa texnial discursiv-.i en 
la medicb en que 'fa cons­
titución/representación 
del sl1jeto femenino per­
manece siempre en ten-
sión". 

D:1cl:i b multiplicid:J.d 
de perspectivas que aru­
man cacb estudio y la he­
terogeneidad de los m:::i­
teriales :inaliuclos, par:i 
:1temper.1r b clispersión se 
h:.i escogido un::i eslIUctu­
r.1c1ón cronológica gene­
r.il -y acaso simplificador:i­
que puede provoc::ir, en 
un primer momento, b 
impresión (des:icert:lcb) 
de un:i. ide:1 evolucionist:.1 
de la :iutoría femenina 

En el primer :ipar1:1-
do, denominado hl..::1.s reo­
rí:is", se ef ectú::i un escado 
de 1:1 cuestión y u na 
historización de bs con­
cepciones de b autobio­
grafía como género 
<Gusclorf, De Man, 
Lejeune, Derrid:J., St.::1nford 
Friedman, Olney, Eakin, 
Bniss, Molloyl; incluso se 
pl:l.ntea una super.ición ele 
ellas, como en el trabajo 
de Ángel Loureiro, donde 
se propone un desplaz.1-
miento del modelo epis­
temológico cognoscitivo 
hacia uno perfonnativo, 
retórico y :1dem:J.s, e1ico 
ele b autobiogr:tlb. A.con­
tinu:ición, y antes de la 
prolongada Jisca de refe· 
rencias bibliogr.íficas y de 
presentación de los cob­
bor.idores, los :1.rticulos se 
sitúan en cuatro cortes de 
1empor.11idad lineal: "Pro­
toim:í.genes ~le-la autoría 
femenina", "El despenar y 
l:lSluchasCsigloXIX)", "L•s 
01.ra..c:;.vanguardias ( pnme­
r.1 mitad del siglo XX)" e 
"Hibridez, madurez, disi· 
ciencias", reunidos en b 
sección design:1da "L'ls 
Histori:i.s" 

El pnmerapa.n.ado de 
est::i. última sección con· 
tiene varios articulas c·on 
cliferentes·l"prox.im:1ciones 
teórico-críticas a los tex-
10.s priv3dos de b liler.uu­
ra colortial llispanoamen­
cma ql1e penrnten est:1-
blecer condus1ones sobre 
la autorfa femenin;i, De 
este modo, se :inaliz.:in 
V.da ; S/ICC'SOS de la lllOtl. 



politico, y no t::in sólo con­
feso-sentimenul de J:i for­
ma epistolar en las canas 
de ls:ibel de Guevar:i, Sor 
.Juan:i y Genrudis Gómez 
de Avell::ineda. 

El c:ipítulo "El des­
pertar y las luch::is" se :in­
da iempo1.1.lmente en es­
critos autobiogr:íficos del 
siglo XLX como los ele Flo­
ra Trisún y Soledad Acost:i 
de Samper, Jos diarios ele 
viaje de la br.lsileñ::i Nísi:i 
Florest.1 Brasileir.1. Augusl:.l, 
un documento ::iuwbio­
gr.1fico de fa dominicana 
Manuela Aybar o Roclrí­
guez y el conjun10 de :iu­
tobiogr.üias de b condesa 
eleMerlin. 

C:isi una decena de 
tr:ibajos ::micubn el tercer 
ap:irt:J.elo que incl:J.ga estos 
y otros problemas en la 
prime1.1 mjtad del siglo 
XX. El primero, por ejem­

./ª alférez, que narr-...1 r a b plo, es casi una biografía 
vez reconsm1ye b vida ele ele los escritos v::i.nguar­
Ca1.:J.lina de Era uso, la Ha- disc::is, definidos como "as­
nuda "monja alférez" de tillas" o "::i.ñicos sueltos", 
fines del siglo XVI; la debmexican::i.Antonieta 
im::iginerfa.::tl.imenlaft.a V:in- Rivas Merc:ido. L::i. "revi­
cubdo a los práctic:1s reli- sión des:icr.iliz.acb." que se 
gios;is en los tex1os auto- propone de los papeles 
biogr:íficos de la madre privados ele Teresa de !;lo 
María de.José y Sor.Juana Parro esc:í orientacb :J. 
Inés de b Cniz, en ténni- "rectireccionar b mir::i.da 
nos de discursos ele libera- que, a p:irtir de una teorí:l 
ción íemenin::i.; las c1r1os éle las iclenliclades, dé 
de protest:i desun:1d:is a b cuenl.:l ele otros modos de 
corona esp:iñob de doña exponerla" y así recons­
Cbuch:.i Garcfa ele Arcos, truir l::i fi.gur.:1. autorial de 
en bs que se infonna so- "un:i mujer que insurgió 
bre su prec:J.ri=i. condición en la escena venez.obn:i 
de viucl:i, madre y ::i.bueb con J:i pretensión de ser 
en la Buenos Aires colo- independiente respecto 
nial. y el novedoso uso de su clase, libre del 
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patri::ircado, y de oficio, 
escritor...1". Del resto de los 
anículos de eSL.'l sección, 
como los que indag;m las 
innovaciones en el géne­
ro memorias, de fa. brasi­
leñ:J. Rache! ele Queiroz; b 
legitimación del mundo 
intimista de un yo femeni­
no en Mi Manuel, de 
Adrfana cleGonzález. Pr::ida 
y los conJliaos de la autoría 
en las can::is ele Enriquet.a 
Arvelo Larriva, se dest:i­
can los t.r.lbajos ele Doll y 
Salomone, que reflexio­
nan sobre la cuestión de la 
a moría blinoamericina en 
los 1extos de Victoria 
Oc-.i.mpo y Gabriel:i Mistr.11 
desde la perspectiva del 
análisis del discurso y el 
estudio de las cartas como 
un género y una pr.íctica 
discursiv::i. menor, y el tra­
bajo de Alejanclr.i Barriales 
BOl1che, que explor.:1. los 
límites en la represent.1-
ción del suje10 femenino, 
del yo autorial, en el Dia­
n·o de Fricb K..ahlo. 

Por último, en el eje 
"Hibridez., m:ldurez, clisi­
dencias" se a.rticu l::in nue­
ve trabajos. El primero de 
ellos centra su :ltención 
en =i.utobiogr:lfías sui 
gene1is, esto es, en textos 
casi orales y corales de 
mujeres indígenas no lite­
r:it:is ( Rigobert:.l Menchú, 
Dontitila R:unos, An:l Ma­
rí:i Condori) que luchan 
por un jus10 reconocinlien­
to ele b mujer como suje­
to his1órico, cultural y fe-· 
menino. Como se antici­
pó, en es1e ap:irudo final 

también se analizan las 
memorias -fragment:.1rias, 
elusivas, verborcigicas-de 
Dulce María Loynaz, en el 
contexto de la tradición 
au1obiogr:ífica cubana. 
Otro aniculo discute a.Jgu­
nos aspectos de b versión 
none:imeric:ma del best 
se/Jer QHarlo de despe/o. 
diario de 11ma farJClada, 
de Carolina M:iría de Je­
sús, una mujer negr...1 y 
desposeícb que supo de­
nunciar en su texto "bs 
conlr...1clicciones de su llbi­
cición social y cliscursiva" 
Por su parte, Russono de­
dic:l un :1J1.Ículo al estudio 
del di::irio ínUmo femeni­
no CStomi, de Ja Parra, de 
jesús, de Assis Brasil) para 
definir a la "función au10-
ra" como la lucha -inesta­
ble, en 1dnsito, de recien-
1e historiz.ación- por b 
:lllloría; es decir, el empe­
ño por conceder S.gn:if!Cl­
ción h..istóric:J. y cultur.Jl :i 
l::i experiencia íntima fe­
menina de bs varias for­
mas que eXJSLen de est.-ir 
en el mundo. 

En el siguiente t.raba­
jo se analiz.an los elemen­
tos de a.utofiguración, es 
decir, Ja construcción y 
producción de una ima­
gen ele sí como escritoras 
latinoJmerica.ri3s judfas ::i 
p:lrtir de bs :iurobiogr..lÍÍas 
no convencionales de 
Ma.rgo Gbnrz y Luisa 
Futoransky. En el tramo 
fin:il de est:i sección, se 
comenl:tn. :i proposi1ode 
tex1os de cbsific:ición es­
curridiza pero siempre de 



C:lr.ÍCLer mlinlist.1, asuntos 
lig:idos ;1 b fonn:Kión 
au1ori:.il: b relación de los 
espacios público-prfraclo/ 
doméstico en b :iutobio· 
!-,'í.tlb de Lucila Palaciru; b 
m:inera en que las muje­
res conceptu::ilizan su si­
ni:ición de desiguaklad en 
b sociecb.d a partir de do­
nnnentos y materiales de 
b intimidad ( carus, cha· 
rios, indumentaria. dibu­
¡os) de Cbrice Llspector y 
Fricl.:1 Kahlo; el proceso y 
bs estr.uegi3s de campo· 
sición que M:J.rjorie Agosín 
lleva adebme en el ejerci­
cio de escribir lln:l auto­
biografí::i ele su propia 
madre y b constnicción 
por f r.1gmentos, como un 
colbge, de un sujeto fe­
n1enino sin1ado "en b fron­
tera" cuhur.i.I, lingüístic:.i, 
r::ici:il, discursiv:i, genérica 
en Borderlandscle Glori::i. 
Anz."lich.'b. 

Aunque ecléctico, 
este libro no deja de pre­
sent."1.r cieru organicicb.d y 
consli1uye un::i. comribu­
c1ón muy valiosa e in­
novador::i en el campo de 
los estudios culturales y 
literarios por los diversos 
enfoques y perspectivas 
críticas que promueve. 
Como subr::iy:J Ja compi­
bdor::i., los estudios reuni­
dos en este volumen apor­
l:ln soluciones origili:l..les e 
inaugurales :.il problema 
de b autorí:.i femenin:1 en 
el contexto latino:uneri­
cino 

Lucía Marfa De Leone 

HABICHAYN, Hilcla. 
<2005). Rescoldos bajo 
las cenizas. Las mil y 
una formas de exclu­
sión y reclusión de 
las mujeres. Ros:1rio, 
L:.1IX>rde Editor, 
188 págs. 

"Esta clenonlinación 
de Rescoldos bajo las ce­
n1zas est:í haciendo refe­
renci:l al estado de ánimo 
que desencidemron CU3!l· 

do comencé a releerlos, 
me parecieron pequeñas 
chispil:ls que domúan bajo 
las cenizas del tiempo, 
pero que bastufa un pe­
queño soplido par.1 cb.rles 
vicb nuev:1mente". Así se 
expresa la autor.1 en bs 
primeras p:íginas de un 
libro he1erogéneo que re­
l1ne escritos aunados bajo 
el común denmninadorcle 
"las mujeres". Sus p:íginas 
mvitan al lector o lecrora, 
a seguir un recorrido sin­
gular: desde bs anol.:lcio­
nes m:í.s ínlim:is, plenas 
de pesares, sentires y 
:mécdotas, h:ista los 1ex· 
tosacadénlicos, en los que 
las preocup:J.ciones ele 
Habichayn adquieren so­
lidez teóric:1 y aportan 
ide::is que penniten com-

prender realicl.:1cles com­
plejas. Otro camino de 
lec1ura igualmen1e al.I:.ic­
Livo es el que se genera 
en1re las marcas tempora­
les que v:1n desde el año 
1974 hasr::i 2001, siempre 
en la cillCbd de Rosario. 
Casi lreima años de pro­
ducción y pens:lm.iemo 
con un eje fijo e infinito :i 
la vez: las circunstancias 
que vivieron -y aún vi­
ven- las mujeres en la AI­
genlin:1. 

En la primer.l parte, 
que lleva el titulo del libro, 
:1ccedemos a anotaciones 
personales que denotan 
emoción y dolor frente ;:il 
sexismo y el ::indrocen­
trismo, evidentes, p:lr::l b 
aurora, en nuestn socie­
dad. Algunos tex1os con· 
nweven y b mayoría de 
ellos cobr::i acrualid::id, 
como podemos ver en el 
siguiente, que cbta de 
1974: "lllos desfiles de 
modelos y::i. no sólo v:1n 
dirigidos a los consunlido­
res pertenecientes al sexo 
débil, sino que los hay 
también dirigidos a varo· 
nes. Asimismo, la propa­
gancb comercial por to­
dos los medios masivos 
intenta vender tanlo ~1 

unos como :1 otr.J.s. En ri­
gor, tanto el v:1rón como 
b 1~1ujer est.:ín siendo es· 
c/a111zados por la socie­
dad de consumo. Pero en 
b 1m1jer la situación se 
:1gr:.1\·a porque todo lo que 
le ofrece esa propag:m­
cb sirve o est.:í deslinado 
la reforzar su suuación 

de objeto sexual." Así, 
Habicl1ayn no sólo es ll1ci­
cla para detectar b deva­
luación de lo femenino 
sino L"1.mbién par.i señalar 
cómo el mismo sistema 
ele consumo, lejos de revi­
sar su pos1ur:i, noducb en 
reproducir exaCL"1.meme b 
misnu desvaloriz~1ción 

h:1ci:l el v::irón 
En la contr.it.ap;1 ha­

llamos diversas notas pe­
riodísticas, claramen1e 
argumenutivas, publica­
d:is en diversos medios 
gr:íficos de Ja ciucbd de 
Ros:uio-LaCapita/, Rosa· 
rio 12- y en publicaciones 
feminisL1s que est.:ín en 
Internet, como b revista 
Ten11Jia, producicb desde 
Guatemala. 

Los diferentes lemas 
en que profundizan los 
textos demueslr:ln el com­
promiso de b autor:1 con 
la conmemor.i.ción de las 
efemérides del movimien­
to de mujeres o fenlinist:J, 
así como umbién frente ~l 
la denuncia de b violenci:i 
domésLic:i o b desaten­
ción respecto de b salud 
íemenina. Ouos ejes pre­
sentes en esia publicación 
retoman dos figur:ls 
arquetípicas del p:imar­
cado: la prostitut::i y 1:1 
m:1dre. Habi<;llaynlas des­
monta, bs problematiz:;i, 
las interro~p !1151..:l despren­
derlas del eLerno lemeni· 
no p:1r:1 lle\"arbs :11 con-
1exLosocial que le.s otorga 
sentido. A modo de ejem­
plo. respecto del mere­
tricio desvb el eje. siem-
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pre put:>sto en b persona 
que se pro:mn1ye. p:ira 
lle\-:1r b :uenc1ón h:1c1:1 bs 
c1us:1s sociales y el consu­
m1clor. Al respecto. dice b 
soc1ólog:1· "Focaliz:.1r sob­
mente ;obre b ofert:1 ele 
relaciones prost11uícl:1:- ) 
no ind.ag:1r sobre bs otras 
p:ines. es decir. no consi­
cler:1r los factores prosu­
!llyentes. conduce :1 que 
wclo sig:1)gu:iL Si un:i de 
bs personas es con\·enci­
d:i par:1 que :1Li:1ndone la 
prosrnuoon pero sigue 
ilalHenclo c/1e111eía que 
dem:inde e! se1Yic10. en­
tone-e.<. ):¡ pros11tución no 
.<.er:í t'n:1(ltcada". 

Re.<.pec10 dt· [:¡ ma­
ternid:1cl como nundato 
socul 1 emenmo retom:1 
do.<. a.<.¡wc10:- nmbles y 
polémKos: el abono y b 
:tu.<.enci:1 del \':lrón frente 
a ernlxu~1zos no deseados 
Asíl:1 :tutora en un :111ícl1lo 
de 1999 tJtubclo "El peso 
de b ma1errnclad", publi­
c1do en Rosa no J 2. dice: 
"Cu:indo un:i mu¡er, oblt­
g:1d;i por l:1s c11cun.st:tn­
c1:1.<.. clC"c1cle :1lio11:1res :ico­
":Hb con l!erez:i poi el 
poder pl1bhco. cuando un 
\·:irún abandona a una 
emh:1r:1z:1da y. por lo tan­
to. remeg:.1 de ese lli10. a lo 
.<.limo .<.e lo obliga :1 reco­
noce1 a ese \":Ístago'' 

En b 1ercer:1 y lduma 
p:ll1é' clel libro. no~ en(on­
l1:nno--. uin p:·1g1n:1~ inéd1-
l:l.., clt:- u1cuL1C1()11 :icack­
m1c1. Aquí !i:dbmu.~ cle:-.­
cnpc1om:.'> de l:i.'-. :-.nu:JCJ(J­
ne.'.> .'>OC1:tle-" ele las muje-

res; reflexmnes acerca del 
concepto de género en 
lanto resultado de una 
constrncción socio-culh1-
r.d que necesiL.'lser revis:1-
eb, criticad:i y comb:itid:.1 
Razón por b cu:il sosl1ene 
que "la perspecuv:i ele 
género cleberb incegrJr el 
bag:1je de herr::unienl:.lS ele 
tocios los profesionales y 
estudiosos de los temas 
que úenen vina.1bción con 
la relación intergenéric:i. 
En una p:ibbra, est:i pers­
pectiv:i deberfa est:ir pre­
sente en 1ocl:is las áreas y 
chsc1plinas yJ. qt1e esta re­
lación es un:i constante en 
10cb.s !:is cl1mensiones ele 
b realicl:iel. Pero también 
clebe1fa serun:i herrJtrlien-
1:1 mcorpor:iela :.1 tocb :1cLi­
,·1clael que tl1v1era que \·er 
con los Derechos Huma­
nos. ya que los Derechos 
genéricos son un c1pírulo 
ineltidible ele aqtiéllos" 

Fin:ilmente, pode­
mos leer crític1s inteligen­
tes frente :i los dilemas ele! 
mo,·imiento femin1sL:1 y 

profunchz:1ciones teónc.1s 
sobre temas caros :.i b re:i­
licl:1d femenina: s:1lucl. 
:1bo110, sexu:iliebcl, tr.1b:i­
io, ecluc:.1c1ón y derechos 
A través ele los :ipuntes 
diarios, b contr:napa, las 
ponenci:is y J:is conferen­
cias. b aulora nos permite 
conocer su modo per.'>o­
n:tl y político ele pensar 
sob1 e bs c\1slintas fornu.-, 
ele \·iolenci:i qt1e sufneron 
y sufren bs mu¡erc.<.. No 

t:-st:'t ele m:ís señalar que 
H1lcl:1 H:ib1cluyn posee 

un:1 brg:i tr.lyectori:i clecli­
c:icl:i :i los estudios sobre 
bs nrnjeres y es la fund:i­
clor:1 y direcwr:1 ele b pri­
mer.1 m.aestrí:1 de Estudios 
ele Género de la Argenti­
na que se dict."l en Univer­
sidad N:1cion:1I ele Ros:irio. 

T:1ni:1 Diz 

COLLIN, Frarn;oise 
Praxis de la diferen­
cia. Liberación y 
libertad. Barcelona, 
lc:tri:i, 2006, 26:~ p:'tgs. 

Praxis de Ja d!"fi?r<'n­

cia relme un:l p:trte im­
port:lnte ele los artículos 
de Fran(oise Collin que, 
por dispersión o proble­
nus ele tr:lclucc1ón, resul­
t:ibJ -cle clilícil acceso en 
lengl1:1 esp:in.ola. 

Co-funcbdor.J. ele b 
re\ ·ist.:1 Les Cahiers d11 Gli/ 
Fr:in(o1se Collin es sin clucl:.1 
un:t de bs filósofas Jemi­
nis1:.1s nüs lúcicbs respec­
to ele l:i problem:ític:i ele b 
cliíerenc1:1 sexual. St1 
:ipuesla estriba en "pen­
sar por sí misma" a p:imr 
ele un contexto elerenrn­
n:1clo. puesto que pens:ir­
sosuene- nunca es :i p:11111 
ele l:i nacl:.1, smo una torn:1 
ele pos1.._'1ón respecto ele 
lo que nos h:i siclocbclo. se 
p1ens:1 :1 partir ele b p:ib­
bra hered:1cb, p:1r:1 tr:ms­
forrn:ufa. recre:trla. Desele 
est:i propuesta. un:1 gran 
pane del libro rinde ho­
men:1¡e :1 H:mnah Arencll 
y recon-e los clerro1eros ele 
b f1losofí:i conlempor:í­
nea: J:icques Derrida, 
Gilles Deleuze, M:nmce 
Bl:mchot, Je:rn-Fr:in(ois 
Lyot.:ml. 

El punto ele panicb 
ineludible del pensa­
miento de Collm es 1:1 

cl1ferenc1:1 en11e lo~ 

sexo~· 1n!en1ar :-uperar 
bs rebc1ones ele poder 
entre l:ls ca1egorías ele 



hombre y de mujer re- En esta imerpre1a- regreso a un supuesto 
suha de t:m funcbmental ción, Collin defiende el paraíso perdido. 
importancia comocues- car.íc1er de movimiento ParaCollin,borigina­
tionar la forma de orga- del feminismo. Sostiene lidadysl1vezladificul1.:1d 
niz:ición social dualizacb que el movim..iento de del feminismo radica en 
y jerarquizada que :nra- mujeres se \Jasó en una que todo el tiempo se 
vies:i todasbsculrur:isy b pr.íctic:l element:il vital: constniye en dirección :i 
historia. Su posición no el deseo de ser un sujeto lodesconocido.L:l revolu­
acept:l un punco de visw de pab\Jra y de ::icción, la ción de bs mujeres no 
esenci:J.lisl:l: de ningun::i necesid:id de las mujeres cuvo ni tiene un m::irco 
m:inera, podña ::iceptar b de convertirse en hablan- 1eórico u ideológico que 
"bondad natuml'' de bs 1es y no en habbdas, b- - la guíe como bs revolu­
mujeres, víctimas insosl:i- posibilidad de ubicirse eii ciones modern:is, pero 
y:ibles del poder m:J.sculi- el discurso como "noso- tampoco puede :idmitir la 
no. Tampoco le resulta tras, las mujeres" en vez nulicbddela/sdiferencia/ 
acept.:1\Jlebsuperaciónde de"ellas,bsmujeres";aun- s, el borr.imiento de bs 
b diferencia sexual como que fa.organización social fronter::i.s del pensamien­
indiferencia, posición teó· encer.i se resisüer:J. ::i ello. 10 posmodemo. Por eso 
nea que parecerfa escar Estofueyesposi\Jleenla prefierecarJ.aeriz:irelmo-­
más ligada ::il decons- confrontación dialógic:i vimiento de liberación de 
tmccionismo o a un pen- que se privilegia en el las mujeres como tr::ins­
samiento posmoderno. discurso. En este sentido, moderno. Se trata de un 
Para la autora, b ctiferen· Collin redefine el concep- despbzam..iento o de un 
ci::i entre los sexos no pue- to de "praxis" resigni- actuar el desplazamiento. 
de pensarse en tercera ficando b concepción No hay que negar b re::ili­
person;:i, sino, por el con- ;:iristotélica de esce ténni- dad de "una cas::i propia", 
1rario, toda reflexión so- no y, posteriormente, l:l sinotr::lnsfom1arlaen:ilgo 
bre ella se pone en mar-" 0~·0e· Hannah Arendt. En nómade. Y Collin nos re­
cha a panir de la relación efecto, b pr..1X.is es b cons- cuerda que nómade no es 
efectiva y real entre mu- titudón de lo que no tiene aque\/aquella que no tie­
jeresy hombres. Sólo se l:l modelo. Es un movimien- ne mowda sino cuya mo­
puede pensar o decir en 
la experiencia del di:ílo­
go: "Nacliesabe lo que una 
mujer <u hombre) quiere 
decir, sino en b escuch::i" 
Por t.:1.nto, si bien adm.ite el 
cad.ccer social de la cons­
trucción de los sexos, di­
cha cons1n.1cción no es :i ~ 
panir de su modelo natu­
r.il. ni en su indiferencia o 
\Jorramiento, sino que est:i 
b:i.s:ida en una meufísica 
de la acción, a1r.ivesacb 
por el deseo, guiacb por 
el pens:.i.m1ento, 
mundoplur:tl. 

to haci::i lo que lodavía 
no es, una :icción singa· 
r:i.ntía. De este modo, el 
movimiento ele las mu­
jeres es una invención 
constante no sólo teóri­
c:i sino también práctica, 
pues no ciene ninguna 
cloc1rina fundacional pre­
via. No hay manera de 
representarnos cuál ,.a a 
ser su fin:i.I ni cómo sería 
una sociedad que alcan­
ce su objetivo de supe­
ración de b desigu::ildad 
emre los sexos; como 
tampoco pretende el 

rncb no es fija. 
Cuando nos invit:J. a 

"Pensar l:i diferenci:i 
sexual" (en la primera 
pane del libro), constat..'l­
mos que no remite a un 
mero discurso teórico es­
pecula1ivo. Por el contr:t­
rio, pensar la diferencia 
entre los sexos da signifi­
c::ido a lo político, al com­
promiso político; penn.ite 
deternunar sus condicio­
nes de posibilidad. De est.:1 
maner:l y siguiendo a 
H;:innahArendt, se ;1úna lo 
político con lo ::irústico. En 

efec10, pens:u la cLiferen­
cia entre los sexos sólo 
puede ::idquirir represen­
tación a partir de la expe­
nencia real. no sólo s1m· 
bólica de las relaciones 
en ere varones y mu 1eres 
Implica actuar esa dife­
rencia al mismo tiempo. 
Allí se encuentr.1. el enJace 
de lo polílico con la crea­
ción artística. pues se trau 
de hacer ::ictvenir lo que 
todavía no es. Hacer ser 
sin garanlía de la misma 
manera que en el caso de 
laobr::ide;:irte. 

Esta propuest;¡ no es 
sólo a un nivel colectivo 
(de l:1smujeres)sinoque 
involucr.1. estrechamen1e 
el compromiso singular. 
Para tra.nsfom1:ir el nllln­
do connín es neces:uio 
cambiar el mundo propio. 
el modo de estar con lino/ 
a mismo/a. Con ocras pa­
b\Jras, para poder alc::in· 
z:ir b liberación colectiv::i 
ele bs muieres es necesa­
ria l:i li\Jerud singular. Pa­
r:idoja :irendtiana: sólo los 
seres libres pueden libe­
r.irse 

En este libro, 
Fr::m\oise Col\ in in:n1gur.l 
su búsqueda teórica con 
dos afirmaciones ap:lren­
temente contrad1ciorias. 
Por un bdo, el advern­
m.iento ele lo femenino 
.:urastra b muerte del Su­
jeto. Por otro lado, las 
muieres quieren volverse 
sujetos plenos. ;Cómo es 
posible que quien "no es" 
pueda ser sí nusmo~ La 
filosofb h:i decret:ido ya 
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b 111uerte del sujeLo y co­
menzado Sll "devemr-nn1-
jer" por los caminos ele lo 
no-uno. de b diferencia, 
ele b :1hend:1d r:1clical, del 
no-toda. de b p:1sh·idad. 
Es dec1r. se invierte la v::i­
lorac1ón crad1cion:tl de l:t 
sexuaoón. L:.l vercbcl esc5. 
del lado ele lo no-uno, ele 
lo "femenino". Pero p::i.r..1 
Ja aucor:i, esc.::i retención 
ele lo femenino sólo C"".Jpt..1 
b meptiluel para lo simbó­
lico que tradicionalmente 
le ll:l siclo concedido. Par.1 
Collm, desde est.:1 filoso­
fía. estarfamos en el terre­
no ele lo puramente espe­
cubtivo que no afecta en 
n:1cl:i b realiclacl de varo­
nes y mujeres, peor aún, 
amenaza con h:.1cer \·:tn:l 

e inútil tocia clilerencia 
sexu:.d. En este sentido no 
sólo resulta Jmenazaclor, 
sino escancbloso cualquier 
pensamiento filosófico 
que pretenda cleslmcl:.lrse 
ele lo político. 

La cliferenci::J. enue los 
sexos es un hecho inne­
g::ible, pero "ser diferente 
de" no es esencializ:ible 
"Muier no existe" o "mujer 
es esto" son dos afim1ac10-
nes muy snnilares desde 
el punio de vist::i especu­
lativo. W :iucor:i. propone 
una tercera posición teóri­
ca. Lo ciado (b cliierenc1:1 
entre los sexos) no se 
puede :inular b:qo el su­
puesto ele que es una cons­
trucción soci:1.I. ni est:tn­
C:líSe en esenn:1~ etern::is 
e inamovible~. Se trat:I m:ís 
bien de despbzarse, ele 

recrearse en Ja plm-J.licl:iel 
ele lo soci::J.I a través del 
lengu:ije. 

L:.l pregunta de 
Frarn;oise Collin ("¿en qué 
condiciones es posible 
tocbví::i un mundo co­
mún?") revela que, como 
clest:ica Fin::i. Birulés en el 
posfacio del libro, tina fe· 
m..inist:l ( Collin) no es sólo 
una especialista en femi­
nismo pues "el espacio 
entero del pens:unienLo y 
ele lo real es su lugar" 
[ "/ 'espace enticr de la 
pens&:! et d11 rée/ est son 
chezsoi'1<Collin,1990>. 

María M;:ura Herrer::t 

DIZ, Tania (2006). 
Alfonsina periodista: 
Ironía y sexualidad 
en la prensa argenti­
na (1915-1925), Bl1enos 
Aires, Librosclel Rojas, 
Universicbcl ele Buenos 
Aires, l 5:11 p;""1gs. 

Esce libro de Tani:i 
Diz es fruto del 1r::ibajo ele 
inve_stigación para su tesis 
Mujeres del siglo XX: ni­
ñas inútiles, chicas-loro y 
dactilógrafas perfectas. 
Tipos femeninos en la 
prosa periodística de 
A!(onsina Storn1, realiza-
da en el marco de b maes­
trí:i El podery la sociedad 
desde la problemática de 
género, ele b F::icullacl de 
Humanidades y Artes de 
b Universicbd Naciono.I ele 
RoSJrio 

Ll maceri::i sobre la 
1 que trabaja Diz son bs 

coll1mnas femeninas que 
~1 Alfonsin:l Stomi publicó en 

b. prens::i poneñ:i en dos 
et:ip:is consecutivas enlre 
19!5y!925. 

Para acercJ.rse a su 
met::J., Ja autora se vale ele 
cinco ::ip::irt:.1clos tem:í.ticos 
encJbezados por epígr::J.­
f es literarios que funcio­
nan como "enrrJd:is" y 
orientan un itiner::J.rio po­
sible. SilviaMÓl\oy, Fedor 
Dos1oievski, Alej:rndr:i 
Piurnik, Cla.rice Lispector 
y Virginia Woolf son bs 
fmn:is elegidas. 

El primer:J.parudoes 
b introclucción, que :i.nti­
cipa uno de los propósiLos 
de Diz; "( ... ) perf1br:1 una 

Alfonsina que polem1z:1 
con el estereotipo ele b 
pobre maestrita que se 
internó en el mar por cles­
:unor". Ll autor;1 advierte 
que no habrfa una única 
voz c:i.pJZ de describir 
C::J.b:J.l.inemeaAlfonsin:1, ni 
tampoco l1abrfa una l1nic::i 
voz en b propia Alfonsm;1. 
El siguien1e ap:irt:.1clo, "V:1-

riaciones sobre 'U Mujer'", 
recoge la mir.icb ele b crí­
tica literaria ele la época 
que lle,·a, ele modo inevi­
t:lble, firma de v:i.rón. Ct1-
rios:imeme, un epígr:1fe 
ele Dostoievski, un frag· 
mento de convers:ición 
entre v:J.rones sobre vesti­
dos y acuenclos ferneni· 
nos, abre el capí1ulo en el 
que Diz busca mostrar 
"cómo er.1 leícl;i Alfonsina 
en su uempo y cómo la 
crítica c::italog:tb:1 :1 un:1 
mujer que se dedicaba a b 
li1er:1.tur:1". La alllor;1 sos· 
1iene ql1e esos críticos Ja 
veían como un:J. víctima 
(no hay que olvicbr qt1e 
er::i m::idre soltera); abun­
dan bs "im:ígenes ele 
Alfonsina ligad.Js :J. su fe;il­
d:id, a su ex1ger::ida sen­
su:iliclad, J su sufrimiento 
inevi1:J.ble". Se trata de in­
terpret:1ciones que "esL3n 
rebcionacbs con los mo­
dos de definir lo femenino 
desde. otros discursos 
(científicos, pecbgógicos, 
políticos, literarios )' 
peri dísticos)". P;ira Diz, 
"( ... l :1 com.ienzos del siglo 
XX se renovó b discusión 
sobre la condición Jeme· 
nin:1, cl:iclo que bs mu¡e-



res ocuparon el :hnbico 
público C _ .. ) l...'1 mujer p:isó 
a ser objeco de investiga­
ción y referente de diver­
sos discursos que coinci­
dían en retom:irla :il :ímbi-
10 priv:ulo". 

A continuación, en el 
:1p:111ado "Arúculos t"eme­
ninos: con1omos obedien-
1es y mir.idas l:íngl1idas", 
Diz.se cle1iene :i definir. el 
género ":1rticulos femeni­
nos'': ''l:ls not.as periodísti­
cas, gener:ilmen1e colum­
n:1s, firmadas con seudó­
nimos femeninos que te· 
nfan por referente y lecto­
r.1 ::i b Mujer". Ya partir de 
:iquí, rastrea diversos ejem­
plos de esca form:i. perio­
dística en l:i que incllfsio­
n:uon much:is escn1oras 
entre fines del siglo XIX y 
comienzos del XX. Así, 
pl::mce:i. que "los artículos 
femeninos di:.ilogab:m y 

--se incluían en ciertos di::;· 
cursos sobre la sexualic\::l.d 
provenientes del lligíenis­
mo, b mor:J.1 reproductiva 
y la eugenesia. C ... ) Ex..is­
tí:in dos ejes bien cliferen­
ci:idos qt1e se complemen-
1aban en la consticución 
de la Mujer. Por un lacio, el 
cuerpo desde el punto de 
vista de la salud Cel cuer­
po sano), de la moda (el 
cuerpo acicalado) o ele la 
vid:i social C el cuerpo so­
ci:ii), y por el ocro, los 
'tipos' (fo.s 1ipologí:1s fe­
meninas) en los que se 
elescribí:i y ev:ilu:ib:i b 
subjetivicb.dfemenina". En 
el epígrafe que encabeza 
el capítulo h:iy unos ver-

sos de Piz.:im.ik ql1e ron­
dan la metáfora de b mu­

jer como un p:ijarillo en­
j:rnbclo en el hogar do­
méstico. Sin emb:irgo, 
flizarnik p:irecier:i sugerir 
una vueh:i. ele tuerca, ya 
que podrian ser los pro­
pios p:íjarosquienes ":icli­
v;1n" Cprodl1Cen) esas j:iu­
l:is. Tr:is un:i. muestr:i del 
p:inor.un::t gener.11, Diz 
concluye: "los artículos fe. 
meninos son reproduc­
tores ele los cliscllfsos cien­
tíficos sobre b mujer y 
ejemplares en la confor­
mación de subjetivicbeles 
funcionales a las 1ecnolo­
gías ele género domin:1n-
1es. Sin emb:irgo, entre 
eslos lexlos se h:.icían sen­
tir :ilgunas voces clisonan­
lesh. Este c:ipítulo se cie­
rra :ifirm:inclo que hay es­
cri1oras que ingres:J.n :J.I 
perioclismo de inicios del 
siglo XX "sujetad:.is a bs 
tecnologías de género 
domin.:intes", "periodistas 
sumisas" que "carecen de 
conciencia crítica". Habr:í 
otras, sin embargo, con 
espíritu m5.s libre. A p:lrtir 
de :iquí, Diz se centr:i ele 
lleno en !:is eslr:ilegias 
clesarroll:idas por S1orni 
para presen1ar una voz 
diferente. 

El siguieme :ipartaclo 
revisa las column:is sobre 
mujeres escritas por 
Alfonsin:i para la revista 
La Nota. Aquí el epígr:J.fe 
seleccion:iclo es de Cbrice 
Lispector: " ... Bien sé que 
tengo que parar, no por 
f:.llta de p:ibbr.ls. sino por· 

que estas cos:is, y sobre 
iodo las que sólo pensé 
escribir, no suelen publi­
carse en periódicos". Para 
Diz: "Storni encontró este 
conflicto :11 verse forzada 
a us:ir una lengu:i impro­
pi:l. la del ideal de la mujer 
eloméstic:i, e inrencó resis­
tir ( ... )en b mayoría de 
las crónicas, eligió distin­
tos c:inlinos a la confron­
t.:1eión: la p:i.roctia, la ironía, 
la ficcion:i.liz.1ción C ... ) Re­
chaza el modelo de femi­
n.iclacl, :n.:iCJ.ndo t::into a las 
mujeres como al sistema 
mismo que ):J.s suje1a. 
[pero]. la escritora no ape­
b a b crític:i ctirect.:J. ni :i 
mostrar otros modelos del 
deber ser femenino sino 
que h:i.ce chirriar el vigen­
te ( .. _) l.a ironía deses­
L:J.bi!iub:i la certeza". 

Porl1llimo, en el apar­
tado "Tao l.ao o los efec­
tos de un:i sexu:ilidad in­
cierta", el epígrafe elegi­
do es de Orlandode Yírgi­
nia Woolf, lo que facilica 
otras reson:inci:is. En este 
c:ipítulo se :inaliz.:in lasco­
lumn:is femeninas que 
Alfonsina escribió en La 
Nación firmacbs con ese 
enigmático seudónimo 

n,:1sculino: Tao L10. Tani:l 
Diz interpreta bs in1er­
venciones ele Alfonsina a 
b luz ele Ja ceo ría ele Jmlith 
Butler, y dice: "Un narr.1-
clorc1m.:i..leónico(Tao lao) 
deconscmyó las dicoto­
mías genéric:is e ironizó 
exalt::indo b rigidez ele las 
mujeres hechas en serie 
bajo !:is exigencias del 
mercado laboral. [En esa 
tipología lemenin:1 llfb:l­
na] el cuerpo er:.1 el medio 
que sos1enía b ideologfa 
de género b:i.sacb en el 
control de la sexualidad y 
su organización soci:il por 
medio del casam.ienlo y la 
instituciónfam.ili:u. Cl1er­
pos :ict1vos en b adapta­
ción :il modo ele b mujer 
clomést1ca, y:i que, :1 pe­
sar de que Tao describí:i 
nwjeres tr.i.b:.1jacloras, és­
tas se empeñaban en lle­
gar a ser 'la señora ele ... ', 
en lugar de serelueii.:1s-tte 
sí mismas. Esl'l actitud in­
dignó a Storni y llevó a 
Tao a desnudarbs en su 
pma artificialidael. sin vo­
lunt.:J.cl para ha.bitar sus 
propios cuerpos de olro 
modo". 

Lo que nos deja ver 
A(fonsina pcnodisra· iro­
nía y sexuaíidad e11 la 
prensa argenlirw ( 1915-
1925Jes un esp:lClcfhistó­
rico, con los vertiginosos 
c::unbios sociales p:iln.ados 
por la guerr:t, el avance 
del feminismo y sus ele­
manclas (derecho al voto 
)' :il tr:i.bajo p:1ra !:.is mujt-· 
res). Y en el micromundo 
liter~irio poneno, nos 



muestra a un:1 person:.lli­
cbcl femenina lbrnaúva y 
polémicl. Alfonsin:1, pero 
no b poet:l, y menos aún, 
b poetisa, sino una mujer 
que h:ice de su escritur.J. 
st1 profesión, en línea con 
un:i genealogí:l de m:ies­
tr.:is y escritor.is como 
Henninia Bnnn:In.."l y otros 
nombres ahora olvicbdos 
(f:innyPoud1:m, Lola Pit:l 
y Esther Waher), que 
irrnmp1eron con peque­
ñas disidencias frente a los 
estereotipos de género 
vigentes e instituidos. Po­
demos ver también a 
A.Jfonsin:i. corno tm:i pe­
rioclist."I poptilar que anti­
c1p:i a Roberto Arh en Sll 

vertiente de críúco de 
costumbres. pero sin la 
arumosicbd del ni.h.ilisca ni 
la ceguer:::i misógina; o 
verb corno una cronista 
moderna que se vale del 
cine, dttngo y el folletin. 
y entrecru:w J::i. realidad 
con la ficción en los nacb 
complacientes textos en 
pros.:i que son sus singub­
res column .. "IS femeninas. 

Mayra Leciflana Blanch."lrd 

FEfvlENÍAS, M:iría Luisa 
<comp.) 2006. Feminis­
mos de París a La 
Plata. Buenos Aires, 
Catilogos, 205 pigs. 

Un eje direccional 
complementl la referen­
cia :l los feminismos en 
est::I última compilación de 
Ma.rí:l Luisa Femenías, que 
ah.idea geogrJfías desco­
lonizadas y a un:i ::i.bolid:l 
jer.i.rquí:lensu recorte. Se 
trata ele Feminismos de 
Palis a UJ Plata. Vari:J.s 
inscripciones enriquece­
clor:i.s en el terreno del 
multiculrur.J.lismo concre­
tan los trabajos que inte­
gr.J.n est.a compilación, re­
sult.."lclo de un proyecto de 
investigación ele la Uni­
versidad de Ja Plata desa­
rrollado entre 2002-2005, 
cuyo tema se define como 
"L.:ís figuras de lo 'Otro': 
sujeto, género y multicul­
tu1.1lismo". 

La compilación está 
integrad."! por ''Narrar el 
feminismo: teoría feminis­
t.a y tr.J.nsposición litera.ri:i 
en Sirilone de Bealivoir", 
de Adrián Ferrero; "Deseo 
y producción de :J.genci:i. 
en _Judith Bu1ler", de 
RobndoCasale; "Algunas 
notas sobre íéminismo glo­
bal: mujeres, culturas e 
igu:::ddad", de Marfa José 
Guerr.:i P:tlmero; "Crisis del 
sujeto desde el feminis­
mo filosófico y sus pers­
pectiv:is en A.méric:i Lati­
na'', de Mayra Leciñan:i 
Bbnch:ird; "Am1ando el 

rompecabez.1s: factores 
que inteivienen en la vio­
lencia de género", de 
Aclri::ina Beatriz Rodríguez 
Durán y 1'1.::1 herida esc::í :tlli 
antes que el cuchillo esté 
::illí. Revis:indo fo. mirada 
sociológica sobre la vio­
lencia de género11

, de P::mb. 
Viviana Soza Rossi. 

Estos ~1rtículos :ibor­
cbn u:msdisciplinari:imen­
te desde b filosofi::i, las 
letras, la psicologí::i y las 
cienci:is sociales el fenó­
meno del sujeto, las rela­
ciones subalternas con el 
"Otro'1 examinadas y cues­
rion:idas desde y haci:i la 
no jer:nquización, l::i im­
postura del universal, los 
mecanismos de exclusión, 
Ja violenci:::i invisible y vi­
sible hacia bs mujeres y b 
insuficiencia ele la pers­
pectiva sociológic:i hege­
mónic:::i. y del apar:::i.to bu-
rocr..ítico 

Herramientas con­
cepn1ales corresponcLien­
tes a marcos teóricos de 
género sirven para ::mali.­
zar los temas expuestos. 
Así, el concepto ele agen­
cia de _Judith Butler, las 
consecuencias de la 
globalización para las mu­
jeres en Sll aspecto pro­
ch1ctivoy la necesidad de 
un feminismo tr:insna­
cional; los aportes sust.an-
1ivos del feminismo lati­
noameric::mo y l:i incLisolu­
bilicbd de la dimensión 
person3l y política. El or­
den:11nien10 temático del 
libro inaugurn un:i lecrurJ 
especub.Liva y aplicacb, 

que recuerda la indag:i­
ción de la condición fe­
menina de la reconocicl:.i 
filósofa española Celia 
Amorós: alteridad, inma­
nenci:i, inesencialicbd. 

Esta cLirección esp~1-
cial, explicit."ldamente li­
ne:tl, queseñ.abmosalco-­
mienzo, se fundamenta en 
la elección de Jos :1portes 
de i:J. escuela frJncesa 
(especialmente Michel 
Foucault) y en st1 lectura y 
cliscusión por parte de teó­
ricas feministas latinoame­
ricanas y norte:u11enc1n.."lS, 
como es el caso deJuclith 
Butler(t.atnbién esrndiad.a 
por la filósofa Femeni:ls 
en _/udith Butler, Intro­
ducción a su lectura, Bs. 
As., Car11ogos, 2003 ). 

Decimos filósof:i 
intencionalm.ente, y:1 qt1e 
pensamos qt1e en est:.1 
compilación y en los tex­
tos ele su au1orfa (Intro­
ducción, Releyendo los 
caminos de Ja exclusión 
de las mujeres, Afimia­
ción Uientilaria, localiza­
ción y feminismo mesti­
zo> Femenfas p:irece trnn­
sitar un pasaje ele crítica a 
fi.lósofa ya que cliseñ.1 per­
files sistem:íticos de re­
flexión. En ellos se obser­
va la inscripción de una 
voz potente que plante:r 
desde los estudios cuhu­
rnles el lugar y, sobretodo, 
la esrr.uegia de un femi­
nismo de J:i igualdad en 
América l...::ltina. Se lr.lL'l ele 
una :lpelación que erige 
sistema desde un deseo 
agenciado fuera ele beco-



nomfa de lo c:i.reme. L• 
reróric:-t del "nos" inclusivo 
subr;1ya comunid:td de 
pensam.iencos, de ;u:cio­
nes, re:i.liza un:i exhorta­
ción desde el "debemos" 
que funcion1 como 
sign.ific:ince par:i b elec­
ción ele un modelo com­
prensivo y una línea de 
:tcción que su cure los m::i­
llces de los distincos dis­
cursos de b compil::ición. 
El c:unino h::icia. b liberud 
parece ser el objetivo de 
esa consr:-tnte revisión de 
proyecto be::J.uvo.inano 

Uno de los halbzgos 
del libro es el ::J.dvenimien­
to de una voz propia. que 
se autodefine memor.iosa 
en Sll C:lr.ícter provisional, 
c:ipaz ele establecer un 
eje estracégico que ap:i­
rezca como único par.i el 
feminismo globaliz.::J.elo. L?. 
recurrencia a la abstr::ic­
c.ión, la polític:i y la espe­
cul::ic.ión son tem::is que 
vuelven una y otr:i vez. 
desde un corpuscligerido 
y con un intenso deseo de 
producción ele conoci­
m.iento, desde una pers­
pectiv::i posicional. 

A p::J.rtir ele Ja m:i.ni­
fiesta intención ele Ja com­
pilación: 1'( ••• )apununlec­
tur.1..'> no p:u-.Jcligm.ítiClS de 
Ja sicuación de las mujeres 
en gener:ll y de sus pos1-
bilidades de consc.ituirse 

las voces fondames, ele 
un:1 genealogía del femJ­
n.ismoque coloque en pie 
lo "genéricamente huma­
no" usurpado. Por un lado, 
e

0

st:ín bs clificuludes para 
apelar a un origen como 
tr:lmpa falogocéntrici, por 
otro, Ja necesidad ele esa 
búsqueda, ele esa nueva 
genealogía, de esa pnmo­
genitura simbólic::i como 

· princip.iolegitim.:i.dor. Una 
necesicb.cldesubmy:irque 
bs feministas de Amér.ica 
no est:ln siguiendo una 
moda globaliz.ante, smo b 
caclen:l de voces de un::i 
larga tr.J.clición feminisl::i 
btinoa.mencin:i.. 

Desde estos lugares 
sin privilegio, o con el im­
plícilo privilegio ele b voz 
acac\ém.ica que se hace 

en elese::J.mes, donde el 
:i.specto productivo del 
deseo redunde en su pro­
piaautoconstruccióncomo \ 
sujetos-:i.gentes" ( tvn.F: 14 ). 
El libro busca el resc::ite de 

escuch::ir, se incluye en referencia contr..1. la dom1· 
esta compibc.ión Ja re- nación patriarcal, un he­
flexión sobre dos ceóric:.1s cho que qu1:z.:ís pod:unos 
cenlr.lle.scomoSimonecle concluir como un peli­
Beauvoir y Judüh Butler groso "mínimo". Un:t 
p::J.r::1. pensar la voz. políli- fund:imenución desde el 
ca, la inclusión y el esp:i- modelo p:ir::idigm:ílico 
c.io de enunciación de Ja kulmeanoysusresquicios 
mujer corno el centro ele y anomalfas habiliL'l.n la 
su cleb:ue. Pero, ¿qué lim.i- cre:i.ción ele un contr.ichs­
tes se plance::J.n :.1 esce de- curso y b consiguiente 
bate? Este se :iutocons- movilidad, proponienclo 
ticuye como constance "un modelo que peml.it.:J. 
necesid::idderecirrubción conservar las ctiferenc1:.1.s 
de los saberes, refom1u- sin esenci::i.liz.ar las jerar­
lación qt1e pugna entre su quías". Sin emb:ugo, po­
fuga y Ja necesidad de <lrí::imosclecirque la.s "nu­
iosca.ur.ircen.eza. El ser pro- norí::J.S de nunoó::J.s" apare­
yecto de Be:iuvoir y sus cen visibiliz.acbs parc:i-
1.imiuciones sicu::i.cionales mente en ese con1ex10 
son revisados desde va- de nueva hegemonía es­
r.ios ele los artículos: st1 lr:tcégic:i, :itr:wesacl:l qlll­
fi11:l.ción a. b tradición ilus- z.:ís m:'ts lo"davb por los 
tr..1.<l:i, la ex::J.cerbación de criterios de cl:ise. Un fe­
sus ténninos, el canl.ino minismo transnacion:i.I 
de recbmo por p:irte de como el propuesLo por 
cien.a lr.l.d.ición feminista Nancy Fr.iser luego ele las 
heterosexua.1 frente al-e~:----- agencias del feminismo Ji. 
tallidodecüversid.:J.des.Así, ber:il, socialisu y rachc:i.J 
los articulos:idvierten so- impera en algún cuestio­
bre los muchos punlos de n::J.miemo :il emocenaismo 
fuga y los pocos punlos y en las escasís.im:1s men· 
de sunir..1. de este modelo e.iones al lesb1:lnismo 
teórico. (Guerra Palmero, Le<iñ:.m:.t 

L?. reconstiruc.ión del BlanchardJ, mientras que 
cüscursofemeninoapunt.:I es .inexistente al tr..1.nsgé­
entonces :i logr::1.r una nero. Y pens::J.mos que 
mayor visibilidad de la constituye, sin dl1cbs, un 
mujer como sujeto no su- desafío del fenunismo: 
jet:ido, como agente Pro- conjug:ir:i las mujeres con 
duc1ivo. El punto de :in- la categorí:i "mu1er", con 
cbje de las convenciones lo .indiviclu::J.I y su chmen­
hegemónicas ele los dis- sión política. Es bueno re­
cursos aparece rea.ludo corcl:ir el pensJ.111.ienio de 
como a.dvenenci::i, como Adnenne Rlch e 1980 ): "L:l 
"m.inimo ontológico" que teoña fenl.inisL:J. no puede 
admite el dimorf.ismo penmllrse el lujo ele b 
sexual como marco de mera expresión de 1ole· 



r:mcia luc1:1 el 'lesbianis­
mo·". se sugiere, con10 
respuest.'l. t:il vez mínnna, 
el chscurso ele bs políticas 
ele 1clenticlacl, la mención 
:ti riesgo de sostener 1clen­
uc!Jcles cnst:1liz:.icbs como 
un;1 solución <¿s11ticience?) 
:1 1:1 interpretación del 
"esenc1:.1hsmo esu:uég1co" 
de Gayatn Sp1\'ak 

Predomm:i como en­
toql1e la apuest:1 :.1l le1111-
n1smo global. Como sos­
tiene Femenías al referir­
.se al pas:qe ele sujetos 
mchv1cluales a colectivos. 
el grupo sobre mcersec­
c1ones como clase. elnia. 
opción sexual: "Constnur 
!:1 1guakb.cl y equidad en 
témunos universales sigue 
s1enclo un desafío \':Hielo'', 
aun emergiendo ele l:is 
propias especificicbcles en 
ll n "debemos" constructor 
ele :i.cción; sm queclar!:.e en 
lo :..ibyecto, entendido 
como "f1gur.i rom:í.ntica 
del mito conservador que 
les niega el cambio y la 
lustoria"; tinconsrnuirseen 
enunciadoras alternativas 
en un futuro con 1clenticla­
cles negociadas. 

Tales exposiciones, 
1al cleb::ue, cales opciones 
surgen entonces en esta 
nuev:t compü:ición, inelu­
dible para ·seguir l:i mar­
cha ele los feminismos en 
América l....'.ltína y la labor 
intelec1ual producm·:i ele 
una de las principales re­
present:.mtes del femmis-
1110 latino:imeric.ino. 

Cbucli:i Pérez 

DE BARBIERI, Teresita. 
Género en el trabajo 
parlamentario. U 
legislación mexicana 
a fines del siglo XX. 
Buenos Aires, CLACSO, 
200.l, .l20 p:ígs. 

género ele las disciplinas 
de las que :ibreva: filosofía 
y teoría polític:i, hismri:l, 
ciencia política y sociolo­
gía. Revisa exhausci­
v:imente la bibliogr:1Jb y 
bs investigaciones reali­
zacbs sobre género y po­

Durante los últimos lítica h:ist=i ese momento 
anos del siglo xx, el siste- y concluye que existe una 
ma polí1ico y la sociedad carencia de estudios res­
mexic:m:.1 experimentaron pecto ele género, partidos_ 
c:unbios significativos. Los y sis1ema político. Las pre­
movunientos sociales sur- gunl:ls que gl1fan esr:.1 in­
gielos con posterioridad :d vesligación pueden resu­
temblor de 198'5 y ele la ntirse en el siguiente inte­
irrnpción del Ejército rrogante: ¿cómo son las 
Zap::uista de Liberación rebciones ele género ql1e 
N~Kional en 1994 modifi- tienen lug:ir en el trabajo 
c:iron ampliamence el es- parlamentario? 
cenario político y social El texto parte del su­
de México y desemboca- puesto ele que b estn1ctu­
ron en Ja derrota electoral ra de género de b socie­
clel Partido Revoluciona- dad determina de :ilguna 
ria lnsti[lJCional en el :iflo m:iner:l el acceso, bs res-
2000. ponsabilicbdes y las ta­

En este escen:irio, el reas ele las/los represen-
1 ibro ele Teresira ele·, :.:mtesdebciucbcbnfa.EI 
B:irbieri, Géneroeneltra- énfasis en estas cle1ermi­
bajoparlamen1an·o, :ibor- naciones no deja ele bdo 
da de m:inera profunda e otras dimensiones que la 
incisiva :llgunas cuestio- ::iutor:::1 consicler.i y cliscl1le 
nes centr::iles en corno a ::uencamenie en su traba­
cuestiones ele género en jo, a saber, la car.icteriu­

.... el Parlamento mexicano. ción actual e histórica ele 
L:.t investigación se centr.J. la Cámar.i ele Diputados, 
en el estudio ele la labor losp::utidospolíticoscomo 
de un grnpo ele diputadas org.inizlcionesqueenciu­
y cliputados en la legisl:i- zan y orientan 3tribucio­
rur:i LVII, esclecir, los y las· - nes personales y las or­
legisl;iclores electos/as ganizaciones jer:í.rquic:is 
para el período 1997- formales e informales 
2000. q\1e atraviesan el :iccio­

En el primer capítu- n;rr político en general y 
lo, b autora expone el l:i labor parlament:iri:t en 
m:irco teórico y presenu parucubr. 
con sistem:iticidad bs re- Ca.be clesl:lca.r, como 
flexiones teóric:is sobre el un aporte cen1r:il p:ir.1 la 



leclllra, el claro y conciso 
:1p:in:1clo sobre la luslon:i. 
mexic:.m:.1 conlempor.'1ne:.1 
ql1e presenr:1 De Barbien 
y que resuh.:.i muy esclare­
cedor par~1 quienes de­
~e:m proftind1z:.1r en el 
<:onlexlO del problem:1 U-J­
bajado. 

Como ejes cemr:i.les 
de esle desarrollo es im­
portanle recorcbr b hislo­
ri:i y el sislem:J. político 
mexicano, que poseen 
c1erus c1r.:1cleríslicas p:.lr­
ticubres que deben ser 
lenicbs en cuenl.1 al anali­
zar aspec1os vinculados 
con la vicia p:ulamenlari~i. 
El Panido Revolucionario 
Institucion:i.I, ::il frente del 
gobierno fecler::d al mo­
menlo de b re;i.liz;i.ción de 
b investigJción, habfa ocu­
pado el Poder Ejecutivo 
durante mis de 50 años 
con ese m.ismo nombre y 
:llgunas déc:i.cbs anlerio­
res, como el partido de los 
gener.tles de b revolución. 
Desde h:tce décad:.J.s t~un­
bién b din:imic:i del Poder 
Legisl;i.tivo es impuest.:l y 
dirigida por el Poder Eje· 
cutivo; s.irva como elato el 
hecho de que pr:ictica­
mente, hast.-i 1996, no se 
craub;i.n en el recinto inl­
ci:.1tiv:.1s que no fuer:in ori­
gin;i.das por el Poder Eje­
cutivo. 

En este sentido, el 
periodo estudiado por De 
B:ubieri es relevante, no 
sólo porque las mujeres 
representantes super.lo el 
15%de la composición de 
la Cámara, sino porque el 

Paniclo Revolucionario 
Institucional <PRJ) pasó ele 
ser mayo ria histórica :1 pri­
mer.1 minoría v se vio obli­
g:1do a mcxlif1~1.r sus estr.1-
1eg1:i:. en el seno del Par­
lamento. 

P:trJdarcuenL1cle bs 
rel:iciones de género que 
se despliegan en b Cánw­
r:.1 se tom::i. como referen­
cia, en primer lugar, el 
conjunto de l:ts y los re­
presentnnces, realiz.:mdo 

ele un:.1 perspectiv:1 de 
género, puede advenirse 
que ni el PAN ni el PRI 
sigt1en !:::is recomenclacio­
nes sobre cuo1..as y que en 
el PRD se nu.nitlesc:in 

un análisis cuantit..-itivo ex- .-­
h:.lllstivo que cb cuent.:l de 
cuesliones como la ecbc\, 
género, estado civil, canti­

, ·' otras estra1egias de exclu­
sión, por e¡emplo, una 
mayor exigenci:1 a las 
mujeres, de anleceden1es, 
pan.icip:i.ción ofonn:1ción, 
o bien, la posrnlación en 
pnmeros puestos, pero en 
los distritos m:ís difíciles. 
En todos los casos fue no­
toria l:t .ausencia ele un 
cLiscurso orienl:.1clo a afian­
zar b cit1d:.1cbní:i ele las 
mujeres. En el quinto ca­
píndo, se abord:1 l:.1 vicb 
cotidiana, personal y pro­
fesional. y:i. en Sl• función 
parla111enuria 

d:.1d de hijos, provincia de 
origen y educ::i.ción de cid::i 
represent::i.nle. Luego, se 
realiz.:m comparaciones 
atend.iendo a oda dimen­
sión a tr;.ivés de las que se 
puede verific:use que 10-
dos los partidos tienen un 
componeme de represen­
ución de clipu1..adas muje­
res de entre el 15 y el 
20%. Cabe destacar aquí 
que b legisbción mexica­
na-como ;i.dviene la aulo­
ra- recomienda, pero no 
obliga, a respetar propor­
ciones equitalivas de gé­
nero en las listas. 

Más adelante en el 
des:.mollo, De B:.ubieri se 
concentra en un estudio 
Cu::l.lil.'.ltivo que u ene como 
sujetos :J. 29 cl1putadas y 
diputados de los partidos 
mayoriia.rios ( Paniclo Re­
volucionario lnstinicionn.I, 
Panido Acción Nacional, 
Partido ele la Revolución 
Democr:.ítlca), a quienes 
encreviSló en profundidad. 

Declic1 el tercer capítulo a 
un:l car.icten:ución soc10-
<lemogr:.ílica de los enLre­
v1stados y emrev1stacbs. 
An::1hza, entre otros facto­
res, los :ureglos domésti­
cos ·y -~hipo de unidad 
familiar en la que pa11ic1-
p:i. cada represenL1nle, 
dando cuenta de una si-
tuación basL'lnte homogé· 
ne:J., en el caso de los 
clipuuclos(predom.in.iode 
ti nidades familiares com-
pletas) y de una amplia 
gama de opciones en el 
caso de las cliput.:ldas. En 
el cu::lflo capítulo el.a cuen­
l:.l c1e los modos, crilerios y 
procedimientos que res· 
pakl.aron a bs nominacio­
nes y candidaturas de los 
y las entrevisucl.as, así 
como a J;i.s estr:J.tegi:i.s y 
acciones que implemen­
taron en cada c:iso parJ la 
campañ::1 electoral. Des-

Seglin nos lo:1dv1er-
1e De Barbien, 1:.1 Legisl:1-
1ur:.1 LVII (e] conjunto de 
diput.,das y cl1pul:ldos del 
periodo 1997-2000) tuvo 
c:tra.c1erísucas his1óric:1.s 
particulares; a su descnp­
ción y análisis dedica el 
séptimo c:tpílUlo. Uno de 
los ::i.vances logr:tdos por 
bs cl1puladas en el primer 
:1ño fue b coordin:1ción 
par:J. la puesta en activi­
dad de la Conusión de 
Equidad y Género, inte­
gracl:.i y :tprob_::i.cb por to­
dos los bloques parl:unen­
t;mos. El esludio de cacb. 
una de las t:ueas re;11iza­
clas por el parlamenlo 
meXJcano y el modo en 
que éstas son experuuen· 
lacias por las y los repre­
sentantes, present.-iclosde 
m:i.ner:1 clar::i. y amena, 
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ex.lúben b profunclid:.id de 
b mve~;i1g:.ición y penrn­
ten :i b mvesug:.1dor.1 con· 
ch11r que :1 pes:1r de que 
bs relaciones ele género 
en b bbor p:ulament~uia 
son percibid:is pór bs/los 
sujetos como no conllicti­
v:1s, son n::ur.1cbs y vivid:ls 
ele Jom1:i diferente por 
cliputaclas que por diputa­
dos y \'arí:in sigoifica­
t1Y:imente de p:irtido :l 

p~mido 

Los resl1lt:iclos y ha­
ll:1zgos ele b investig:ic1ón 
se exponen, de m:mera 
s1s1em.1.tic:i, en los últimos 
dos c:ipítulos, cuya rique­
z.:.t requiere que le dedi­
quemos unos p:hr:.ifos 
111.:ís 

En términos generJ­
les, tocios los entrevist:J.· 
dos y entrevisDcl::i.s coin· 
ciclen en el orgullo ele h:J.· 
ber llegado ~1 representar 
:i 1:1 cil1dacl::mfa y ven el 
período como un pl::i.zo 
breve p-Jr.1 desarrolbr sus 
proyectos (ciado que en 
México no h::iy reelección 
p::i.r::i. el misnlo C3rgo). 

Respecto del h::i.cer 
político, permanece de 
modo más o menos explí­
cito entre J::i.s entrevis1.:1-
cbs y los entrevist:idos lo. 
represent:ic1ón sobre b 
complementariecbcl entre 
géneros. Aunque b lll3· 
yorío. sostiene que no hoy 
cliferenci:ls, :J.lgunos l:ts 
ven como nüs pr.tctica::;, 
otr.ls dest:.ic:rn b le;ilt:1d, b 
respons:ibilicbd o b cer· 
c:tnfa con b ciucbcbní:J. y 
los menos se refieren a l::t 

blt:1 ele capac1cbd p:ir.i. J::i 
negociación. En el oso ele 
bs mujeres 1óvenes, ellas 
experiment:m una doble 
el1scrim.irución, pues la ju· 
ventud señ:i otro valor 
neg::i.tivo en el seno del 
p:irl::i.mento. 

En el seno del Con­
greso, fue neces::i.rio mo· 
dific;ir J3 norn1:itiva inter­
n::i. para dar cuenta de la 
nueva situación. Si bien el ~ / 
PRI no logró ::i.b::i.ndon:lf su 
papel de primer::i minorfa, 
la m:iyorfa que conservó 
en el Senado le pennitió 
bloquear bs leyes que no 
fueron ele su interés o ;:igr::i.­
do. En témtinos de pro· 
porciones, se p:isó de u na 
rebción de 1 clipu1.:1cb CJC~1 
7 dipul:ldos en b clécacb 
anterior;:i un;:i rebción de 
1 c::icl::i seisdiput::i.dos, con 
signific:iCJV;:is v::i.ri;:iciones 
ele p:irtido ;:i partido 

Los hallazgos ele ]:J. 
invescigación muestr:in 
que, tal como se observa 
en ]as sociedades, las or­
g:J.niz.aciones políticas no 
son neutr.:ls desde el pu n­
eo de vist::i. del género. De 
Barbieri expone un deta· 
llado an:íli~is de l:J.S ;:ictiw­
cles mostr3cb.S por entre­
viSL'l.cbs y entrevistados ele 
cada parrido, el tipo ele 
organiz::ición que se da en 
c:ida uno y el modo en 
que se represenc:J.n y des· 
plieg:J.n bs rebc1ones ele 
género en c:.icb uno. 

El PAN, sostiene De 
B:irbieri, es un tipo ele or­
g:miz:ición de relaciones 
ele género masculino; el 

1101 

PRJ es hegemónico y ele 
cipo machista; y el PRD 
podrfa c::ir.i.aerizarse como 
relaciones en bs que pre­
clomin:1 una dominación 
mascuJin;:i moderada. Es­
tos perfiles se asociarfan :i. 
otras c:ir::i..cterísticas pani­
clari3S, como Ja exrr:1cción 
social, las procedencias re­
giono.les y las ideologí:is 
que sustenL1n c:J.<lo p:irti­
clo, entre otras. Así, en el 
c;iso del PAN, nos encon­
tr.imos con una org;10iz::1-
ción ele tradición c:nólica 
incegr.icl::i por futnilia.s com­
pleus con aira homoge· 
neiclacl ele cbse, prove­
nientes de zon::is g:inade­
ras del norte del po.ís. 

El PRI, por su parte, 
es el partido más anriguo 
y es visto como un p::i.nido 
pluriclasis1.:1 con mucha 
movilicb.dsoc.i;:il en el que 
se estrncturan lealt:.1des 
fuertes y que mucsn:1 un 
cli.sciplinam.iento p:ll'ticb.ri.o 
:lito. Es \IO:J org::i..niz.1ción 
muy venicalisu, con fuer· 
te r::tig::i.mbre en sectores 
n1r.lles en todo el país. 

El PRD, integrado en 
sus inicios por ex mili un­
tes del PRI, t;:imbién pue­
de c::i.racteriz.arse como 
pluriclasista: agl~1tin:.J a sus 
m..ihunres en tomo a cues· 
tiones vmcubcbs con los 
derechos c¡viles y cmcb· 
d::i.nos. Por Sll origen e his· 
toria, exhibe lma amplia 
1ensión entre grupos in­

ternos, pero es tenclen­
ci:.tlmen1e 1115.s igu::i.litario. 
Tiene m:iyor desarrollo en 
el Centro y Sur del país 



Según Ja ;mlor.t, est:ls 
llamativas diferencias en­
lre partidos en lo que se 
refiere a cuesliones de gé­
nero es un fenómeno que 
no se cb en otros países y 
permitiría comprender b 
:uubigüedad de un:l nor­
mo. que recomiendo. Jo.s 
cuot."lS, sin establecer obli­
gación alguna. 

En cu:mlo a las rela­
ciones eñlre dipuw.dos y 
chpuc:icl.::J.s, se h:ibl:i de 
compañerismo, pero 1..:1111-

bién de coqueterfas y g:1-
bn1eosque son vistos "n:i­
lllr:ihneme" y vividos de 
m:iner:i no conflictiva. L:l 
seducción o ::itenciones 
particubres son un poco 
menos frecuentes y se les 
:uribuye :J. estos gestos 
específicos de :iyuda, in­
vil:lción, etc. fines políti­
cos. Si bien hay un impor­
lJ.nte cuidado de b ima­
gen, preValecen :.'I media 
voz los chistes sexistas y 
algunos comenca.rios des­
pectivos entre los dipuca.­
dos va.rones. Sin embo.rgo, 
no es éste el modo de 
exclusión en la actividad 
parlamentario.. la autor:i 
ha identific:ido que en el 
plano de las coJTJ.isiones 
parlamentarias m5.s rele­
vantes, los diputados 1n5.s 
respetados por sus-pares 
construyen espo.c1os go­
bernados por la solemni­
d:.id, el lr.:ito frío y formal, 
rodeados de tr:llos c\.isi.an­
tes y exhibiciones de eftl­
dición. Estos espacios es­
t:ín pr5.ctic.imente veela­
dos a bsdiputacbs. Cu:in-

do ell:is inrent:in incor­
por:.irse a tare:is o Juga­
res relevanles, se obser­
varon dos 15cticas de 
exclusión: si la diput:J.da 
estwc!ió en profundidad 
un lema, su tratamiento 
cuhmno. generalmente 
con Ja no consideración 
o el mo.ltrato por ignoran­
cia de la representante y 
si no, se le asigno.o a las 
diputadas insistemes te­
lll:lS o t..'lreas de poco inte­
rés o tr.tscendencia p:ir.t la 
Comisión. 

En bs otr.is comisio­
nes nocorrenme¡orsuer-
1e. En bs reuniones del 
Pleno, sus intervenciones 
gener:ln respuestas me­
nos agresivas y soeces que 
las de los pares v:irones; 
sin embargo, son poco le­
niclas en cuenta. Cuando 
las intervenciones de las 
diputadas, en cuaJquier es­
pacio, buscan lim.it.ar los 
privilegiosma.sculinos,son 
cuestiono.das mediante el 
humor. 

Pese a lodo, las re­
preseni.antes de los distin­
tos partidos lograron cons­
truir intereses y alc:i.n:za.r 
objetivos estratégicos de 
género, aunanelovolunu­
des en el seno de l:i. Co­
misión de Equidad y Gé­
nero. 

De Barbieri afirma 
que se m:mtiene b fuene 
estratificación de género. 
debido a que las uansfor­
maciones soci:lles, legales 
y políticas \levadas a cabo 
en los últimos creinta anos 
no h:..m podido socav:J.r el 

sistema de dominación 
masculino. Los p:inidos no 
han incorpor..lclo argumen­
tos político-ideológicos 
respecto de la desigual­
dad de género. las rela­
ciones de género no son 
un ten1:1 de agenda para 
los partidos y tampoco son 
planteaclas como tópico 
por las mujeres militantes, 
quienes no llegan a incor­
por.i.r la dimensión de gé­
nero en la vicla y los pro­
gr.uu:J.s p:irt..icbrios. 

VislO desde tiempo 
después, dice la investi­
gadora, b siguiente Legis­
latura implicó un retroce­
so en lémtinos de repre­
sentación y proporciones. 
La derrota del PRI en el 
2000 mostró la rnptura de 
i::J. "caden:i de mandos" y 
esto, en ténninos de pro­
yectos, no necesariamen-
1e fue positivo, ya que las 
medidas más importanles 
sobre violencia domésti­
ca, por ejemplo, habían 
sido avaladas y apoyaclas 
por la firme del entonces 
presidente y ello había lo­
gr:lelo vencer las resisten­
cias de muchos diputados 
priíst:l.S, lo que no necesa­
riamente ocurrir.í :i.hora. 

En síntesis, es de eles­
taco.r la profuncliclad y ri­
gor de la investig:i.ción, 
que puede leerse clar::a­
mente a lo largo de las 
p:íginas recorridas. 

El trabajo etnográ· 
fico realizado y la rique­
za de los cbros obleni­
dos en las entrevislas, 
sutile~ pero incisivos, 

permnen tener un:1 vi­
sión no sólo de 1:1 l:1bor 
po.rlamentaria, sino de las 
relaciones y represenL1-
ciones genéricas de b so­
cieclael mex.ican;'I hoy en 
clfa. Las lensiones perma­
nentes entre una concep­
ción moderna "polític:i­
mente correcta" y un:J 
experiencia tJ.lclicion:il 
respecto ele b jer.trql1Í:l 
de género emerge en cacb 
uno de los casos. 

Los elatos cualilativos 
sonsos1enidos por un fino 
y riguroso relev:uniento 
cu:mtitativo que :itiende 
b dimensión social e lus­
tórica, lo que pemtite lma 
interpretación rica. 

Su le.ctur.t es :J.mena 
y :lmpliamente recomen­
cl.::J.ble p:i.r:1 quienes deseen 
profundizar en el conoci­
nuenlo de las rebciones 
entre género y polí1ic:1, 
pero ta11Mén p:ua :1que­
llas y :iquellos inlere~clos 
en estr:itegias teórico­
metoelológicas ele investi­
gación que incorporen ele 
manera productiva y rigu­
rosa un:i perspecciv:i ele 
género. 

Sar:l Isabel Pérez 
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Notas a los colaboradores 

Mora es una revisc:l abierta al clebale y b producción de trabaios e ideas en el c:.11npo de los esrudios de 
]as muieres, ele género y del feminismo. El objelivo es ofrecer un espacio p:u':! la incorpowción ele merodologí:ls 
y concepws ebbor:1dos desde diferentes perspectivas disciplin:lrias. 

Se publicar:ín los s1gu1entes tipos de conrribuciones: 
1 . .Artículos o ensayos (su¡etos a evaJu;ición externa). Hasta veinte p:ígin;is. 
2. Emre\·istas. Hasra chez pá.gin:is 
;,. Comentan os críticos ele libros. H:ista cinco p:íginas. 
4.Reseñas ele libros (con acuerdo del conlité editorial). Hasra tres p:íginas. 

El Co111i1é Editori:il se reserva Jos siguientes derechos 
. pechr :irtículos o reseñas a especialistas cuando lo considere oportuno (estos casos también ser:In 

sometidos :i ec1luación exlema); 
- rechazar colabor.iciones no peninemes al perfil 1em:Iuco de b revista o que no se ajusten a las nonnas 

deeslilo: 
- esrablecei el orden en que se publicu:in los Lr:iba1os acep1ados. 

Los m;1nuscritos ser;ín evaluados por árbitros anón1111os manteniendo en reserva 1ambién la identidacl del 
:1utor duran1e el proceso de evalu:ición. Los :iutores serán notific:idos de b decisión de acepl::J.r o rechazar el 
111;1nuscrno. Asnnismo, se les podrá devolver p:ua introducir las modificacionesaconsej:icl:J.s por los evalu:idores 
dentro ele los plazos convenidos por el Comité Ecliwrial 

Los autores deben reconocer su :nuoría sobie los con1enidos de bs ev::iluaciones, la precisión de las cilas 
efectuadas y el derecho a publicare! m;nerial. También serán responsables por Ja present:.tción del m:inuscrito 
segl1n bs normas. y:i que Ja revis1::i no se enc:irgará de 1areas de recipe::ido o edición, pero sí puede realiz:1r 
correcciones ele eslilo en b redacción respet.'lnclo el contenido original. 

Los m:lnl1scri1os ser.:in enviados al Comité Edilortal en su versión clefinitiV:i, escritos en español. con nombre, 
dom.icilio. teléfono y dirección de correo electrónico del o de los-:is autores. Se presentar:'m 1res copias impresas 
y un disk ene de 5 1/i. rotul:ido con nombre y apellido del o ele Jos au1ores en programa Word para Windows hast:i 
su \'ersión 91 o compatible. 

El Conuté Ednonal constm1ye su sede en el Instituto ln1erdisc1plin:::uio de Esnidios de Género, Pu:ín 480, 4to. 
Piso. oficin:-i 417, ( 1406). BuenosA.ires, Argentina. 

Lls colaboraciones seguirán bs siguientes normas: 

Presentación 

Los 1r:ib:i¡os se presentad.n. 
- en papel A<i 
- letr::i Tunes New Roman. 12 
- justif1c1c1ón sólo en el margen izquierdo 
- sin l::lbulacione:-. 

nú.rgenes superior e 1nlenor de 2,5 
m:'ngenes derecho e 1zqu1erclo de .1 cm 



A.rticulos y e ns., y os 
1 prinler:rp:ígin::i. 
1.1 lílulodel ::i.nículo 
1.2 nombre y apellido del o de los amores y penenencia inslicucional. Por ejemplo: Universid--id de Buenos Aires, 

Facuhad de Filosofí::i y Letr:is, lnsliCuto interdisciplinario ele Estudios de Género. 
l .. "i. Resumen de h::ist:i 200 p:.i.bbras en español y en inglés con el fin de favorecer l:i difusión imernacion:.i.l de 

lostr.1.ba1os. 
I .4 Palabras claves en españdl y su equiv::ilente en inglés, h:.i.s1::1. cinco. 

2 Texto 
2.1. espacioimerlíne::i.do 1,5, 
2.2. cacb párrafo comenur.í con una S:l.ngrfa sin tabulaciones, 
2.!>. thulos:Jasdtferentes secciones del texto pueden est:u sep:uad.:i.s par:i m::i.yor cl::iricbd por subcutil:J.dos en 

t:J.maño de letr::i 12, como el resto del cexto, 
2.4. las cius en el incerior del texto se escribir:ín en redoncb y entie comillas, 
2."5 en el interior ele! texto pa.ra las referencias ::i obras, c:ipítulos, ::inículos y revist:ls seguir !:is nUsm::i.s 

especific::i.ciones que para la.s referencias bibliogr.ífic:is Cvéa.se 4), 
2.6. a.breviatw:is: se usar.ín sólocuanclofuer::in neces:iri:l.S. Pueden litilizarse bs::i.brevian1ras, sigl::i.s o acrónimos 

de nombres extensos de las inslirnciones (en mayúsculas, sin espacios y sin puntos), que se escribir.Jn por 
entero b primer.1. vez que ap:irezcan ::iclar.í.ndolos entre paréntesis. Por ejemplo: Instituto Interdisciplin::i.rio 
de Escudios de Género (IlEGEJ, 

2.7. p:ilabrns en idioma extranjero se resalt.::1.r::í.n en el texto empleando iúlica, 
2.8. cit:J.s: se realizar:'1n en el texto con el sistem:i autor, fecha. L.1s referencias a los aucores van en mayúscula, 

minúscula. Por ejemplo: Scon,Jean). Entre paréntesis se indic::i.r:íel apellido del ::iutor, año de b public:l.ción 
y p:íginas cil:ld:ls si corresponden. Por ejemplo: (Scou, 1985: 93) <Gonz.1.lez y Rubio, 1990: 110-111 ). Par.1. 
m:'ts de tres autores se usará el primer:iutor segl1ido por et al (johnson et ::i.l., 1970:25-26). P::i.r:i mis de un:i 
obra del mismo autor y año <Alonso, 1988, a) (AJonso, 1988,b). 
Cuando se c1L:J. un volumen específico de una obr.l o de varias, se insert:J el nl1merodespués del año(Alonso, 
1990.2:3·7). Si en Ja bibliografía sólo se incluye la referenc1:i :l un volumen de un:i obn no se incluid el 
número en b Clla. En cambio. cuando se trata de una cit:J. ic\eológic:i en vez de lex(\l:ll, se coloc:i solo el año 
emre parén1esis: Smich ( 19:;0). 

_i.,. Nol:i.s: ap:l.recer::in al final del te.}o;tp.<Se numer::ir:'tn consecutivarnente. L.'l primera corresponded :1 los 
agradecimientos en c:iso de que existieran o a cualquier otr:1 aclaración sobre b natur.1.leza del tr.1.bJ.jo. Se 
:iconseja no utilizar not:ls innecesarbs. 

l\. Bibliografía: se ajust:u:í a bs siguientes normas: 
La bibliografía ser:í citada bajo b fonna au1or, fecha Todas las citas en el texto deben 1ener su 
correspondencia en b bibhogr.ifía. De ser posible debe usarse el primer nombre complelo del autor o editor. 
Las referencia::; de b bibliogr::i.J:fa. se ordenarán :i\fabéticamente por apellido del ocle los autores. El tí culo de 
b obra en itálica, volumen, lugar de edición. eclitorial, :in.o de publicación. Cuando se citen v:uios tr:ib:ijos 
de un mismo autor, se ordenar:ín cronológicamente por::i.ño de publicación y si hubiere varias referenci::i.s 
del mismo año se orclen:ir:ín alfabélicamente por título del trab::i.jo, agreg:índoles un:i letr:l minúscula como 
por ejemplo: 
Briones,C:irla.(1987) ........ . 
Briones, C:irl:i. ( 1988 a). . 
Briones, Carla. ( 1988b) ...... 
Briones,Wrb.(1990) ... 

Quesada, Emilio. ( 1982) ... 

). En c:1so de cit:irse artículos se utiliz:.ir:í el mismo orden indic:indo el titulo del artículo en redonda y entre 
comillas. El nombre de l::i. revis1.:.1 en it:ílica. Se indicad número de volumen, número de ejempbr. año de 
public:.ición y p:íginas en bs que 3p:trece el artículo mencionado. En caso de reiterarse b referenci:1 se 
ind1car:í "ob. cit." "ibíd'". según corresponda 

ú. Se utilizar:ín bs siguientes abre\·iatm;is: n., n2 ó núm. (número), vol. (volumen), p:íg. (p;ígma) 
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